




UNIVERSIDAD NACIONAL DE
COLOMBIA

FACULTAD DE CIENCIAS ECONÓMICAS
ESCUELA DE ECONOMÍA

CUADERNOS
DE ECONOMÍA

VOLUMEN XXVIII
NÚMERO 51

SEGUNDO SEMESTRE DE 2009
Tarifa Postal Reducida No. 2009-440 4-72

La Red Postal de Colombia
Vence el 31 de Diciembre de 2009
ISSN (versión física) 0121-4772

Bogotá, D.C. - Colombia
2009



II



CONTENIDO

Teoría Económica
La asimetría en los esquemas de reproducción de Marx 1
Salvador Ferrer Ramírez

El mercado de insumos: una mirada desde el comportamiento estratégico
de las firmas 17
Juan Pablo Herrera Saavedra

Historia Económica
Dependencia de la historia en la determinación del capital social, herencia
colonial y cambio institucional: el caso caucano 37
Mónica María Sinisterra Rodríguez

Crecimiento y Desarrollo Económico
Industrialization and growth: threshold effects of technological integration 75
Carlos Humberto Ortiz, Javier Andrés Castro y Erika Raquel Badillo

Crecimiento económico y pobreza en Uruguay, 1991-2006 99
Verónica Amarante e Ivone Perazzo

Políticas Públicas
La evaluación de impacto y la evaluación de proceso en un sistema general
de evaluación. Introducción al tema mediante un estudio de caso: el Progra-
ma Tortilla 125
Mario Herrera Ramos

Migración internacional y educación: una aproximación al efecto sobre la
asistencia escolar en Colombia 175
María Teresa Victoria y Luis Miguel Tovar Cuevas

III



IV

Economía Internacional
Deuda externa pública e inversión en Colombia 1994-2007: evidencia de
un modelo no-lineal TAR 205
Andrés Eduardo Salamanca Lugo y Viviana del Pilar Monroy Mejía

Modelación de la inversión en Centroamérica y la República Dominicana 245
José R. Sánchez-Fung

Medio Ambiente y Desarrollo Sostenible
El papel del Estado en la construcción del desarrollo sostenible: el caso del
turismo en el Caribe Insular 265
Johannie James Cruz

Cuantificación de la reputación ambiental: una revisión de la literatura 283
Mariana Conte Grand



CONTENTS

Economic Theory
Asymmetry in Marx’s reproduction schemes 1
Salvador Ferrer Ramírez
Input markets: an overview from the point of view of the strategic be-
haviour of the firms 17
Juan Pablo Herrera Saavedra

Economic History
Historical dependence in the determination of social capital, colonial her-
itage and institucional change: the case of Cauca (Colombia) 37
Mónica María Sinisterra Rodríguez

Economic Growth and Development
Industrialization and growth: threshold effects of technological integration 75
Carlos Humberto Ortiz, Javier Andrés Castro and Erika Raquel Badillo

Economic growth and poverty in Uruguay. 1991-2006 99
Verónica Amarante and Ivone Perazzo

Public Policy
Impact evaluation and process evaluation in a general system of evalu-
ation. Introduction to the topic by means of a case study: the Tortilla
Program 125
Mario Herrera Ramos

International migration and education: an approximation of the effect on
school attendance in Colombia 175
María Teresa Victoria and Luis Miguel Tovar Cuevas

V



VI

International Economics
Public external debt and investment in Colombia 1994-2007: evidence from
a non-linear TAR model 205
Andrés Eduardo Salamanca Lugo and Viviana del Pilar Monroy Mejía

Modelling investment in Central America and the Dominican Republic 245
José R. Sánchez-Fung

Environment and Sustainable Development
The role of the state in the building sustainable development: the case of
tourism in the Caribbean Islands 265
Johannie James Cruz

Quantification of environmental reputation: a literature review 283
Mariana Conte Grand



SOMMAIRE

Théorie Économique
L’asymétrie dans les schémas de reproduction de Marx 1
Salvador Ferrer Ramírez

Le marché de matières premières : un regard du point de vue du comporte-
ment stratégique des entreprises 17
Juan Pablo Herrera Saavedra

Histoire Économique
Dépendance de l’histoire dans la détermination du capital social, héritage
colonial et transformation institutionnelle : le cas du département du Cauca
(Colombie) 37
Mónica María Sinisterra Rodríguez

Croissance et Développement Économique
Industrialisation et croissance : effets de seuil de l’intégration technologique 75
Carlos Humberto Ortiz, Javier Andrés Castro et Erika Raquel Badillo

Croissance économique et pauvreté en Uruguay, 1991-2006 99
Verónica Amarante et Ivone Perazzo

Politiques Publiques
Évaluation d’impact et évaluation de processus dans un système général
d’évaluation. Une Introduction à partir d’une étude de cas : le Programme
«Tortilla» 125
Mario Herrera Ramos

Migration internationale et éducation : une approximation à l’effet sur la
scolarité en Colombie 175
María Teresa Victoria et Luis Miguel Tovar Cuevas

VII



VIII

Économie Internationale
Endettement public externe et investissement en Colombie 1994-2007 : év-
idence à partir d’un modèle non-linéaire TAR 205
Andrés Eduardo Salamanca Lugo et Viviana del Pilar Monroy Mejía

Modélisation de l’investissement en Amérique centrale et en République
Dominicaine 245
José R. Sánchez-Fung

Environnement et Développement Soutenable
Le rôle de l’État dans la construction du développement soutenable : le cas
du tourisme dans les Caraïbes Insulaires 265
Johannie James Cruz

Quantification de la réputation environnementale : une revue de la littérature 283
Mariana Conte Grand



IX

RESÚMENES

Teoría Económica

Ferrer Ramírez, Salvador. (2009). La asimetría en los esquemas de
reproducción de Marx. Cuadernos de Economía, 28(51), 1-15.
En este artículo se analiza el papel de la hipótesis de asimetría en los esque-
mas de reproducción de Marx. Se asume una propensión de los capitalistas
al ahorro endógena y uniforme y se estudia su efecto sobre el resultado en-
contrado por Marx. Posteriormente, se examina la relación dinámica entre
la composición orgánica del capital y la proporción entre las ramas. Se
concluye que la reproducción ampliada sólo es posible cuando la composi-
ción orgánica es uniforme; en cualquier otro caso, el sistema tiende a una
contracción o a una situación económicamente imposible, dado que implica
una propensión al ahorro mayor que uno.

Palabras clave: asimetría, reproducción ampliada, propensión al ahorro,
Marx. JEL: B12, B14, B24, E11.

Herrera Saavedra, Juan Pablo. (2009). El mercado de insumos: una
mirada desde el comportamiento estratégico de las firmas. Cuadernos
de Economía, 28(51), 17-36.
El análisis del mercado de factores no es un tema usual en los cursos con-
vencionales de microeconomía y cuando se aborda no se explican las mo-
tivaciones de las firmas al momento de tomar su decisión de compra de
insumos. En contraste, se presentan amplias discusiones dirigidas a inter-
pretar mecanismos de elección de las empresas en la producción y comer-
cialización de bienes, en contextos oligopólicos y monopólicos. Este tra-
bajo propone una reflexión del problema, a partir de instrumentos similares
a los utilizados habitualmente para entender las motivaciones de una firma
cuando determina sus decisiones estratégicas en mercados de bienes finales.

Palabras clave: economía industrial, teoría de juegos, estructuras de mer-
cado. JEL: D40, D43, D49.
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Historia Económica

Sinisterra Rodríguez, Mónica María. (2009). Dependencia de la his-
toria en la determinación del capital social, herencia colonial y cambio
institucional: el caso caucano. Cuadernos de Economía, 28(51), 37-74.

El documento muestra, a través de una perspectiva analítica-interpretativa,
el papel que han jugado las instituciones y el capital social en el desem-
peño económico de distintas regiones, en particular del departamento del
Cauca, en el cual la dependencia de la historia y la herencia colonial han si-
do causales importantes de su bajo desarrollo. Para ello, se revisa el legado
colonial de la Gobernación del Cauca a partir de evidencias históricas y he-
chos estilizados que permiten mostrar la presencia de instituciones extrac-
tivas que generaron los denominados Ciclo de Oro y Ciclo de la Hacienda.

Palabras clave: instituciones, capital social, herencia colonial, desarrollo.
JEL: N36, N56, O17, Z13.

Crecimiento y Desarrollo Económico

Ortiz, Carlos Humberto; Castro, Javier Andrés y Badillo, Erika Raquel.
(2009). Industrialización y crecimiento: efectos de umbral de la inte-
gración tecnológica. Cuadernos de Economía, 28(51), 75-97.

Los países disfrutan de las ventajas de industrialización en el crecimiento
económico después de superar un cierto umbral de integración tecnológica
en manufacturas. Algunos datos disponibles no rechazan esta hipótesis.
Este rasgo del desarrollo es consecuente con las brechas observadas en tasas
de crecimiento de largo plazo entre economías ricas y pobres.

Palabras clave: umbral de integración tecnológica, industrialización, crec-
imiento divergente, educación. JEL: F43, L16, L60, O11, O14.

Amarante, Verónica y Perazzo, Ivone. (2009). Crecimiento económico
y pobreza en Uruguay, 1991-2006. Cuadernos de Economía, 28(51), 99-
124.

En este artículo se analiza la relación entre el crecimiento económico y la
pobreza en el período 1991-2006 en Uruguay. La literatura acerca de los
efectos del crecimiento sobre el bienestar de la población y específicamente
sobre la población en situación de pobreza ha tenido una rápida expansión
en los últimos años. En el artículo se revisan los distintos conceptos de
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crecimiento pro-pobre y se presentan los resultados de la aplicación de dis-
tintas metodologías para la determinación de la relación entre crecimiento
y pobreza en Uruguay en diferentes sub-periodos.

Palabras clave: pobreza, crecimiento económico, pro-pobre. JEL: I32,
O15, O40.

Políticas Públicas

Herrera Ramos, Mario. (2009). La evaluación de impacto y la evalu-
ación de proceso en un sistema general de evaluación. Introducción al
tema mediante un estudio de caso: el Programa Tortilla. Cuadernos de
Economía, 28(51), 125-174.
En México se ha institucionalizado la cultura de la evaluación de los progra-
mas sociales. A pesar de los esfuerzos del Consejo Nacional de Evaluación
de la Política Social la evaluación de proceso, a diferencia de la de impacto,
no ha recibido la atención que merece dentro de esa cultura. Mediante una
regresión de Poisson, se presenta un ejemplo de la utilidad que tiene la
evaluación de proceso para identificar puntos críticos en la eficiencia y la
gestión de un programa. El caso de estudio se construye con la informa-
ción de un programa que inicia en 1986 y desaparece en 2003: el Programa
Tortilla.

Palabras clave: evaluación de proceso, evaluación de impacto, regresión
de Poisson, desempeño del gobierno. JEL: C31, D73, H11, H59.

Victoria Paredes, María Teresa y Tovar Cuevas, Luis Miguel. (2009).
Migración internacional y educación: una aproximación al efecto so-
bre la asistencia escolar en Colombia. Cuadernos de Economía, 28(51),
175-204.
El objetivo de este trabajo es explorar el vínculo entre la migración inter-
nacional y la asistencia escolar en Colombia, en el año 2005. Para ello se
usaron los datos de la Encuesta Nacional de Demografía y Salud (ENDS),
aplicada por Profamilia en el mismo año. Considerando posibles problemas
de endogeneidad se estimaron modelos Probit usando el método de dos eta-
pas no lineales. No se encontró evidencia estadística de que la migración
internacional hubiera afectado la probabilidad de asistir a la escuela.

Palabras clave: migración internacional, emigración internacional, edu-
cación, asistencia escolar, desarrollo económico, remesas. JEL: F22, O15,
I21.
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Economía Internacional

Salamanca Lugo, Andrés Eduardo y Monroy Mejía, Viviana del Pilar.
(2009). Deuda externa pública e inversión en Colombia 1994-2007: ev-
idencia de un modelo no-lineal TAR. Cuadernos de Economía, 28(51),
205-243.

Este documento examina la relación existente entre la deuda externa del
gobierno nacional y la inversión privada en Colombia entre 1994 y 2007,
a partir del modelo de series de tiempo no lineales TAR. La estimación se
realizó a través de los métodos MCMC y el enfoque bayesiano. Los re-
sultados muestran evidencia de una relación no lineal entre las variables de
estudio, explicada por el modelo TAR. Además, el análisis indica la exis-
tencia de una relación inversa entre el crecimiento de la inversión privada y
el crecimiento de la deuda externa del gobierno nacional.

Palabras clave: hipótesis de sobreendeudamiento, deuda externa pública,
inversión, TAR, enfoque bayesiano, MCMC. JEL: C11, C32, E22, E62.

Sánchez-Fung, José R. (2009). Modelación de la inversión en Cen-
troamérica y la República Dominicana. Cuadernos de Economía, 28(51),
245-264.

El artículo modela los determinantes de la inversión agregada en Costa Ri-
ca, El Salvador, Guatemala, Honduras y la República Dominicana usando
series estadísticas anuales de las últimas cuatro décadas del siglo 20. Las
estimaciones para el largo plazo descubren funciones de inversión coin-
tegradas. La modelación de la dinámica de corto plazo revela un impacto
significativo del crecimiento del producto sobre el crecimiento de la inver-
sión en cada una de las economías. Sin embargo, las tasas de interés y las
medidas de incertidumbre y de actividad del gobierno, no son sistemática-
mente relevantes en la determinación de la dinámica de la inversión agre-
gada.

Palabras clave: inversión, incertidumbre, equivalencia ricardiana, coin-
tegración, modelos de corrección de equilibrio, Centroamérica, República
Dominicana. JEL: E22, C22, C53, 012.



XIII

Medio Ambiente y Desarrollo Sostenible

James Cruz, Johannie. (2009). El papel del estado en la construc-
ción del desarrollo sostenible: el caso del turismo en el Caribe Insular.
Cuadernos de Economía, 28(51), 265-281.
La discusión acerca de la pertinencia de la intervención estatal en el merca-
do ha sido reiterativa en la historia del pensamiento económico. El turismo
es otro ejemplo de que la regulación es no sólo necesaria sino fundamen-
tal, para corregir las asimetrías de un mercado que está lejos de cumplir
los supuestos que motivaron la teoría del interés individual y del beneficio
social como resultado. El presente trabajo intenta enfatizar en las impli-
caciones de ignorar el papel del Estado en la construcción del desarrollo
sostenible, haciendo especial énfasis en el turismo en el Caribe insular.

Palabras clave: turismo, desarrollo sostenible, regulación estatal, Caribe.
JEL: E61, H11, L51, N36, O21.

Conte Grand, Mariana. (2009). Cuantificación de la reputación am-
biental: una revisión de la literatura. Cuadernos de Economía, 28(51),
283-312.
En este trabajo se hace una revisión de las dos principales ramas de la liter-
atura empírica sobre cuantificación del impacto de la responsabilidad am-
biental corporativa. La primera incluye “estudio de eventos ambientales”,
en los cuales se cuantifican los retornos “anormales” atribuibles a noticias
de cómo las empresas cuidan el medio ambiente. Los resultados difieren
si se trata de países en desarrollo o desarrollados, si las noticias son pos-
itivas o negativas, según el sector al cual pertenezca la empresa, etcétera.
La segunda, denominada literatura de la “q de Tobin”, mide el valor de la
reputación ambiental como un activo intangible de las empresas.

Palabras clave: responsabilidad ambiental empresaria, reputación ambi-
ental, estudio de eventos, q de Tobin. JEL: G14, G34, H23, Q51.
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ABSTRACTS

Economic Theory

Ferrer Ramírez, Salvador. (2009). Asymmetry in Marx’s reproduction
schemes. Cuadernos de Economía, 28(51), 1-15.
This article analyzes the role of the asymmetry hypothesis in Marx’s repro-
duction schemes. We assume a propensity of capitalists for endogenous and
uniform saving, and study its effect on the result found by Marx. Afterward,
the dynamic relationship between the organic composition of capital and
the proportions between branches are examined. We conclude that expand-
ed reproduction is only possible when the organic composition of capital is
uniform; in any other case the system tends toward contraction or toward
an economically impossible situation, given that it implies a propensity to
save greater than one.
Key words: asymmetry, expanded reproduction, propensity to save, Marx.
JEL: B12, B14, B24, E11.

Herrera Saavedra, Juan Pablo. (2009). Input markets: an overview
from the point of view of the strategic behaviour of the firms. Cuader-
nos de Economía, 28(51), 17-36.
The analysis of the input markets is a not usual topic in a standard course
of microeconomics and there is no explanation about the decisions of the
firms when they buy in the input market. In contrast, there are different ap-
proaches to explain mechanisms of choice of the firm in the production and
commercialization of final goods in oligopolistic and monopolistic context.
This note proposes a reflection of the problem using conventionally used
tools to understand the firm in the market of final goods.
Key words: industrial economics, game theory, market structure. JEL:
D40, D43, D49.

Economic History

Sinisterra Rodríguez, Mónica María. (2009). Historical dependence in
the determination of social capital, colonial heritage and institucional
change: the case of Cauca (Colombia). Cuadernos de Economía, 28(51),
37-74.
This document uses an analytic-interpretive perspective to show the role
that institutions and social capital have played in the economic performance
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of different regions, in particular in the department of Cauca, where histor-
ical dependence and the colonial heritage have been important causes of
low levels of development. To do this, it reviews the colonial legacy of the
Gobernación del Cauca based on historical evidence and stylized facts that
reveal the presence of extractive institutions that generated the so-called
Gold Cycle and Livestock Cycle.

Key words: institutions, social capital, colonial heritage, development.
JEL: N36, N56, O17, Z13.

Economic Growth and Development

Ortiz, Carlos Humberto; Castro, Javier Andrés and Badillo, Erika
Raquel. (2009). Industrialization and growth: threshold effects of tech-
nological integration. Cuadernos de Economía, 28(51), 75-97.

Countries enjoy the benefits of industrialization for economic growth after
surpassing a certain threshold of technological integration in manufactur-
ing. Some available data do not reject this hypothesis. This feature of
development is consistent with the observed gaps in long-run growth rates
between rich and poor economies.

Key words: threshold of technological integration, industrialization, growth
divergence, education. JEL: F43, L16, L60, O11, O14.

Amarante, Verónica and Perazzo, Ivone. (2009). Economic growth
and poverty in Uruguay. 1991-2006. Cuadernos de Economía, 28(51),
99-124.

This article analyses the relation between economic growth and poverty in
Uruguay, considering the period 1991-2006. The economic literature about
poverty and growth has become very profuse during the last years. In this
article, we summarize the concepts of pro-poor growth and the methodolo-
gies to address this topic. We then apply two well-known methods (growth
incidence curves and poverty decompositions) to consider the link between
poverty and economic growth in different sub-periods.

Key words: poverty, economic growth, pro-poor. JEL: I32, O15, O40.
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Public Policy

Herrera Ramos, Mario. (2009). Impact evaluation and process eval-
uation in a general system of evaluation. Introduction to the topic by
means of a case study: the Tortilla Program. Cuadernos de Economía,
28(51), 125-174.
The culture of evaluation of social programs has been institutionalized in
Mexico. However, in spite of the efforts of the National Council for Social
Policy Evaluation, process evaluation, contrary to impact evaluation, has
not received the attention it deserves. This paper presents an example of
the usefulness of process evaluation to identify critical aspects in the effi-
ciency of processes and administration of a program by means of a Poisson
regression. The example uses information from a program that started in
1986 and disappeared in 2003: the Programa Tortilla.

Key words: process evaluation, impact evaluation, Poisson regression,
government performance. JEL: C31, D73, H11, H59.

Victoria Paredes, María Teresa and Tovar Cuevas, Luis Miguel. (2009).
International migration and education: an approximation of the effect
on school attendance in Colombia. Cuadernos de Economía, 28(51),
175-204.
This paper explores the linkage between international migration and school
attendance for Colombia during 2005. Data from National Demographic
and Health Survey, carried out by Profamilia, were used. The potential
presence of endogeneity was ruled out by estimating Probit models using
non-linear-two-stages methods. No evidence was found on migration in-
creasing the probability of attending school.

Key words: international migration, education, school attendance, eco-
nomic development, remittances, international emigration. JEL: F22, O15,
I21.
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Salamanca Lugo, Andrés Eduardo and Monroy Mejía, Viviana del Pi-
lar. (2009). Public external debt and investment in Colombia 1994-
2007: evidence from a non-linear TAR model. Cuadernos de Economía,
28(51), 205-243.
This document analyzes the relationship between national government ex-
ternal debt and private investment for Colombia during the period 1994 to
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2007, by means of a nonlinear TAR model. In this work MCMC methods
and the Bayesian approach were used to estimate the model. The results
show evidence of a nonlinear relationship between the variables studied,
explained by TAR model. Moreover, the analysis indicates the existence
of an inverse relationship between private investment growth and national
government external debt growth.

Key words: over-indebtedness hypothesis, public external debt, invest-
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ica and the Dominican Republic. Cuadernos de Economía, 28(51), 245-
264.
This paper models aggregate investment in Costa Rica, El Salvador, Guatemala,
Honduras, and the Dominican Republic using annual time series spanning
the last four decades of the 20th century. The analysis reveals cointegrating
investment functions. The short run dynamic modelling estimates a signifi-
cant impact from output growth on investment growth in all the economies.
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not consistently relevant in explaining investment dynamics.
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James Cruz, Johannie. (2009). The role of the state in the building
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The discussion about the relevance of state intervention in the market has
been recurring in the history of economic thought. But tourism is another
example that regulation is not only necessary, but fundamental to correct
the asymmetries of a market that is far from fulfilling the assumptions that
motivated the theory of individual interest leading to social benefits. The
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tation: a literature review. Cuadernos de Economía, 28(51), 283-312.
This paper reviews two branches of the empirical literature on quantifi-
cation of the impact of corporate environmental responsibility. The first
includes “environmental event studies”, which assess “abnormal” returns
attributable to news on how firms manage environmental issues. Results
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RÉSUMÉS

Théorie Économique

Ferrer Ramírez, Salvador. (2009). L’asymétrie dans les schémas de
reproduction de Marx. Cuadernos de Economía, 28(51), 1-15.
Dans cet article on analyse le rôle de l’hypothèse d’asymétrie dans les sché-
mas de reproduction de Marx. La propension à épargner des capitalistes est
supposée endogène et uniforme et on étudie son effet sur le résultat trouvé
par Marx. Par la suite, on examine la relation dynamique entre la com-
position organique du capital et la proportion interbranches. On conclut
que la reproduction élargie est seulement possible quand la composition or-
ganique est uniforme; dans tout autre cas, le système tend vers une contrac-
tion ou vers une situation économiquement impossible, étant donné qu’elle
implique une propension à épargner supérieure à un.

Mot clés : asymétrie, reproduction amplifiée, propension à épargner, Marx.
JEL : B12, B14, B24, E11.

Herrera Saavedra, Juan Pablo. (2009). Le marché de matières pre-
mières : un regard du point de vue du comportement stratégique des
entreprises. Cuadernos de Economía, 28(51), 17-36.
L’analyse du marché de facteurs n’est pas un sujet habituel aux cours con-
ventionnels de microéconomie et lorsque la question des choix des firmes
est abordée, leur décision concernant l’achat de matières premières n’est
jamais traitée explicitement. Par contre, il existe de vastes discussions à
propos des mécanismes d’élection des entreprises dans la production et
la commercialisation de biens finaux, dans des contextes oligopolistiques
et monopolistiques. Ce travail propose une réflexion du problème, à par-
tir des instruments similaires à ceux qui sont utilisés conventionnellement
pour comprendre les motivations d’une firme au moment de déterminer ses
choix stratégiques dans des marchés de biens finaux.

Mot clés : économie industrielle, théorie de jeux, structures de marché.
JEL : D40, D43, D49.

Histoire Économique

Sinisterra Rodríguez, Mónica María. (2009). Dépendance de l’histoire
dans la détermination du capital social, l’héritage colonial et le change-
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ment institutionnel : le cas du département du Cauca (Colombie). Cua-
dernos de Economía, 28(51), 37-74.
Le document montre, à travers une perspective analytique - interprétative,
le rôle que les institutions et le capital social ont joué dans le déroulement
économique de régions distinctes de la Colombie. En particulier du dé-
partement du Cauca, dans lequel la dépendance de l’histoire et l’héritage
colonial ont été des causes importantes de son sous-développement car-
actéristique. Pour cela, on révise, le legs colonial du Gouvernement du
Cauca à partir des évidences historiques et des faits stylisé qui permettent
de montrer la présence d’institutions liées aux économies d’extraction qui
ont généré le Cycle d’Or et le Cycle de la « Hacienda ».
Mot clés : institutions, capital social, héritage colonial, développement.
JEL : N36, N56, O17, Z13.

Croissance et Développement Économique

Ortiz, Carlos Humberto; Castro, Javier Andrés et Badillo, Erika Raquel.
(2009). Industrialisation et croissance : effets de seuil de l’intégration
technologique. Cuadernos de Economía, 28(51), 75-97.
Les pays jouissent des avantages de l’industrialisation dans la croissance
économique après avoir surpassé un certain seuil d’intégration technologique
des manufactures. Les quelques données disponibles ne repoussent pas
cette hypothèse. Ce trait du développement est conséquent avec les brèches
observées dans les taux de croissance de long terme entre les économies
riches et les pauvres.
Mot clés : seuil d’intégration technologique, industrialisation, croissance
divergente, éducation. JEL : F43, L16, L60, O11, O14.

Amarante, Verónica et Perazzo, Ivone. (2009). Croissance économique
et pauvreté en Uruguay, 1991-2006. Cuadernos de Economía, 28(51),
99-124.
Dans cet article on analyse la relation entre la croissance économique et la
pauvreté dans la période 1991-2006 en Uruguay. La littérature qui traite
des effets de la croissance sur le bien-être de la population et spécifique-
ment sur la population en situation de pauvreté a eu une expansion rapide
dans les dernières années. Dans l’article on examine les différents con-
cepts de croissance pro-pauvre et on présente les résultats de l’application
de méthodologies alternatives pour la détermination de la relation entre la
croissance et la pauvreté en Uruguay pour des différentes sous-périodes.
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Mot clés : pauvreté, croissance économique, pro-pauvre. JEL : I32, O15,
O40.

Politiques Publiques

Herrera Ramos, Mario. (2009). L’évaluation d’impact et l’évaluation
de processus dans un système général d’évaluation. Introduction à
travers une étude de cas : le Programme « Tortilla ». Cuadernos de
Economía, 28(51), 125-174.

Au Mexique la culture de l’évaluation des programmes sociaux a été insti-
tutionnalisée. Malgré les efforts du Conseil National de l’Évaluation de la
Politique Sociale, à différence de celle d’impact, l’évaluation du processus
en soi n’a pas reçu l’attention qui mérite dans cette culture. Grâce à une ré-
gression de Poisson, on présente un exemple de l’utilité qui a l’évaluation
du processus pour identifier des points critiques dans l’efficacité et la ges-
tion d’un programme de politique sociale. Le cas d’étude est construit à
partir de l’information sur un programme qui commence en 1986 et dis-
paraît en 2003 : le Programme Tortilla.

Mot clés : évaluation de processus, évaluation d’impact, régression de
Poisson, déroulement du gouvernement. JEL : C31, D73, H11, H59.

Victoria Paredes, María Teresa et Tovar Cuevas, Luis Miguel. (2009).
Migration internationale et éducation : une approche à l’effet sur la
scolarisation en Colombie. Cuadernos de Economía, 28(51), 175-204.

L’objectif de ce travail est d’explorer le lien entre la migration interna-
tionale et la scolarisation en Colombie, en 2005. On utilise des données
de l’Enquête Nationale de Démographie et de Santé (ENDS), appliquée
par Profamilia dans la même année. En considérant des problèmes possi-
bles d’endogénéité on estime des modèles PROBIT utilisant la méthode de
deux étapes non-linéaires. On n’y retrouve pas d’évidence statistique pour
supporter que l’émigration des nationaux à l’étranger ait affecté la proba-
bilité d’assister à l’école.

Mot clés : migration internationale, émigration internationale, éducation,
assistance scolaire, développement économique, transferts internationaux.
JEL : F22, O15, I21.
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Économie Internationale

Salamanca Lugo, Andrés Eduardo et Monroy Mejía, Viviana del Pi-
lar. (2009). Dette externe publique et inversion en Colombie 1994-2007
: évidence d’un modèle non-linéaire TAR. Cuadernos de Economía,
28(51), 205-243.

Ce document examine la relation existante entre la dette externe du gou-
vernement national et l’investissement privé en Colombie entre 1994 et
2007. On utilise un modèle de séries temporelles TAR non-linéaire.
L’estimation a été réalisée à travers des méthodes MCMC et de l’approche
Bayesian. Les résultats montrent évidence d’une relation non-linéaire en-
tre les variables étudiées. Cette relation est expliquée par le modèle TAR.
De plus, l’analyse indique l’existence d’une relation négative entre la crois-
sance de l’investissement privé et la croissance de la dette externe du gou-
vernement national.

Mot clés : hypothèse de surendettement, dette externe publique, investisse-
ment privé, TAR, approche Bayesian, MCMC. JEL : C11, C32, E22, E62.

Sánchez-Fung, José R. (2009). Modelage de l’investissement étranger
en Amérique centrale et la République Dominicaine. Cuadernos de
Economía, 28(51), 245-264.

L’article modèle les déterminants de l’investissement ajoutée en Costa Ri-
ca, Le Salvador, le Guatemala, l’Honduras et la République Dominicaine
en utilisant des séries statistiques annuelles des quatre dernières décennies
du 20ème siècle. Les estimations pour le long terme montrent des fonc-
tions d’investissement étranger cointégrées. Le modelage de la dynamique
à court terme révèle un impact significatif de la croissance du produit sur
la croissance de l’investissement étranger dans chacune des économies.
Cependant, les taux d’intérêt et les mesures d’incertitude et d’activité du
gouvernement, n’ont pas d’effet systématique dans la détermination de la
dynamique de l’inversion ajoutée.

Mot clés : investissement, incertitude, équivalence ricardienne, cointégra-
tion, modèles de correction d’équilibre, Amérique centrale, République
Dominicaine. JEL : E22, C22, C53, 012.
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Environnement et Développement Soutenable

James Cruz, Johannie. (2009). Le rôle de l’état dans la construction
du développement soutenable : le cas du tourisme aux Caraïbes Insu-
laires. Cuadernos de Economía, 28(51), 265-281.
La discussion sur la pertinence de l’intervention étatique sur le marché est
réitérative dans l’histoire de la pensée économique. Le tourisme est encore
un exemple que la régulation n’est pas seulement nécessaire mais fonda-
mentale, pour corriger les asymétries d’un marché qui est loin de satisfaire
les hypothèses qui ont motivé la théorie de l’intérêt individuel et du bien-
être social comme son résultat. Le travail essaie de souligner les impli-
cations d’ignorer le rôle de l’État dans la construction du développement
soutenable, en mettant l’accent plus particulièrement sur le tourisme dans
les Caraïbes insulaires.

Mot clés : tourisme, développement soutenable, régulation étatique, Caraïbe.
JEL : E61, H11, L51, N36, O21.

Conte Grand, Mariana. (2009). Quantification de la réputation envi-
ronnementale: une révision de la littérature. Cuadernos de Economía,
28(51), 283-312.
Dans ce travail on fait une révision des deux branches principales de la
littérature empirique sur la quantification de l’impact de la responsabilité
environnementale corporative. La première inclut « l’étude d’événements
environnementaux », dans lesquels on quantifie les retours « anormaux »
causés par des informations à propos de la façon dont les entreprises pren-
nent soin de l’environnement. Les résultats diffèrent s’il s’agit des pays en
développement ou développés, si les informations sont positives ou néga-
tives, selon le secteur auquel appartient l’entreprise, etcetera. La deuxième,
dénommée littérature de « q de Tobin », mesure la valeur de la réputation
environnementale comme un actif intangible des entreprises.

Mot clés : responsabilité environnementale des entreprises, réputation en-
vironnementale, étude d’événements, q de Tobin. JEL : G14, G34, H23,
Q51.
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LA ASIMETRÍA EN LOS ESQUEMAS DE
REPRODUCCIÓN DE MARX

Salvador Ferrer Ramírez1

Los esquemas de Marx son una base importante para el estudio de la re-
producción del capital. El modelo que se construye es una economía con
dos sectores, el primero de medios de producción y el segundo de bienes
de consumo. Una hipótesis importante en los ejemplos numéricos de Marx,
es que el primer sector toma la iniciativa con respecto a las decisiones de
inversión y consumo (hipótesis de asimetría). De otra parte, un resultado
central de los esquemas es que en el segundo período se alcanza el equili-
brio de la reproducción, esto es, la igualdad de las tasas de acumulación.

En este trabajo se analiza el papel de la hipótesis de asimetría; se asume una
propensión uniforme al ahorro de los capitalistas y se estudian las conse-
cuencias sobre el resultado encontrado por Marx. En este caso, la propen-
sión al ahorro se vuelve endógena. Ulteriormente, se analiza la relación
dinámica entre la composición orgánica del capital y la proporción entre
las ramas. Se concluye que la reproducción ampliada sólo es posible cuan-
do la composición orgánica es uniforme; en cualquier otro caso, el sistema

1Estudiante de Doctorado en la Universidad Autónoma Metropolitana (México). Se de-
sempeña como profesor-investigador titular B, en la Universidad Autónoma Metropoli-
tana (unidad Xochimilco. México D.F.). E-mail: sferrer@correo.xoc.uam.mx. Di-
rección de correspondencia: Calzada del hueso No. 1100, col. Villa Quietud, código
postal: 04960 (México D.F., México).
Este artículo fue recibido el 24 de junio de 2009 y su publicación aprobada el 24 de
marzo de 2009.
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tiende a una contracción o a una situación económicamente imposible, ya
que implica una propensión al ahorro mayor que uno.

Con este análisis se muestran los esquemas de Marx como un instrumento
actual que ayuda en el análisis de la reproducción del sistema. Por una
parte, se destaca el peso que tienen los sectores en la reproducción; por
otra, se plantea que aún con una propensión al ahorro uniforme, el estado
“natural” del sistema capitalista es la crisis y la reproducción equilibrada es
la excepción.

DISCUSIÓN SOBRE LA HIPÓTESIS ASIMETRÍA

Como es conocido Marx, sólo pudo ver publicado el tomo I de El Capital,
los tomos II y III fueron divulgados por Engels a partir de los trabajos in-
conclusos que dejó Marx. El tomo II fue publicado en 1885 y en un inicio
no generó mayor interés. Pocos años después se desarrolló un amplio de-
bate acerca del significado de los esquemas de producción2. En particular,
algunos autores han planteado que en los esquemas hay una tendencia hacia
el crecimiento equilibrado, para otros esto no corresponde al planteamiento
de Marx. Al respecto el planteamiento de Marx es:

El hecho de que la producción mercantil sea la forma general de la
producción capitalista implica ya el papel que el dinero desempeña
en la misma no sólo como medio de circulación, sino como capital
dinerario, y genera ciertas condiciones de intercambio normal pe-
culiares a ese modo de producción, ciertas condiciones, por ende,
del desenvolvimiento normal de la reproducción –sea en escala sim-
ple, sea en escala ampliada–, las cuales se trastuecan en otras tantas
condiciones del desenvolvimiento anormal, posibilidades de crisis,
ya que el equilibrio mismo –dada la configuración espontánea de esa
producción– es algo anormal (Marx, 1983, 604).

En este sentido se puede decir que los esquemas de producción muestran
que el equilibrio, para no hablar del crecimiento equilibrado, es la excep-
ción y no la regla en el capitalismo; que las desproporciones son más fre-
cuentes y que el crecimiento, al ser esencialmente desigual, produce in-
evitablemente crisis.

2Sweezy (1984) hace un seguimiento de ese debate, en particular, lo que se llamó la
controversia sobre el derrumbe. Esta autor no llega a resultados concluyentes y lo que
señala es que deben considerarse nuevos elementos como el monopolio y el Estado,
insertados en la economía mundial, para tener una comprensión de la acumulación ca-
pitalista.
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Otra de las críticas que se han elaborado, se concentra en los ejemplos
numéricos que utiliza Marx en los esquemas. Sobre el primer ejemplo, se
ha señalado que las decisiones de los capitalistas del sector II están comple-
tamente determinadas por el comportamiento de los capitalistas del sector
I; esto se conoce como la asimetría entre los sectores de la producción.
La observación sobre este comportamiento entre los sectores la hace ini-
cialmente Rosa Luxemburgo (1967, 87 y 91), posteriormente, Morishima
(1977, 135) hace el mismo señalamiento y plantea que el hecho de que los
capitalistas del sector I destinen una fracción constante de su plusvalía a la
acumulación y los capitalistas del sector II se adapten a ésta decisión, es lo
que garantiza que el sistema alcance el equilibrio de la reproducción en el
segundo período.

Por su parte, Benetti (2005), en su trabajo hace una demostración más sim-
ple que la elaborada por Morishima sobre el alcance del equilibrio de la
reproducción durante el segundo período. Benetti afirma que lo anterior
no se debe a la función de inversión de los capitalistas del sector I como
plantea Morishima, sino al hecho de que la proporción de la producción de
los sectores se encuentra en cierto rango, el cual establece condiciones que
garantizan que el excedente de medios de producción sea absorbido por el
sector que produce medios de consumo y al mismo tiempo sea suficiente
para satisfacer la demanda del sector II.

Es importante mencionar que en los debates que se han desarrollado so-
bre los esquemas de Marx, no se ha tomado en cuenta el significado de la
hipótesis de asimetría, la cual juega un papel relevante en la explicación
de la dinámica del sistema. Lo que está señalando Marx, con esta hipóte-
sis es que las decisiones de acumulación de capital son las que definen la
dinámica del sistema y el consumo se adapta a dichas elecciones. En otras
palabras, lo que guía las decisiones de inversión de los capitalistas es la
acumulación y el consumo tiene un papel residual.

Por otra parte, el resultado de alcanzar el equilibrio de la reproducción –
igualdad de las tasas de acumulación– en el segundo período no depende
del ejemplo particular de Marx. Morishima hace una demostración de este
hecho y señala que esto se debe a la forma particular de la función de inver-
sión de los capitalistas del sector I. Benetti plantea, que alcanzar el equi-
librio en el segundo período no se debe a la función de los capitalistas del
sector I, como plantea Morishima o a la falta de cambio técnico como señala
R. Luxemburgo, considerándolas razones insuficientes. Para este autor, la
explicación radica en que la proporción de la producción de los sectores se
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encuentre en un rango en el cual se garantice, por una parte, la demanda de
medios del sector II, y por otra, que se absorba el excedente del sector I.
En este contexto, la proporción de la producción de los sectores juega un
papel importante para entender las condiciones bajo las cuales el sistema se
puede reproducir. De aquí la necesidad de profundizar en su estudio.

LOS ESQUEMAS DE MARX

Marx analiza la reproducción ampliada en el tomo II de El Capital mediante
ejemplos numéricos. En el primero de ellos, la composición orgánica de los
dos sectores es diferente y se alcanza el equilibrio de la reproducción para
el segundo período. En el segundo ejemplo se supone una composición
orgánica uniforme y el equilibrio se logra desde el primer período. A con-
tinuación se enumeran las hipótesis de los esquemas de Marx y se analizan
los ejemplos.

Hipótesis

Los supuestos de los esquemas de reproducción de Marx pueden sinteti-
zarse de la siguiente manera:

1. El valor del producto de un país capitalista consta de tres partes: cap-
ital constante (c), capital variable (v) y plusvalía (m).

2. Toda la economía se agrupa en dos sectores: el primero produce
medios de producción y el segundo, medios de consumo.

3. La composición orgánica del capital y la tasa de plusvalía permanecen
constantes a través del tiempo.

4. Los intercambios entre los sectores se hacen en términos de valor
trabajo y éste no cambia durante el proceso.

5. La tasa de plusvalía es uniforme.
6. Sólo hay capital circulante.
7. La composición orgánica del capital del primer sector es mayor que

la del segundo (primer ejemplo). En el segundo, la composición
orgánica es uniforme.

8. No hay transferencia de capitales entre los sectores.
9. Sólo hay capitalistas y trabajadores.

10. El modelo es cerrado.
11. Toda la producción del sector I se acumula.
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12. Los capitalistas del sector I deciden invertir una proporción fija de
su plusvalía en medios de producción; los capitalistas del sector II se
adaptan a esta decisión.

Los ejemplos de Marx

Primer ejemplo:

sector I 4.000c+ 1.000v + 1.000m = 6.000
sector II 1.500c+ 750v + 750m = 3.000

Donde c es capital constante, v es capital variable y m es plusvalía.

Se puede observar una composición orgánica del capital (θi = ci
vi
; i = 1, 2),

de 4 en el primer sector y de 2 en el segundo. Entonces, la tasa de ganancia
de cada sector se definiría como ri =

mi
ci+vi

para i = 1, 2, lo cual da lugar a
r1 = 0, 2 y r2 = 0, 3333.

Las tasas de acumulación (gi) están definidas de la siguiente forma: gi =
siri. Donde si es la propensión al ahorro de los capitalistas.

Los capitalistas del sector I deciden consumir la mitad de su plusvalía y la
otra mitad la acumulan. Así, como la tasa de acumulación del sector I es
conocida, la del sector II estará determinada.

Si s1 = 0, 5, g1 = (0, 5)(0, 2) = 0, 1; y dado que toda la producción del
sector I se acumula, se tiene la siguiente expresión:

6.000 = (1 + 0, 1)4.000 + (1 + g2)(1.500)

De allí se obtiene g2 = 0, 0667 y como r2 = 0, 3, entonces s2 = 0, 2001.

Los capitalistas del sector I deciden acumular 500 unidades. Como la com-
posición orgánica no cambia, 400 las destinan a capital constante y 100 a
capital variable. De tal forma que de las 6.000 unidades del producto del
sector I, 4.400 se utilizan, en el mismo sector y 1.600 se intercambian con
el sector II para obtener bienes de consumo para los trabajadores y para
los capitalistas. Conociendo la propensión al ahorro de los capitalistas del
sector I, la tasa de acumulación para el sector II está determinada y es igual
a 0,0667 (g2 = 0, 0667) por lo tanto, su propensión al ahorro es s2 = 0, 20.

Entonces, de las 750 unidades de su plusvalía, se acumulan 150 unidades
y como la composición orgánica no cambia, 100 unidades son para capital
constante y 50 para variable. De esta forma, de las 3.000 unidades del
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producto del sector II, se intercambian 1.600 por medios de producción del
sector I, se invierten 800 en capital variable, y se destinan 600 al consumo
capitalista. Así, en el período siguiente, se tendrá:

Sector I 4.400c+ 1.100v + 1.100m = 6.600
Sector II 1.600c+ 800v + 800m = 3.200

A partir de esta nueva cuenta, los capitalistas del sector I deciden acumular
la mitad de su plusvalía, por lo que g1 = 0, 1. Como toda la producción del
sector I se acumula, entonces:

6.600 = (1 + 0, 1)4.400 + (1 + (g2)1.600

Y se obtiene que g2 = 0, 0999. Es decir, la decisión de inversión del sector
I determina la decisión de inversión del sector II y en el segundo período se
alcanza el equilibrio de la reproducción.

Segundo ejemplo:

Sector I 5.000c+ 1.000v + 1.000m = 7.000
Sector II 1.430c+ 285v + 285m = 2.000

s1 = 0, 5; θ1 = 0, 5; θ2 =
1.430
285 = 286

57 = 5, 0175

En este ejemplo, la idea de Marx es estudiar el caso de una composición
orgánica uniforme entre los sectores; sin embargo, al hacer los cálculos no
se obtiene exactamente. Por esta razón, se plantea una pequeña modifi-
cación en el sector II para tener una composición orgánica uniforme.

Sector I 5.000c+ 1.000v + 1.000m = 7.000
Sector II 1.461, 70c+ 292, 34v + 292, 34m = 2.046, 38

En este caso la composición orgánica es uniforme: θ1 = θ2 = 5, en con-
secuencia, las tasas de ganancia también lo son : r1 = r2 = 0, 1666. Igual
que en el ejemplo inicial, los capitalistas del sector I deciden acumular la
mitad de su plusvalía; esto es, g1 = 0, 0833. Como toda la producción del
sector I se acumula:

7.000 = (1 + 0, 0833)(5.000) + (1 + g2)(1.461, 7)

De aquí se obtiene que g2 = 0, 0833, por tanto, se ha alcanzado el equilibrio
de la reproducción en el primer período y a partir de este momento se tendrá
un crecimiento equilibrado.
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ALCANCE DEL RESULTADO DE MARX

El equilibrio de la reproducción en el segundo período no depende de los
ejemplos numéricos de Marx; es un resultado general que sólo se deriva de
la asimetría y de que la proporción entre las ramas sea la adecuada. Benetti
(2005) hace una demostración de este hecho, utilizando la matriz de insumo
producto.

A =

(
a11 a12
a21 a22

)

Donde aij es la cantidad de la mercancía i que necesita para producir una
unidad de la mercancía j.

En primer lugar, Benetti asume que la matriz asociada al sistema cumple
las condiciones Hawkins-Simon, lo cual equivale a que la matriz sea pro-
ductiva. En términos de determinantes, esto significa que los menores de la
matriz (I-A) son todos positivos, es decir:

(1− a11) > 0 y (1− a11)((1− a22)− a12a21 > 0 (1)

En segundo lugar, con base en las hipótesis (4) y (7) de Marx señala que:

Si
c1
v1

>
c1
v1

⇒ r1 < r2 (2)

Es decir, si la composición orgánica del sector I es mayor que la del II, su
tasa de ganancia será menor. En caso contrario, (si r1 > r2) y dependiendo
de cuál sea la propensión al ahorro de los capitalistas del sector I (s1), se
podría tener una g2 superior a r2 y, por tanto, no podría ser financiada por
los capitalistas del sector II.

A continuación se desarrolla la demostración que realiza Benetti, sobre el
equilibrio de la reproducción en el segundo período.

La producción en el primer período es:

c01 + v01 + p01 = q01

c02 + v02 + p02 = q02 (3)

Por hipótesis, toda la producción del sector I se acumula, esto es:

q01 = (1 + g01)c
0
1 + (1 + g02)c

0
2 (4)
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La producción del sector I en el período siguiente (q+1 ), sería:

q+1 = (1 + g01)q
0
1 (5)

La condición de que toda la producción del sector I se acumula es:

q+1 = (1 + g+1 )c
+
1 + (1 + g+2 )c

+
2 (6)

Donde:

c+1 = (1 + g01)c
0
1 yc+2 = (1 + g02)c

0
2 (7)

Como los capitalistas del sector I mantienen su tasa de acumulación, se
tiene que:

g+1 = g01 (8)

De lo cual resulta:

(1 + g01)q
0
1 = q+1 = (1 + g01)(1 + g01)c

0
1 + (1 + g+2 )(1 + g02)c

0
2 (9)

Despejando (1 + g+2 )

(1 + g+2 ) = (1 + g01)
(q01 − (1 + g01)c

0
1)

(1 + g02)c
0
2

(10)

Obteniendo de (4):

g+2 = g+1 = g01 (11)

En otras palabras, en el segundo período se alcanza el equilibrio de la re-
producción.

Importancia de las proporciones

Con respecto al planteamiento que hace Benetti sobre la relación entre las
proporciones y la crisis, es posible observar tres casos que dependen de la
proporción entre la producción de los sectores.

En el primero de ellos, siempre se verifica el resultado de Marx, para
cualquiera que sea g2, 0 < g2 ≤ r2.
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Sea

q =
q1
q2

(12)

Donde q1 y q2 son las producciones de cada uno de los sectores, respecti-
vamente.

Para que la reproducción simple sea posible, la demanda mínima de medios
de producción del sector II, debe ser menor que el excedente máximo del
sector I. Esto es:

a12 ≤ (1− a11)q (13)

Por otra parte, la tasa máxima de acumulación del sector II sería igual a
r2. Si ésta permite absorber el excedente máximo de medios de producción
que no utiliza el sector I, se tendrá:

(1− a11)q ≤ (1 + r2)a12 (14)

En otras palabras, si r2 cumple la condición anterior, el sector II se adap-
tará y se alcanzará el equilibrio de la reproducción en el segundo período.
Resumiendo las dos condiciones anteriores:

a12
(1− a11

≤ q ≤ (1 + r2)a12
(1− a11)

(15)

En este intervalo el sector II puede adaptarse y se verifica el resultado de
Marx.

Un segundo caso ocurre cuando el excedente mínimo de medios de produc-
ción del sector I nunca podrá ser absorbido por el sector II, aun consideran-
do su crecimiento máximo:

q [1− (1 + r1)a11] > a12(1 + r2) ⇐⇒ q >
a12(1 + r2)

1− (1 + r1)a11
(16)

En consecuencia, existirá una crisis de sobreproducción sea cual sea la
propensión al ahorro de los capitalistas del sector I.

Un tercer caso aplica cuando q varía en los siguientes rangos.

(1 + r2)a12
(1− a11)

< q <
(1 + r2)a12

1− (1 + r1)a11
(17)
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Como g1 = s1r1, si la propensión al ahorro de los capitalistas del sector I
es alta, los capitalistas del sector II tendrán una tasa de acumulación baja
y las posibilidades de financiarla serán mayores. Si s1 es baja, esto podría
implicar una tasa de acumulación g2 alta que no pueda financiarse, porque
g2 > r2. En este contexto el resultado de Marx dependerá del valor que
pueda tomar s1.

Con estos resultados, además de la asimetría, se demuestra que un aspecto
fundamental en la reproducción del capital es la proporción q cuyos rangos
de variación pueden ser compatibles con los resultados de Marx.

PROPUESTA DE ELIMINACIÓN DE LA
ASIMETRÍA

Como se mencionó en el punto anterior, la asimetría y las proporciones
garantizan el resultado de Marx. A diferencia de Morishima que elimina la
asimetría y supone libre movimiento de capitales, en este trabajo se estudi-
ará el sistema eliminando la asimetría, manteniendo las demás hipótesis de
Marx y suponiendo una propensión al ahorro uniforme de los capitalistas,
s = s1 = s2 . Con esta hipótesis, los valores que puede tomar la propen-
sión al ahorro quedarán en función de las proporciones entre las ramas de
la producción.

Por las hipótesis de Marx, las tasas de ganancia, r1 y r2, así como q = q1
q2

,
son exógenas. A continuación se verá la relación que hay entre q y s.

Las ecuaciones que se emplearán son las siguientes:

q = q(1 + g1)a11 + (1 + g2)a12 (18)

g1 = sr1 (19)

g2 = sr2 (20)

Sustituyendo (19) y (20) en (18) se obtiene:

q = qa11 + qsr1a11 + a12 + sr2a12 (21)

Despejando:

s(qr1a11 + r2a12) = q(1− a11)− a12 (22)
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Se llega a la siguiente expresión:

s(q) =
q(1− a11)− a12
qr1a11 + r2a12

(23)

Se puede observar que la propensión al ahorro dependerá de q.

Ahora la pregunta es ¿para qué valores de q existe un sistema con significa-
do económico? Esto puede formalizarse planteando de otra manera: ¿para
qué valores de q es posible garantizar que 0 ≤ s ≤ 1? Esto debe analizarse
por casos:

s ≥ 0 ⇐⇒ q(1− a11) ≥ a12 (24)

En (24) la propensión al ahorro será positiva siempre y cuando se garantice
la condición de la reproducción simple.

Dado que el consumo no puede ser negativo se tiene que:

s ≤ 1 ⇐⇒ q(1− a11)− a12
qr1a11 + r2a12

≤ 1

⇐⇒ q(1− (1 + r1)a11) ≤ (1 + r2)a12 (25)

Si se unen (24) y (25) se obtiene:

0 ≤ s ≤ 1 ⇐⇒ a12
(1− a11)

≤ q ≤ (1 + r2)a12
1− (1 + r1)a11

(26)

La parte izquierda de la desigualdad es menor que la parte derecha, porque
r1 y r2 son positivas.

En la Gráfica 1 en el eje horizontal se encuentra q y en el vertical s(q), ha-
biendo señalado los límites, es decir, la propensión al ahorro es no negativa
y menor o igual a uno.

GRÁFICA 1.
LOS LÍMITES DE LA PROPENSIÓN AL AHORRO
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Fuente: elaboración propia.

Resumiendo, los dos sectores se expanden si la proporción de la producción
se encuentra en los límites señalados en (26). No obstante, si se supone una
propensión al ahorro uniforme (s) y la hipótesis de Marx según la cual
r1 < r2, entonces g1 < g2. Se pude concluir entonces que sí habrá inver-
sión y producción positivas en ambos sectores, pero no habrá equilibrio de
la reproducción. Por tanto, esta forma de eliminar la asimetría entre los sec-
tores no conduce al resultado de alcanzar el equilibrio de la reproducción
en el segundo período.

Abandonando los límites de la desigualdad que establece las condiciones
para que la propensión al ahorro sea no negativa, es decir:

q <
a12

1− a11
(27)

Se obtiene:

q(1− a11) < a12 (28)

En consecuencia, no se cumple la condición de la reproducción simple, lo
cual conduce a una contracción en el sector II.

Si q = 0 de la ecuación (23), se obtiene s = − 1
r2

y como g2 = sr2,
entonces g2 = −1.
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Por el contrario, si se toma:

q >
(1 + r2)a12

1− (1 + r1)a11
(29)

De la Gráfica 1 se puede observar que s(q) > 1 y ésto no tiene sentido
económico.

Un ejemplo numérico

Los resultados anteriores serán ilustrados con los datos del ejemplo numéri-
co de Marx.

sector I 4.000c+ 1.000v + 1.000pv = 6.000
sector II 1.500c+ 750v + 750pv = 3.000

La matriz que se obtiene es:

A =

(2
3

1
2

1
6

1
4

)

Las restricciones de q para que la propensión al ahorro se encuentre entre 0
y 1, son las siguientes:

0 ≤ s ≤ 1 ⇐⇒ 1, 4705 ≤ q ≤ 3, 125 (30)

Saliéndose de los límites anteriores por el lado izquierdo, por ejemplo,
tomando q = 1, se obtendrá s = −0, 6028, y dado que gi = sri, este
resultado indicaría una contracción de la producción en ambos sectores.
Ahora, si q = 4 y por consiguiente s = 1, 2094 se estaría en presencia de
una situación que no tiene significado económico.

DINÁMICA

Conociendo que la producción de los sectores de mañana (qt+1) está de-
terminada por la producción (qt) y por la tasa de acumulación de hoy (gt),
tenemos la siguiente expresión para cada uno de los sectores.

qt+1
1 = (1 + gt1)q

t
1 y qt+1

2 = (1 + gt2)q
t
2 (31)



14 Cuadernos de Economía, 28(51), 2009

La proporción de la producción entre los sectores para el día de hoy es:

qt =
qt1
qt2

(32)

De (30) y (31) se llegaría a que

qt+1
1 =

1 + gt1
1 + gt2

qt (33)

Ya que gi = sri para i = 1, 2.

Por otra parte, la composición orgánica de cada sector sería θi = ci
vi

y la
tasa de explotación para i = 1, 2, εi = mi

vi
.

Adicionalmente, la tasa de ganancia está definida como ri =
mi

ci+vi
= εi

θi+1 .

Es importante señalar que en las hipótesis de Marx que se mantuvieron,
la composición orgánica de los capitalistas no cambia entre períodos y la
tasa de explotación es constante; entonces, la tasa de ganancia sólo depende
de la composición orgánica y como ésta no varía, las tasas de ganancia se
mantienen a través del tiempo, es decir, rti = ri para t = 0, 1, 2, . . .

Ahora se estudiará una relación dinámica entre la composición orgánica del
capital y la proporción entre las ramas.

Si θ1 > θ2 entonces r1 < r2, y si s > 0 gt1 < gt2 para t =

0, 1, 2, 3, . . . Por tanto, 1+gt1
1+gt2

< 1 y dado que qt+1 =
1+gt1
1+gt2

qt, es

posible afirmar que qt+1 < qt para t = 0, 1, 2, . . .
Esto permite concluir que, conforme el tiempo transcurra, (qt) dis-
minuirá y en algún momento la dinámica anterior conducirá a la
propensión al ahorro de los capitalistas fuera del intervalo donde
es positiva. Conforme pase el tiempo habrá contracciones cada vez
mayores y el sistema no podrá reproducirse.

Si θ1 < θ2 siguiendo el razonamiento anterior, se tiene que gt1 >
gt2 =⇒ qt+1 > qt. En este caso, conforme el tiempo transcurre,
la proporción de la producción (qt) aumentará y en algún momento
la propensión al ahorro será mayor que uno y esto conducirá a una
situación que no tiene significado económico.

Si θ1 = θ2, r1 = r2, y por tanto, gt1 = gt2. En este caso, qt+1 = qt

para t = 0, 1, 2, 3, . . . En consecuencia, el equilibrio de la reproduc-
ción se alcanzará desde el primer período. Esto coincide con el se-
gundo ejemplo de Marx, donde hay composición orgánica uniforme
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y también desde el primer período se logra el equilibrio de la re-
producción. En este caso, se puede concluir que el equilibrio en el
primer período es independiente de la asimetría.

CONCLUSIÓN

El hecho de alcanzar el equilibrio de la reproducción en el segundo perío-
do no sólo depende de las funciones de inversión, como señala Morishima
(1977); también interviene la proporción de la producción entre los sec-
tores. En su artículo, Benetti (2005) señala la importancia que tiene la
proporción entre los sectores de la producción para el estudio de la crisis.

En este artículo se planteó una manera de eliminar la asimetría, suponiendo
que la propensión al ahorro es uniforme. Con la hipótesis de que toda
la producción del sector I se acumula, la propensión al ahorro queda en
función de la proporción entre las ramas de la producción. Con este hecho,
se encontraron rangos para que se cumpla la condición de reproducción
simple y la propensión al ahorro tenga sentido económico (0 ≤ s(q) ≤ 1).

Al analizar la relación dinámica entre la proporción de la producción y la
composición orgánica, se comprobó que el único caso en que se alcanza el
equilibrio de la reproducción, incluso desde el primer período, es cuando
se cuenta con una composición orgánica uniforme. Cualquier otro caso,
inevitablemente, conduce a contracciones cada vez mayores del sistema o
a situaciones con propensión al ahorro mayor que uno, lo cual no tiene
significado económico.

Con el resultado obtenido en este trabajo se evidencia que aún eliminado, la
asimetría entre los sectores, el crecimiento equilibrado es una situación ex-
cepcional y se podría afirmar que las crisis se presentan como consecuencia
natural del modo de producción capitalista.
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EL MERCADO DE INSUMOS: UNA MIRADA
DESDE EL COMPORTAMIENTO ESTRATÉGICO

DE LAS FIRMAS

Juan Pablo Herrera Saavedra1

El análisis del mercado de factores es un tema que en muchas discusiones
convencionales de microeconomía se pasa por alto y la explicación sobre
las motivaciones de las firmas a la hora de tomar la decisión de compra
de insumos para los procesos productivos no es profunda. En contraste,
se presentan consideraciones que van dirigidas a especificar mecanismos
de elección de las firmas en la producción y comercialización de bienes en
contextos oligopólicos y monopólicos. El artículo propone una reflexión
en torno al problema a partir de un instrumento similar al utilizado habi-
tualmente para entender las motivaciones de una firma a la hora de tomar
decisiones estratégicas en mercados de bienes finales.

El documento consta de cinco secciones. La primera está dedicada a re-
alizar una revisión de la literatura sobre el tema. En la segunda se presenta
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un modelo de monopsonio. La tercera parte está dedicada a la presentación
de un oligopsonio en el cual cada una de las firmas participantes elige si-
multáneamente sobre cantidades de compra en el mercado de insumos. En
el cuarto apartado se presenta un modelo líder seguidor en mercados oligop-
sónicos. En el quinto segmento presenta un modelo de competencia vía
precios en el mercado de insumos. Y la séptima sección se dedica a las
consideraciones finales.

REVISIÓN DE LA LITERATURA

A diferencia de la literatura relacionada con imperfecciones de mercado
de bienes finales en los cuales se alude en muchos casos a monopolio
y oligopolio, y sobre los cuales abundan trabajos teóricos y aplicados en
economía, aquellos esfuerzos relacionados con el mercado de factores con-
trastan por su escasez.

Para Morgenstern (1948) la prioridad de analizar imperfecciones de merca-
do como el oligopolio y monopolio bajo herramientas de teoría de juegos
daba cuenta de la poca importancia que el mercado de factores tenía como
punto de referencia analítica. Sin embargo, tan solo se encuentra en su tra-
bajo una breve referencia a oligopsonio como caso simétrico al oligopolio2.

Una reflexión interesante que vale la pena citar, es precisamente el trabajo
de Thornton (2004) quien a través de una reflexión histórica muy intere-
sante analiza los orígenes de los términos oligopsonio y monopsonio, con-
cluyendo que el primero se remonta al año 1943 cuando fue utilizado por
primera vez por Ronald Walker. Por su parte el término monopsonio fue
implementado por Hallward en una conversación con Joan Robinson.

De otra parte, la necesidad e importancia de analizar a grandes compradores
y sus connotaciones jurídicas y económicas en el mercado son abordadas
por Dirlam y Kahn (1952). En su trabajo se analiza el caso de A&P y se
muestran los límites de las leyes antitrust vigentes en la época, frente a los
requerimientos efectivos que promueven la competencia en la industria. En
su reflexión se realiza una descripción detallada del poder que puede tener
el gran comprador en un mercado.

Por su parte, Lowry y Winfrey (1974) analizan la industria norteameri-
cana de papel y partiendo de la premisa de la existencia de escasa litera-
tura disponible que permitiera analizar el mercado de insumos, proponen

2Ver Morgenstern (1948,12).
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la presencia de curvas de costos no suaves con discontinuidades. Ésta es
distinta a la esperada curva de costos en forma de U que caracteriza habi-
tualmente a los mercados cuando existe cierto grado de concentración en la
compra de producto, traducido esto en oligopsonios.

Link y Landon (1975) analizaron los efectos del monopsonio sobre el nivel
de salarios de las enfermeras que ofrecían su trabajo en los hospitales. Co-
mo resultado encuentran que el salario se ve seriamente afectado en aque-
llas zonas en donde los niveles de movilidad son restringidos y las exi-
gencias de preparación son altas. De esta forma, los autores justifican la
presencia de sindicatos como una alternativa para mitigar este impacto en
el mercado laboral.

Just y Chern (1980) desarrollan un test empírico para verificar la presencia
de poder de mercado. Para el efecto simulan un shock exógeno sobre el
mercado relevante y analizan sus efectos. El test es aplicado a la industria
procesadora de tomate en California en los años sesenta. Los resultados
son consistentes con la teoría del modelo de la firma dominante fijadora de
precios desarrollado por los autores.

En la misma dirección, el trabajo de Durham y Sexton (1992) analiza el
mercado de tomates a partir de lo que los autores denominan Nuevos Mo-
delos de Organización Industrial Empírica cuyo argumento fundamental,
simétrico a las aproximaciones convencionales de organización industrial
en oligopolio, corresponde al análisis de la oferta residual. Luego de ex-
poner el modelo teórico y llegar a especificar los determinantes de la oferta
residual de la industria y de cada firma procesadora de tomate que compra
las cosechas, los autores realizan un ejercicio econométrico en el cual uti-
lizan los datos semanales de producción de tomate en 1989 en las diferentes
regiones del estado de California. La hipótesis fundamental a verificar se
refiere a si las firmas procesadores de tomate en California pueden ejercer
poder de mercado en las regiones cercanas a sus plantas de procesamien-
to. Los resultados muestran que su control sobre el mercado es limitado a
diferencia de lo encontrado por Just y Chern (1980). En particular, los au-
tores esgrimen la ausencia de una única firma procesadora de tomate como
líder en el mercado y la presencia de asociaciones de cultivadores de to-
mate que han permanecido sin grandes modificaciones por más de 20 años.
Así, el mecanismo de competencia interregional en el período investigado
es mayor que el percibido 15 años atrás.

En un sector diferente Muth y Wohlgenant (1999) desarrollan un modelo
para medir el grado de poder oligopsónico presente en la industria de em-
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paquetamiento de carne. Utilizando un modelo de proporciones variables
y una aplicación del teorema de la envolvente, los autores muestran que la
relación entre el valor del producto marginal y el costo marginal del factor
pueden ser definidos sobre los precios de insumos no especializados más
que sobre sus correspondientes cantidades –estas últimas en muchos ca-
sos, difíciles de cuantificar e introducir en un modelo econométrico. En el
período comprendido entre 1967 y 1993, y a partir de información tomada
de USDA´s Meats Year Book y Livestock and Meat Statistics los autores no
encuentran evidencia estadística de la presencia de poder de oligopsonio.

Otro trabajo que vale la pena citar en esta breve revisión de la literatura es
el de Kallio (2001), quien propone un modelo de oligopsonio para entender
la industria maderera en Finlandia. El autor considera dos tipos de firmas:
unas extraen pulpa (insumo de la industria del papel) y otras extraen tanto
pulpa como trozos de madera para aserrar. A través de la especificación
del modelo, el autor muestra cómo es posible pensar en mecanismos de
transmisión vía precios, entre los dos productos finales, dependiendo del
grado de concentración que exista en uno u otro sector. En particular, para
Finlandia, el autor muestra que el mercado de bloques de madera es menos
concentrado desde el lado de la oferta que el mercado de pulpa. A su vez,
encuentra que hay indicios de que la capacidad de producción de pulpa ha
alcanzado los límites de su crecimiento potencial en el país. La princi-
pal lección del trabajo es que ante la imperfección de mercado observada,
mercados integrados de los dos productos analizados resultarían ser menos
ineficientes que aquellos que son completamente fragmentados.

El trabajo de Requillart, Simioni y Varela (2008) realizado en Francia para
el caso del tomate, intenta analizar bajo un esquema oligopsonista el me-
canismo de transmisión existente en la formación del precio de venta a lo
largo de las cadenas productivas agrícolas. El análisis se basa en datos de
consumo final, y en precios de producción y de venta al público de dos va-
riedades de tomate en Francia: tomate redondo y tomate uva. Se utiliza un
modelo estructural compuesto por un sistema de ecuaciones de demanda,
de oferta y de precios. Estas últimas incluyen términos que representan el
poder de mercado del sector de intermediarios. Se muestra que la elasti-
cidad de la demanda varía durante el año y, como argumento central, que
el sector intermediario sólo ejerce un poder moderado de mercado, que
disminuye a lo largo del tiempo en Francia. El poder de compra produce
efectos que se estiman entre 1, 2% y 4, 5%, en el transcurso del año.
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Finalmente, el trabajo de Gabszewicz y Zanaj (2006), propone una refle-
xión en torno a la manera cómo se articulan diferentes mercados de in-
sumos y bienes finales, para empresas que se encuentran en una misma
cadena productiva (mercados sucesivos), en función del tipo de tecnología
que permite caracterizar al grupo de firmas que participan en cada merca-
do. Así, los autores muestran que, bajo rendimientos decrecientes a escala
y libre entrada de empresas al mercado, el proceso de formación de pre-
cio del insumo no lleva a que éste se ajuste a su costo marginal, como si
sucede con rendimientos constantes a escala. De igual manera, analizan
los impactos en el mercado ante la presencia de acuerdos de colusión en el
mercado de bienes finales, asumiendo una función de costos determinada
endógenamente dentro del modelo. Su agenda de investigación con respec-
to a esta temática, deja entrever lo relevante del estudio del comportamiento
estratégico al interior de los mercados sucesivos y la intencionalidad de in-
teriorizar cada uno de los componentes del modelo en aras de tener mayor
claridad acerca de la identificación del equilibrio de la industria.

Como se observa, la literatura en torno a estos temas es menos amplia que la
relacionada con el monopolio y el oligopolio, y la agenda de investigación
aún sigue abierta. Por esta razón a continuación se realiza un ejercicio ex-
positivo que intenta entender el problema teórico sugerido, a través de her-
ramientas convencionales de teoría de juegos buscando elementos simétri-
cos a las presentaciones habituales propuestas por Shy (1996) y Cabral
(2000) en sus textos de Organización Industrial cuando se refieren a merca-
dos donde hay algún grado de poder de mercado desde la oferta.

A lo largo de este artículo, se asumirá que las empresas participantes tienen
rendimientos constantes a escala, tomando como exógeno el proceso de for-
mación de precios en el mercado de bienes finales. No obstante, antes de
iniciar con la presentación, el lector deberá tener muy presente que todos
los resultados de equilibrio de la industria de cada uno de los modelos pre-
sentados están supeditados a esta restricción y que su ante el debilitamiento
de los supuestos señalados debe hacer parte de la discusión.

MONOPSONIO

En adelante se supondrá una curva de oferta que cuenta con las siguientes
características:

w(z) = α+ βz; α, β > 0
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En este caso3 w corresponde al precio por unidad de insumo, z a la cantidad
de insumo demandado, α es el precio mínimo al que se estaría dispuesto a
ofertar el insumo en el mercado y β el efecto que sobre el precio de venta
del insumo tiene el deseo de compra de una unidad adicional de dicho bien
en el mercado.

De otro lado, se asume que el ingreso asociado a la compra del insumo para
la firma está dado por:

I(z) = cz c ∈ [α,∞)

Esta expresión sugiere por simplicidad que el ingreso que percibe la firma
monopsonista por la compra y posterior uso del insumo y venta del pro-
ducto será de forma lineal4. De esta forma, el problema del monopsonista
estará dado por la siguiente expresión:

máx
z∈[0,∞)

I(z)− z(w(z))

O de forma equivalente,

máx
z∈[0,∞)

cz − zα− βz2

La condición de primer orden permitirá encontrar la demanda del insumo
que realizará el monopsonista, denotada en adelante como zm, junto con el
precio que se fijaría en el mercado (wm) y los beneficios del monopsonista
(πm):

zm =
c− α

2β

wm =
c+ α

2

πm =
(c− α)2

4β

3Se supone implícitamente que, de existir multiplicidad de agentes oferentes de insumos,
cada uno de ellos asumirá como dado el precio al que puede vender su producto. La
función inversa de demanda reflejará la forma como se determina el precio de mercado
en función de las decisiones que se puedan producir desde la compra.

4El supuesto detrás de este argumento es que la firma compradora del insumo tiene un
proceso que exhibe rendimientos constantes a escala. En este caso, el parámetro c
representa información del precio del bien (o bienes finales) que se genera en el mercado
junto con parámetros tecnológicos que permiten producir dicho bien y por lo cual se
remunera el insumo
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En esta expresión se aprecia que el precio que se fija en este mercado re-
sulta ser el promedio simple entre el precio mínimo al que se está dispuesto
a ofrecer el insumo y el ingreso marginal que percibiría el monopsonista
al usar el insumo5. De igual forma, puede observarse que el beneficio que
percibiría el monopsonista sería estrictamente positivo y la cantidad a ofre-
cer estaría directamente asociada con el ingreso que percibe el monopson-
ista en el mercado e inversamente asociada con el precio mínimo al que se
ofrece el producto y el parámetro de sensibilidad de la oferta.

El siguiente gráfico ilustra los argumentos esbozados:
GRÁFICA 1.
DESCRIPCIÓN DEL MERCADO MONOPSÓNICO

6

-

c

α

wm

Oferta
Gasto Mg.

z

w

0 zm zc

Fuente: elaboración propia.

En la Gráfica 1 se aprecia cómo el precio que se fijaría en el mercado
monopsónico es significativamente más bajo que aquél que sería estable-
cido en un mercado competitivo (c), que correspondería precisamente a
un nivel equivalente al ingreso marginal, que le representaría a esta firma
la contratación de la cantidad de insumo. A su vez, en la gráfica se hace
alusión al gasto marginal asociado a la compra del insumo; éste es obtenido
a partir de la condición de primer orden propuesta en líneas anteriores y es
definido como Gmg = α+ 2βz.

5Dicho ingreso marginal resultaría ser en un mercado competitivo el precio que sería
cobrado a la firma compradora del insumo, siendo entonces wm estrictamente inferior
a dicho precio.
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OLIGOPSONIO SIMULTÁNEO

Dos firmas homogéneas

Considere ahora un par de firmas que enfrenta las mismas consideraciones
de oferta en el mercado del insumo z que las descritas en la sección anterior.
Esto es:

w(z) = α+ βz; α, β > 0

Pero ahora, z = z1 + z2. Cada una de las firmas percibe ingresos por la
compra y posterior uso del insumo; por simplicidad se asume que I1(z∗) =
I2(z

∗). Así el problema de cada una de las firmas será:

máx
zi∈[0,∞)

Ii(zi)− zi(w(z))

O de manera equivalente:

máx
zi∈[0,∞)

czi − zi(α+ β(zi + zj)

La condición de primer orden asociada al problema permite encontrar las
funciones de mejor respuesta de cada una de las firmas:

zi(zj) =
c− α

2β
− 1

2
zj i 6= j = 1, 2

De esta manera, igualando cada una de las funciones de reacción, es posible
encontrar el equilibrio de Nash asociado a este problema; esto es, la mejor
respuesta que podría elegir una firma dada la mejor respuesta de su com-
petidor. Obsérvese en este punto que el resultado en este mercado resultaría
ser simétrico al mercado de bienes finales tipo Cournot. De esta manera en
adelante las cantidades, precios y beneficios de equilibrio serán notados por
un supra índice cr para evitar confusiones con los otros equilibrios que se
determinan en este documento:

zcri =
c− α

3β
i = 1, 2

Es decir, en el equilibrio se compraría en el mercado un nivel de insumo
correspondiente a:

zcr = 2

(
c− α

3β

)
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.
El precio al que se compraría el insumo será igual a:

wcr =
2

3
c+

1

3
α

Como se observa, el precio fijado en el equilibrio termina siendo un prome-
dio ponderado entre el precio mínimo al que los oferentes están dispuestos
a comprar el producto y el ingreso marginal que le genera a cada una de las
firmas dicho insumo. Dicho precio resulta ser estrictamente menor que el
ingreso marginal (c) y estrictamente mayor al precio al cual un monopso-
nista realizaría su compra en el mercado (wm). Las ganancias percibidas
por cada firma serán:

πcr
i =

(c− α)2

9

GRÁFICA 2.
FUNCIONES DE MEJOR RESPUESTA DE LAS FIRMAS

-
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Fuente: elaboración propia.

La Gráfica 2 ilustra la relación de sustituibilidad existente en las decisiones
de compra de insumos. La intuición detrás de este mecanismo resulta ser
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relativamente simple. A mayor presión de compra por parte del competidor
se genera un alza en el precio de mercado que desestimula la compra del
insumo; por tal razón, lo mejor que puede hacer cada una de las firmas es
ajustar a la baja su decisión de compra en la medida en que el competidor
decida incrementar su demanda.

De igual forma, se aprecia en la gráfica un segmento de recta que une
dos interceptos asociados a cada una de las funciones de mejor respues-
ta de las firmas. En cada uno de los puntos de dicha recta se satisface que
z1 + z2 = c−α

2β , es decir, en el agregado se demandaría justamente la can-
tidad de monopsonio, dando así las posibilidades para fijar el precio más
bajo de compra de insumos en el mercado. En otras palabras, cada una
de las combinaciones citadas serían puntos de un potencial acuerdo entre
las firmas que compran el insumo analizado. De todos ellos y asumiendo
homegeneidad de las firmas, el más creíble correspondería a aquel en el que
cada una de las firmas se comprometiese a comprar el 50% de la cantidad
de monopsonio, esto es c−α

4β
6.

Múltiples firmas homogéneas

Considerando ahora un número finito de firmas homogéneas (N ), cada una
de ellas con las características expuestas en la sección anterior, se podría
afirmar que:

z =
N∑

i=1

zi

siendo zi la cantidad que compra la firma i en el mercado de insumos.

Tal como se ilustró en el apartado anterior, se asume que cada una de las
firmas, actuando estratégicamente, maximiza sus beneficios. La función
que enfrenta cada firma al maximizar los beneficios estará dada por:

zi(z−i) =
c− α

2β
− 1

2

N∑

j 6=i

zj

Siendo z−i un vector de la forma (z1, . . . , zi−1, zi+1, . . . , zN ).

6Es importante aclarar que la solución sugerida no es estable ya que al ser un resultado
de un proceso de colusión, existen todos los incentivos a comprometer al competidor
al acuerdo e inmediatamente desviarse del mismo. Al no existir ningún mecanismo de
penalización, el acuerdo es una solución inestable.
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De esta manera, existen N funciones de mejor respuesta de la forma de-
scrita y el equilibrio de Nash asociado al problema podría determinarse de
acuerdo con el siguiente argumento.

Puede mostrarse que al ser idéntica la tecnología de cada una de las fir-
mas que producen un único bien, el punto fijo de las funciones de mejor
respuesta de cada una de las firmas estará dado por:

zcr1 = . . . = zcrN = zcr

Así, la función de mejor respuesta puede escribirse de la siguiente manera:

zcr =
c− α

2β
− 1

2
(N − 1)zcr

De ésta es posible obtener el nivel de zcr:

zcr =
c− α

β(N + 1)

Por tanto, se tiene que la cantidad agregada del insumo será igual a:

zcr =

(
N

N + 1

)(
c− α

β

)

El precio que se fijaría en el mercado de insumos correspondería a:

wcr =

(
N

N + 1

)
c+

(
1

N + 1

)
α

Finalmente, los beneficios que recibiría cada una de las firmas compradoras
del insumo serán:

πcr
i =

1

β

(
c− α

N + 1

)2

Con los resultados encontrados es posible determinar el efecto que podría
generarse en el equilibrio al existir un número más grande de empresas
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comprando en el mercado de insumos. De esta forma se tiene que:

∂πcr
i

∂N
< 0 ĺım

N→∞
πcr
i = 0

∂zcri
∂N

< 0 ĺım
N→∞

zcri = 0

∂zcr

∂N
> 0 ĺım

N→∞
zcr =

c− α

β

∂wcr

∂N
> 0 ĺım

N→∞
wcr = c

Se concluye entonces que a medida que se incrementa el número de fir-
mas que compran insumos, el beneficio de cada una de ellas se reduce y
la compra que puede realizar cada empresa de manera estratégica es cada
vez menor; sin embargo, el precio aumenta al existir mayor presión desde
la oferta, convergiendo asintóticamente a la solución competitiva.

Firmas heterogéneas

Ahora si se asume que las firmas perciben ingresos diferentes asociados a
la contratación del insumo, entonces se tiene que:

Ii(zi) = cizi i = 1, 2

De esta forma, el problema de cada firma que compra insumos será:

máx
zi∈[0,∞)

cizi − zi(α+ βz)

La condición de primer orden asociada al problema permite encontrar las
funciones de mejor respuesta de cada una de las firmas:

zi(zj) =
ci − α

2β
− 1

2
zj i 6= j = 1, 2

De esta manera, igualando cada una de las funciones de mejor respuesta, es
posible encontrar el equilibrio de Nash asociado a este problema; esto es,
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la mejor respuesta que podría elegir una firma dada la mejor respuesta de
su competidor. Así se obtiene que7:

z∗i =
2ci − cj − α

3β

A su vez, la cantidad de producción agregada será igual a:

z∗ =
ci + cj − 2α

3β

Por tanto, el precio que se fijaría en el mercado sería igual a:

w∗ =
ci + cj + α

3

En otras palabras, el precio de mercado resultaría ser un promedio simple
entre el precio mínimo al que se ofrecería el insumo y cada uno de los
ingresos marginales que perciben las firmas con la compra del insumo.

OLIGOPSONIO SECUENCIAL (MODELO LÍDER
SEGUIDOR)

Considere ahora dos firmas con ingresos homogéneos por concepto de con-
tratación de insumos, tal que una de ellas antecede en la elección del vol-
umen de compra a su competidor. De esta forma, se tiene un juego se-
cuencial en el que la firma que se anticipa es la firma líder y quien elige
en un siguiente momento es la firma seguidora. Si las firmas obtienen sus
ganancias una vez se haya fijado el precio de mercado al final del proceso
de elección, entonces pueden hacerse dos consideraciones importantes:

El conjunto de información de cada una de las firmas comprado-
ras del insumo es significativamente diferente. La firma seguidora
dispone de la historia de lo sucedido en el período inmediatamente
anterior.
A pesar de que la firma seguidora dispone de mayor información, su
comportamiento está completamente condicionado y, como se mos-
trará, restringido por la decisión de la firma que antecede su elección.

La siguiente figura ilustra la representación extensiva del juego propuesto.
7Es importante señalar que la solución será interior asumiendo que 2ci − cj > α y que
ci + cj > 2α.
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GRÁFICA 3.
REPRESENTACIÓN EN FORMA EXTENSIVA

f

u

Firma Líder

Firma Seguidora

zl ∈ [0,∞)

zs ∈ [0,∞)

πl πs

Fuente: elaboración propia.

Teniendo en cuenta que el juego tiene información perfecta y completa,
es posible abordar el problema utilizando el algoritmo de inducción hacia
atrás para obtener el Equilibrio de Nash Perfecto en Subjuegos (ENPS).

Asumiendo una estructura de oferta similar a la de secciones anteriores, el
problema de la firma seguidora podrá expresarse de la siguiente forma:

máx
zs∈[0,∞)

Is(zs)− zs(w(z))

O de manera equivalente como:

máx
zs∈[0,∞)

czs − zs(α+ β(zs + zl))

La condición de primer orden asociada al problema permite encontrar la
función de mejor respuesta de la firma seguidora:

zs(zl) =
c− α

2β
− 1

2
zl i 6= j = 1, 2

Si la firma líder es capaz de generar esta conjetura sobre el comportamiento
de la firma seguidora, incorporará esta reacción para determinar su elec-
ción, enfrentando el siguiente problema:

máx
zl∈[0,∞)

czl − zl(α+ β(zs(zl) + zl))



El mercado de insumos Juan Pablo Herrera 31

Lo que sería igual a resolver el siguiente problema de optimización:

máx
zl∈[0,∞)

czl − zl(α+ β(
c− α

2β
− 1

2
zl + zl))

La condición de primer orden asociada al problema permite determinar la
demanda del insumo de la firma líder.

máx
zl∈[0,∞)

czl − zl(α+ β(
c− α

2β
− 1

2
zl + zl))

De esta manera se tiene que:

z∗l =
c− α

2β

Reemplazando lo anterior en la función de mejor respuesta de la firma
seguidora permite obtener:

z∗s =
c− α

4β

Expresado de otra manera, la firma líder termina comprando el 66, 6% del
total del insumo, mientras que la firma seguidora apenas logra comprar el
33, 3%.

Por consiguiente, la cantidad total de mercado será:

z∗ =
3

4

c− α

β

Y el precio de mercado al cual se concretará la transacción será:

w∗ =
α

4
+

3c

4

Obsérvese que el precio cobrado es un promedio ponderado entre el precio
mínimo al que se ofrece el insumo y el ingreso marginal que le aporta a la
firma la contratación del mismo, en una proporción 1 a 3.

Se observa claramente que el precio caracterizado en esta sección resultaría
ser mayor que el encontrado cuando las firmas homogéneas compiten en
el mercado de insumos simultáneamente, el cual es a su vez estrictamente
mayor que el precio de mercado bajo un esquema de monopsonio. Es decir,
teniendo en cuenta los casos descritos en el documento, el precio del juego
en forma extensiva resultaría ser el segundo más alto susceptible de fijarse,
luego de la situación competitiva.
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COMPETENCIA VÍA PRECIOS

Para finalizar esta breve reflexión del mercado de insumos, esta sección
presenta los efectos que podrían darse en el mecanismo de competencia si
las firmas decidieran enfrentarse vía precios, esto es, ofrecer el precio más
atractivo para convencer a los oferentes de llevarse la cantidad producida.
Si los oferentes del insumo son racionales y en principio no existen límites
de compra de dicho insumo por parte de las empresas interesadas en la
compra, es de esperarse que la venta se realice a quien ofrezca un precio
por unidad más alto, excluyendo a aquel competidor que haya realizado la
oferta más baja en el mercado. De esta forma, la oferta del insumo estará
dada por la siguiente expresión:

z(wi, wj) =





máx {wi, wj} − α si máx {wi, wj} ≥ α

0 si máx {wi, wj} < α

Para abordar el problema, y únicamente por razones ilustrativas del desarro-
llo del modelo, se intentará precisar la mejor respuesta que cada competidor
tendría ante los posible escenarios de interacción en el que se encuentre con
su rival. Inicialmente, se analiza qué sucedería si la empresa i lograra ser
monopsonista, es decir, si la firma i ofrece un precio superior al ofertado
por su competidor, la firma j, en la compra del insumo. Lo que se expresa
como: wi > wj > α.

En este caso los beneficios de la firma estarían dados por la siguiente ex-
presión:

πi = c[wi − α]− w2
i + αwi

Reescrito de otra manera, esta expresión será:

−w2
i + wi[c+ α]− αc

Obsérvese que esta función resulta ser una parábola que abre hacia abajo.
Para determinar su punto crítico, las condiciones de primer orden estarán
dadas por la siguiente expresión:

∂πi
∂wi

= −2wi + c+ α = 0

En la cual w∗
i = c+α

2 y π∗
i = (c+α)2

4 − αc. A su vez, es importante notar
que πi(c) = πi(α) = 0. La Gráfica 3 ilustra el resultado encontrado.
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GRÁFICA 4.
BENEFICIOS DE LA FIRMA QUE SE ANTICIPA A SU COMPETIDOR

6

-wi

πi

0
α α+c

2 c

(c+α)2

4 − αc

Fuente: elaboración propia.

No obstante, en el gráfico se representa la capacidad de la firma i de fi-
jar un precio superior al de su competidor, lo cual corresponde a un único
caso dentro de todos los escenarios posibles para el oligopsonista. Si la de-
cisión efectiva de su competidor resultara ser un precio por encima del que
ha decidido la i-ésima firma, ésta sencillamente no podría realizar ninguna
compra y sus beneficios serían cero. Si coincidieran sus elecciones en pre-
cios podría pensarse en un repartición del mercado de forma equitativa8.
De la misma forma, si la oferta es tan baja que no resulta atractiva para los
oferentes (wi < α), entonces sus beneficios serán nulos ante la imposibi-
lidad de compra. Así, la verdadera función de beneficios para cada firma
resultaría ser una función discontinua, dada por la siguiente condición:

πi(wi, wj) =





−w2
i + wi[c+ α]− αc si wi > wj > α

1
2(−w2

i + wi[c+ α]− αc) si wi = wj > α

0 si wi < wj ;wj > α

0 si wi < α

8Dada la simetría de las firmas, un posible escenario sería la repartición simétrica en el
proceso de compra insumos.
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De esta manera, asumiendo información completa y teniendo en cuenta
que cada firma se enfrentaría a un proceso de interacción en el cual los
pagos se rigen por la función de beneficios descrita, es posible determinar la
correspondencia de mejor respuesta de cada firma ante las posibles acciones
de su rival, tal como se presenta a continuación.

wi(wj) =





α+c
2 si wj ∈ [0, α+c

2 )

Φ si wj ∈ [α+c
2 , c)

c si wj = c

[0, wj) si wj ∈ (c,∞)

Como se observa en la Gráfico 5 el único punto común de las dos corres-
pondencias será wi = wj = c; es decir, el único equilibrio de Nash asoci-
ado a este mecanismo de competencia es un precio fijado por cada firma,
equivalente al ingreso marginal que generaría la compra de cada unidad de
insumo (c). Este resultado indicaría que ante una potencial guerra de pre-
cios, si existe información completa en el mercado, el precio que llegaría
a ser la mejor respuesta de cada firma ante el comportamiento óptimo de
su competidor sería c. Si se fija este precio, no existirán incentivos para
desviarse unilateralmente de él, por parte de alguna de las compañías.
GRÁFICA 5.
CORRESPONDENCIAS DE MEJOR RESPUESTA DE LAS FIRMAS

Fuente: elaboración propia.



El mercado de insumos Juan Pablo Herrera 35

CONSIDERACIONES FINALES

El presente documento ha mostrado varios instrumentos mediante los cuales
es posible entender la elección que realizan las empresas en la compra de
insumos en un mercado. Más allá de describir los determinantes de la oferta
y hacer un ejercicio aplicado, como la mayoría de los trabajos referenciados
al inicio del artículo, el ejercicio se ha concentrado en determinar la manera
cómo las empresas tomarían sus decisiones de compra estratégicamente en
el mercado, bajo distintos escenarios de competencia.

En particular, asumiendo ingresos marginales constantes asociados al uso
que pueda representar la cantidad de insumo demandado, se puede concluir
que el precio más bajo que una firma monopsonista fijaría indirectamente en
el mercado sería un promedio simple entre el nivel de ingreso marginal que
percibiría por el uso del insumo y el precio mínimo al cual los productores
sacarían el producto al mercado.

A su vez, el precio que se fijaría como resultado de la interacción de duop-
sonistas que actúan estratégica y competitivamente en el mercado, sería
equivalente a un promedio ponderado entre los dos mismos argumentos
citados en el caso del monopsonista; la diferencia es que en este caso se le
daría una ponderación de 33, 3% al precio mínimo y de 66, 6% al ingreso
marginal.

Finalmente, y en orden ascendente, el precio que se fijaría en un escenario
de duopsonio en un contexto líder-seguidor sería equivalente a un prome-
dio ponderado en el cual el 25% es asignado al precio mínimo y el 75%
restante al ingreso marginal.

El precio competitivo corresponderá al equivalente al ingreso marginal per-
cibido a futuro por las firmas compradoras de insumo, el cual representa a
su vez el único equilibrio de Nash en estrategias puras que alcanzarían las
firmas, ante una eventual guerra de precios.

Como agenda de investigación, queda por explorar las relaciones que po-
drían establecerse entre los mercados de bienes finales y de insumos. Tal
como se señaló en el documento, para efectos de la determinación del equi-
librio de la industria en todos los casos, se asumió un proceso de formación
de precios de bienes finales exógeno, con firmas que presentan rendimien-
tos constantes a escala. El disponer de un modelo que permita entender el
comportamiento estratégico de empresas que participan en mercados suce-
sivos, minimizando las consideraciones ad-hoc que deban ser impuestas, es
quizás uno de los retos principales dentro de esta reflexión.
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DEPENDENCIA DE LA HISTORIA EN LA
DETERMINACIÓN DEL CAPITAL SOCIAL,

HERENCIA COLONIAL Y CAMBIO
INSTITUCIONAL: EL CASO CAUCANO

Mónica María Sinisterra Rodríguez1

“Es por eso que la historia importa, porque no se puede entender el presente o
encontrarle sentido de hacia dónde vamos hasta tanto entendamos dónde hemos

estado, pues dónde hemos estado condiciona tan seriamente donde estamos
ahora que no van a encontrarle sentido sin entender este punto. Por lo tanto, esto

es muy importante. Las instituciones que tenemos en cualquier momento en
particular son heredadas del pasado, son la solución -buena o mala- de

problemas del pasado que hemos tenido y están incorporadas al mundo actual”.
Douglas North, 2005

La literatura económica reciente ha considerado al capital social como el
eslabón perdido que explica por qué a pesar de haber implementado las
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mismas reformas institucionales en diferentes regiones, éstas generan dis-
tintos resultados económicos (Putnam et al., 1993 Morales, 2006). Aunque
aún no hay acuerdo sobre el concepto de capital social, la formulación de
Putnam et al. (1993) es bastante aceptada: “las características de la vida
social –redes sociales, normas y confianza– que permiten mejorar la efi-
ciencia de la sociedad” (Putnam et al., 1993, 167).

En este trabajo es de interés particular, la primera forma de capital social:
las redes sociales; por considerarla, el mecanismo que impulsa el progreso
económico, al actuar como recurso útil para alcanzar beneficios sociales
por medio de las asociaciones horizontales entre individuos y su capacidad
para desarrollar densas redes de interdependencia –a la manera de Coleman
(2001)–, capaces de reflejar normas culturales y de confianza que facilitan
la cooperación y el beneficio mutuo.

Sin embargo, explicar los determinantes del capital social o las causas para
su generación, torna a las explicaciones sobre crecimiento económico cícli-
cas, puesto que recaen sobre las instituciones para explicar el surgimiento
del capital social; o totalmente pesimistas, al considerar que eventos históri-
cos del pasado determinan sendas de crecimiento divergentes inmodifica-
bles por acción de las políticas públicas.

En este sentido Coleman reconoce “la importancia de las relaciones per-
sonales concretas y de las redes sociales para la generación de confianza,
para el establecimiento de expectativas, y para la creación y cumplimiento
de normas” (Coleman, 2001, 50). Además, introduce al análisis de los sis-
temas económicos, la idea de organización social y relaciones sociales más
allá de una perspectiva puramente funcional, incorporando un enfoque que
conserva la continuidad e historicidad inherentes al proceso económico.

Por tanto, el capital social capaz de vincular individuos y grupos en re-
des externas a ellos, es un reflejo de la estructura social y de su grado
de apropiación de las normas sociales (Coleman, 2001). Así, la forma-
ción de capital social viene determinada en el plano de lo visible por las
instituciones tanto económicas como políticas definidas en el sentido de
North (1993) como las reglas de juego en una sociedad, y en el plano más
profundo, por los valores plasmados en normas y características person-
ales, comunitarias y de parentesco –repertorio de habilidades siguiendo a
Portes (2006)–, que determinan sus roles en la sociedad. En otras palabras,
mejores instituciones tienden a formar un mejor capital social.
Ahora bien, el capital social tiene un rol potencial para reducir las posi-
bles ineficiencias resultantes de la información imperfecta al corregir fallos
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de coordinación y reducir el costo de búsqueda, a través de la confianza
(Durlauf y Fafchamps, 2005). Asimismo, mejora los flujos de información
y su calidad, vela por el mantenimiento de las normas, limita la necesi-
dad de agenciamiento y control, y reduce los costos de transacción (Dixit,
2004; North, 2005). En este escenario, el capital social se constituye en un
recurso importante que facilita la solución del problema de acción colecti-
va en sociedades en desarrollo, donde la capacidad del Estado es limitada
en términos de su organización o su base tributaria, y “donde la confianza
generalizada –provista a través de reglas formales– ha sido insuficiente o
incompleta” (Durlauf y Fafchamps, 2005, 1648). Este rol permite que el
capital social tenga efectos sobre la eficiencia del intercambio social y, por
tanto, en el desempeño económico (Durlauf y Fafchamps, 2005).

Existen tres fenómenos que generan ruptura en el desenvolvimiento más
reciente del Cauca y se convirtieron en aliciente para la escritura de este
artículo. El primero, es la capacidad de las asociaciones existentes en el de-
partamento para movilizar la acción colectiva en oposición al planteamien-
to colonial que les imponía descargas (terraje) y les limitaba la tenencia
de la tierra –visible en la creación de partidos políticos indígenas a partir
de 1991 y la realización de más de 1.028 acciones colectivas entre 1992
y 2002 (Ágredo y Flórez, 2005). El segundo, es el acudir a acuerdos fir-
mados bajo instituciones coloniales para elevar reclamaciones de libertad,
reconocimiento, autonomía e identidad de los pueblos indígenas –a partir
de la institucionalización formal del resguardo y la jurisdicción especial
indígena en el marco de la Constitución Política. El tercero, es el man-
tenimiento y persistencia de las condiciones de pobreza y miseria en los
pueblos del Cauca –el PIB per cápita del departamento lo situaba en el año
2005, en el puesto 18 entre 24 departamentos (Banco Mundial, 2007), y
más del 70% de su población está por debajo de la línea de pobreza DANE
(2005).

El propósito de este artículo es mostrar que la estructura institucional que
afecta la formación del capital social es capaz de explicar las diferencias re-
gionales en el desempeño económico de largo plazo. Para ello utiliza el en-
foque epistémico de la Nueva Economía Institucional (NEI), para abordar
desde una perspectiva analítica la problemática detrás del mantenimiento
de formas institucionales de carácter colonial y su impacto en el desem-
peño económico. Así mismo se presentan hechos estilizados y de informa-
ción cualitativa, para contrastar la situación actual de los departamentos del
Cauca y Antioquia que durante la época colonial tuvieron vocación minera
e hicieron parte del Gran Cauca.
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La hipótesis de partida es que las instituciones políticas y económicas que
se instaurarían en el departamento del Cauca –como la encomienda, la es-
clavitud y el resguardo– serían claves en la formación de un capital social
que no promueve el progreso, dado que se basa en la organización de gru-
pos alrededor de estructuras cerradas y excluyentes. La creación de dichas
instituciones conduce a que los acontecimientos sigan un curso rígido en el
que la historia colonial determina en gran parte lo que ocurre hoy y lo que
sucederá en el futuro (path-dependence).

Por tanto, este estudio es de gran relevancia para entender la relación entre
instituciones y capital social en el desempeño económico de largo plazo. De
igual forma, su utilización para lograr explicar el comportamiento económi-
co departamental es novedoso para el caso colombiano. Sin embargo, el
análisis del capital social dada la vaguedad en su definición y la endogenei-
dad, enfrenta dificultades en su medición. Esta cuestión, en la literatura
económica, se ha intentado resolver con el uso de variables instrumentales
(Acemoglu et al., 2002; Bonet y Meisel, 2006), aún con los inconvenientes
metodológicos que trae en cuanto a la elección ad hoc de esas variables y
supuestos de exogeneidad insostenibles (Durlauf y Fafchamps, 2005).

Por esa razón, el artículo se enfoca en el análisis cualitativo y en la búsque-
da de evidencias de los orígenes históricos de las disparidades regionales
en Colombia, dado que “en lo social-histórico un matiz puramente cualita-
tivo puede revelar más, significar más, o explicar más, que una regularidad
cuyo sentido no puede desentrañarse con la precisión de una ley científi-
ca” (Colmenares 1997a, 3). Se busca con ello, un entendimiento sustantivo
que pueda mejorar la comprensión sobre el modo en que la estructura social
guía las relaciones entre roles y la conducta individual, afectando la eficien-
cia del intercambio social, facilitando así posteriores análisis cuantitativos
a través de motivar supuestos e hipótesis apropiadas.

Algunos de los principales hallazgos de este estudio son: el reconocimiento
de la herencia colonial en la formación de capital social y en el desen-
volvimiento económico caucano; y la identificación de una incapacidad
para generar un cambio en esa trayectoria de crecimiento económico de
largo plazo, en la medida en que no existe capital social.

El documento cuenta con tres secciones. En la primera se muestra la relación
entre capital social, herencia colonial y cambio institucional como compo-
nentes claves para entender el desempeño económico de largo plazo. En el
segundo apartado se revisa el legado colonial de la Gobernación del Cauca,
a partir de evidencias históricas y hechos estilizados que permiten mostrar
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la presencia de instituciones extractivas que generaron los denominados
Ciclo de Oro y Ciclo de la Hacienda. En la tercera se presentan las conclu-
siones.

CAPITAL SOCIAL, HERENCIA COLONIAL Y
CAMBIO INSTITUCIONAL

No cabe duda –siguiendo la perspectiva de la NEI– que las formas insti-
tucionales moldeadas en el transcurso de la historia, explican cómo los
agentes económicos en distintas regiones toman decisiones. Por ello, es
necesario indagar: ¿en qué medida distintos órdenes impuestos en momen-
tos diferentes de la historia produjeron las condiciones de miseria y pobreza
que ostenta en la actualidad el Cauca, al igual que un gran número de re-
giones en el mundo catalogadas como subdesarrolladas?

Pero, ¿qué hace al departamento del Cauca especial para el análisis del ca-
pital social? ¿En qué medida su estudio puede contribuir al entendimiento
de la problemática del desarrollo en Colombia o en cualquier otro país en
desarrollo?

A diferencia de sus vecinos, y de muchos otros departamentos de Colom-
bia, el Cauca posee una de las mayores concentraciones de población in-
dígena del país organizada en resguardos2. Cerca de 21% de la población
del departamento es indígena y 84,5 % de ella vive en áreas de resguardo.
Existen 84 resguardos que comprenden un área de 519.850 hectáreas, es
decir, 17, 7% del total departamental (DNP, 2007). El departamento posee
además, cerca de 4.000 organizaciones sociales y civiles, y es uno de los
principales receptores de ayuda internacional para el desarrollo.

Según Ágredo y Flórez (2005), entre 1992 y el 2002, en el Cauca se re-
gistraron 1.028 acciones colectivas protagonizadas en un 33% por actores
insurgentes, 28% por obreros y trabajadores del sector público, 12% por
grupos campesinos e indígenas, 9% por estudiantes, 3% por transporta-
dores y 15% por otras organizaciones sociales entre las que se encuentran
partidos políticos, mujeres, y desplazados. Aunque no existe un compa-
rativo con otras regiones del país, debe destacarse la participación de los

2Instituciones de origen español creadas para proteger a las comunidades indígenas, cuya
principal autoridad es el Cabildo. Tanto los resguardos como los cabildos fueron resig-
nificados desde finales de los años ochenta, cuando los indígenas vieron en estas formas
institucionales a una autoridad política independiente, que les reconocía su identidad y
las particularidades de sus etnias (Caviedes, 2001).
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campesinos e indígenas que con sus acciones colectivas (12% del total),
lograron paralizar a finales del año 1999 la vía panamericana, por tanto la
comunicación con el sur y el norte del departamento durante 60 días –una
de las mayores movilizaciones de grupos étnicos en Colombia. En el Cauca
se gestaron los primeros movimientos indígenas a comienzo del siglo XX,
y posteriormente, en los años 70.

Estas condiciones de activismo social que para autores como Cuellar (2000)
son evidencia de capital social, conviven con la incapacidad del departa-
mento, de mejorar los niveles de desarrollo de su población y la provisión
de servicios públicos, superar la inequidad social, y aumentar su produc-
to. En el Cuadro 1, puede observarse como para el año 2000, el Cauca
era el segundo departamento más pobre después del Chocó, el 77, 2% de
su población estaba por debajo de la línea de pobreza y el 39, 7% bajo la
línea de indigencia. Para el año 2005, estos indicadores no cambian mucho,
según el DANE el 33, 6% de la población estaba bajo la línea de indigen-
cia y el 46, 4% de los hogares del departamento tenían necesidades básicas
insatisfechas frente a un promedio nacional de 27, 6%. De otra parte, la
inequidad social es evidente con un Gini de 60% en el año 2000 fue el
departamento con peor distribución del ingreso después de los nuevos de-
partamentos, frente al 52% de regiones como Antioquia y Valle del Cauca
(DANE, 2005).

CUADRO 1.
INDICADORES DE POBREZA E INDIGENCIA (2000)

ENTIDAD LÍNEA DE POBREZA LÍNEA DE INDIGENCIA
Valle 52,3 15,8
Antioquia 59,4 20
Nacional 59,8 23,4
Huila 62,4 26,8
Tolima 66,4 31
Nariño 74,7 40,6
Cauca 77,2 39,7
Choco 78 47,4

Fuente: cálculos de la Unidad de Estudios Sociales (UDS) del Departamento Na-
cional de Planeación (DNP) con base en la Encuesta Nacional de Hogares (ENH).
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Además, la provisión de bienes públicos del departamento del Cauca está
por debajo del promedio nacional (Cuadro 2). De acuerdo con los datos
del Cuadro 2, los niveles de mortalidad materna del Cauca duplican las
cifras a nivel nacional y posee menor cobertura en educación, acueducto y
alcantarillado que el promedio nacional.

Asimismo, sólo 23% de su población pertenece al régimen contributivo (en
contraste con 91% a nivel nacional), en contraste con un 77% de población
en régimen subsidiado (comparado con 9% de promedio nacional).

Finalmente, el ingreso per capita del departamento es uno de los más bajos
del país, tan sólo las cifras de Caquetá, Nariño, Magdalena, Norte de San-
tander, Sucre y Chocó son inferiores (Cuadro 3). Aunque ha venido aumen-
tando su contribución al PIB nacional, como efecto de la implementación
de estímulos tributarios a la localización industrial en el departamento (Ley
218 de 1995 o Ley Páez).

La estructura productiva del Cauca si bien está inclinada a los servicios
(36% del PIB departamental, lo que refleja un fenómeno de terciarización),
es bastante proporcionada. La manufactura es hoy un sector importante
que aporta el 19% del PIB, mientras que el sector primario contribuye con
un 25% del PIB departamental (Cuadro 3), a pesar de que el 61% de la
población es rural. Por tanto, la economía del Cauca no puede considerarse
como netamente extractiva3. Los niveles de educación siguen estando por
debajo del promedio nacional y más aún, de los departamentos que llevan
la delantera como Bogotá, Valle, Antioquia y Santander.

De acuerdo con lo anterior, la situación actual del Cauca es peculiar: posee
a la vez, un activismo social y malos indicadores sociales y económicos.
Tal parece que las acciones colectivas de grupos sociales visibles y organi-
zados como los trabajadores, indígenas y campesinos, no tienen capacidad
de extender redes de interdependencia que les articule con otros grupos y
les permita mejorar la provisión de bienes públicos.

Siguiendo el modelo de Acemoglu et al. (2005), estos grupos han sido inca-
paces de cambiar en el tiempo la forma en que resuelven sus problemas de
acción colectiva y la distribución de recursos que determina quién tiene el
poder político que a su vez establece las instituciones políticas y económi-
cas causales de las diferencias en niveles de desarrollo. Si se entienden las

3Claramente, parece haber evidencia de una transformación productiva generada por la
política pública de inversión local dirigida. No obstante, aún no es claro cuál ha sido el
impacto sobre las condiciones sociales de la población del departamento.
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relaciones históricas como fenómenos inter-temporales de cambio contin-
uo, no queda otro camino que formularse la siguiente pregunta planteada
antes por Banerjee y Lyer (2002), entre otros autores: ¿es la miseria pre-
sente en muchas naciones pobres meramente un paso en la evolución hacia
un futuro preordenado o un síntoma de una historia infortunada que puede
mantenerles en su desdicha por mucho tiempo?

Esto no es más que un llamado a mostrar que la historia al igual que las in-
stituciones que se crean y modifican en ella importan (North, 1993; Naudé y
Krugell, 2002; Acemoglu et al., 2002). Eventos históricos distintos, deter-
minan trayectorias diferentes e impredecibles, dan forma a instituciones di-
versas, por tanto, dan lugar a resultados económicos distintos. Además, las
reformas o cambios institucionales no producen los mismos efectos desea-
dos en contextos alternativos, y experimentan un rezago importante entre el
momento en que son implementadas y el momento en el cual se evidencian
sus resultados. En el corto plazo, se pueden cambiar las reglas formales,
pero no las convenciones, o comportamientos heredados, estos requieren
de mayor tiempo para ir cambiando la estructura de creencias e intereses de
los individuos.

Recientemente, parece existir consenso en la idea que el origen histórico
de esos comportamientos heredados, data de la época colonial. Tanto Ace-
moglu et al. (2001) como Engerman y Sokoloff (2002) enfatizaron en que
la calidad de las instituciones de los países en desarrollo se derivaba del
proceso de colonización. Aquellos países que, por sus condiciones geográ-
ficas, ofrecieron bajas tasas de mortalidad entre los colonos, lograron es-
tablecer instituciones más eficientes que les han dado una ventaja histórica
determinante en su nivel de desarrollo (por ejemplo, las antiguas colonias
británicas: USA, Nueva Zelanda y Australia).

Por el contrario, aquellas colonias que ofrecieron altas tasas de mortalidad
entre los colonos fueron objeto del establecimiento de instituciones muy
débiles, centradas en la extracción de materias primas y sin una estructura
que garantizara los derechos, libertades y controles de poder; elementos
que han condicionado su atraso económico hasta la actualidad (América
Latina e Indonesia).

Sin lugar a dudas, los orígenes coloniales determinan en buena medida la
calidad de las instituciones que se crean y operan en las distintas regiones,
así como, sus posibilidades de desarrollo; esto se aprecia en la literatura
empírica reciente en el área económica que aborda estos temas (Banerjee y
Lyer, 2002; Bonet y Meisel, 2006; Naritomi et al., 2007). Según Galor et
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al. (2006), la evidencia histórica sugiere que la distribución de la propiedad
de la tierra ha sido una fuerza significativa en la emergencia de diferencias
sostenidas en la formación de capital humano y patrones de crecimiento
entre países.

Empero, la literatura también se ha dirigido hacia el análisis de la relación
historia-colonia e instituciones y desarrollo regional al interior de los país-
es. Para el caso colombiano, Jaime Bonet y Adolfo Meisel (1999), han
mostrado como las disparidades inter-regionales han ido aumentando en
Colombia, generando regiones perdedoras o rezagadas y regiones ganado-
ras, cuya dinámica parece venir reforzada por el grado de vinculación a los
procesos de integración internacional, la presencia de economías extracti-
vas y por una marcada herencia colonial (Bonet y Meisel, 2006).

Por su parte, el trabajo de Naritomi et al. (2007) muestra para el caso de
Brasil, cómo los ciclos coloniales del azúcar y del oro relacionados direc-
tamente con actividades de búsqueda de rentas del poder colonial y dis-
tribuciones iniciales perversas del poder económico (tenencia de la tierra),
dieron paso a instituciones de baja calidad de facto, que operan en la actu-
alidad sin importar las formalidades de los arreglos institucionales de jure
(por ley).

Banerjee y Lyer (2002), a partir de un análisis de las instituciones colo-
niales establecidas por los británicos para recaudar los impuestos sobre la
tierra en India, muestran que las diferencias históricas en instituciones de
derechos de propiedad, producen diferencias sostenidas en los resultados
económicos. Particularmente, exponen que en las zonas donde los dere-
chos de propiedad sobre la tierra fueron históricamente dados a los hacen-
dados (landlords), la inversión en agricultura, la productividad agrícola y
la inversión en bienes públicos, fueron más bajas en el periodo post inde-
pendencia, que en aquellas áreas donde los derechos fueron otorgados a los
cultivadores.

Pero, ¿por qué es tan difícil cambiar esas normas y comportamientos hereda-
dos en el tiempo? ¿Por qué no mejoran, sino que, o bien se refuerzan a
sí mismas en forma de oligarquías permanentes o bien empeoran? Ace-
moglu (2005) ha propuesto dos explicaciones fundamentales. En primer
lugar, porque puede darse una incapacidad para llegar a un acuerdo de cómo
repartir los costos del cambio, si quienes pueden modificar las instituciones
deciden hacerlo.

En segundo lugar, porque existen pocos incentivos para hacer el cambio
por parte de quienes pueden transformar las instituciones, ya que perderían
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poder económico o político. Sólo si la rivalidad (entre personas, empre-
sas, partidos políticos, etcétera) es muy baja o muy alta, habrá incentivos
para producir el cambio institucional y de esa manera tomar el poder. Más
aún, los grupos con conflictos de intereses no acuerdan el conjunto de insti-
tuciones económicas que maximizan el crecimiento económico agregado,
porque la distribución de recursos que afecta el poder político inicial, es un
proceso inherentemente conflictivo y porque los derechos de propiedad no
son creíbles cuando existen instituciones de mala calidad –alta probabilidad
de expropiación e incumplimiento de la ley– (Acemoglu et al., 2005).

Si se define lo colonial como las relaciones de dependencia política y eco-
nómica de la región colonizada con el poder colonial (Barona, 2001) y se
asume que tales relaciones se perpetúan en el tiempo a través de las insti-
tuciones que crean o determinan, entonces lo colonial “sólo se refiere a un
proyecto no terminado de transformación social y cultural” (Barona, 2001,
177), con impacto sobre los resultados económicos. Empero, lo inconcluso
de ese proyecto es aquello que le otorga su carácter dominante, tal como
lo plantearía Anibal Quijano (2000), entre otros autores, que estudian el
carácter “totalizante” del colonialismo, lo que se ha llamado “colonialidad
del poder”4.

Ahora bien, si los sucesos históricos determinan la creación y permanencia
de ciertas instituciones y éstas a su vez influyen en la formación del capital
social, entonces el concepto de capital social se articula en forma exclusiva
a cada sociedad y a los individuos que la conforman. En este sentido, deter-
minados hechos históricos explican por qué unas sociedades contarían con
mayor o menor capital social que otras.

Si cada individuo está totalmente articulado a la sociedad a la que pertenece,
entonces, éste tendría claramente especificada su función en ella. Por tan-
to, sociedades con mayor capital social, podrían definirse como aquellas en
las cuales se ha logrado articular a todos y cada uno de los individuos que
la componen, estableciendo redes sociales complejas capaces de desbordar
externalidades y proveer bienes públicos, y las sociedades con menor capi-
tal social, serían aquellas donde la exclusión ha sido la regla. Pero entonces,
¿cuáles han sido los mecanismos que han utilizado las élites para excluir al

4La colonialidad del poder, se subscribe en la negación de los derechos y conocimientos
de los pueblos indígenas y de origen africano, para establecer un sistema jerárquico
racial en el que prevalecen por encima de otros: los conocimientos occidentales y los
derechos de los individuos de origen blanco. Para profundizar este concepto ver Quijano
(2000).
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resto de la sociedad? ¿Se podría hablar de una responsabilidad histórica
con la problemática social actual?

Por esa razón, es necesario indagar cuáles son los hechos o eventos funda-
cionales de la sociedad, capaces de hacerla girar hacia un proceso de trans-
formación institucional. El rompimiento con la herencia colonial plantea
en primera instancia, la necesidad de transformar en el plano real, la estruc-
tura social que decide quién toma las decisiones –la política o el sistema
político– (Acemoglu et al., 2002, 2005), y en segunda instancia, la necesi-
dad de transformar en el plano simbólico, la estructura de valores.

Miguel y Guherty (2004), demuestran la existencia de una relación positiva
entre diversidad étnica y acción colectiva, basándose en patrones étnicos
establecidos e históricamente determinados. Además presentan evidencia
cuantitativa del rol que las sanciones sociales juegan en la provisión sosteni-
da de bienes públicos locales, al ayudar a superar problemas de free rider
en la acción colectiva. En particular, las sanciones sociales son impuestas
más efectivamente al interior de grupos étnicos que entre grupos, aproxi-
mándose a la reciente literatura de capital social.

Los grupos indígenas del Cauca han logrado mantener y explotar a lo largo
de los años el capital social de su comunidad, como recurso que les ha
permitido alcanzar dos objetivos comunitarios básicos: la recuperación de
tierras y el mantenimiento de la identidad cultural (programas de etnoed-
ucación), a través de la acción colectiva que incluye movilizaciones, mar-
chas, mingas y resiembra. No obstante, a pesar de haberse fortalecido a
través de puentes e intermediación con otros grupos sociales –en particular,
líderes sindicales, universitarios y amas de casa (Caviedes, 2001)–, dicho
capital social no se ha logrado expandir o conectar con otros grupos pre-
sentes en el departamento del Cauca como son los afrocolombianos, los
mestizos, los empresarios, etcétera, razón por cual, su papel para influir
positivamente en el desempeño económico de la región, ha estado limitado
debido a la dinámica de cierre o el enraizamiento5 de los grupos indígenas.

Esto se explica básicamente, porque dicho capital social ha sido formado
por instituciones coloniales y la ideología que soporta las relaciones políti-
cas y entre roles, sigue siendo colonial, es decir, no ha habido un cambio

5Concepto acuñado por Granovetter (1985) que significa el cierre total de un grupo social
a influencias externas, que le permite a sus miembros sentirse menos vulnerables y más
seguros anulando todas las conexiones con otros individuos o grupos. El cierre de la
estructura social termina por reducir las posibilidades de ascenso social o convergencia
a niveles superiores de desarrollo.
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institucional6. El lastre de la colonia, que se podría llamar un legado del
pasado se evidencia en la lenta dinámica de las instituciones caucanas, vi-
sible en la evolución de los mercados de capital, la educación y el sistema
político (Cuadro 4).

CUADRO 4.
EVOLUCIÓN HISTÓRICA DE LAS INSTITUCIONES DEL CAUCA

Periodo Mercados de capital Educación Sistema político
S. XVI
y XVII

“Derechos de
propiedad ambiguos
(tierras comunitarias,
mercedes). Encomien-
da, Mita. Concertaje,
Capellanías. Bajo
niveles de ahorro.”

“Educación limita-
da debido al orden
colonial. Educación
impartida por el clero
de orden confesional.
Establecimiento de
“leyes de policía”.”

Acceso a través de re-
des clientelares (par-
entesco y coparentes-
co).

S. XVI-
II

“Derechos de
propiedad ambiguos
(tierras comunitarias,
mercedes). Comercio
del oro. Capellanías.
Rentas arcaicas del
suelo”.

“Falta de confianza.
Educación impartida
por el clero de orden
confesional. Escasa
financiación de la
educación”.

“Acceso a través de
redes clientelares (par-
entesco y coparentes-
co). Conexiones políti-
cas por guerras civiles”.

S. XIX “Repartición de tierras
de Resguardos indíge-
nas. Crisis financiera:
Reducción de las opera-
ciones comerciales es-
pecialmente, en el cen-
tro y sur del Cauca.
Fundación del Banco
del Cauca (1874). Fal-
ta de confianza en el pa-
pel moneda. Crisis fis-
cal del Estado Sober-
ano del Cauca. Re-
ducción de impuestos
para favorecer la circu-
lación de la propiedad
y fomentar la actividad
agrícola, manufacturera
y comercial."

“Reclutamiento para
las guerras. Intentos de
centralizar la educación
primaria. Intentos por
establecer educación
laica aún con el predo-
minio de la educación
religiosa. Creación de
escuelas gratuitas de
artes y oficios hacia
mediados de siglo”.

“1810-1823 Guerras
de Independencia.
1839-1841 Guerra de
los Supremos. 1851
Liberación de esclavos.
Relaciones políticas
entre gobernantes
y comerciantes na-
cionales y extranjeros.
Financiación del fer-
rocarril del pacífico.
Financiación de la
revolución de 1885. La
Regeneración”.

6De hecho gran parte del éxito de la movilización indígena radica en la asimilación de
los acuerdos firmados durante la colonia entre líderes indígenas (Cacique Juan Tama) y
los delegados de la corona española.
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Periodo Mercados de capital Educación Sistema político
S.XX y
XXI

“Derechos de
propiedad ambiguos
(tierras comunitarias).
Resguardos indígenas.
Indígenas arrendatarios
y jornaleros. Se acude a
documentos coloniales
y no al INCORA, ni al
posterior INCODER.
Ampliación de merca-
dos de capital”.

“Etno-educación. Con-
ciencia desarrollista”.

“1904 Desvinculación
de Nariño, 1905
Creación del depar-
tamento de Caldas.
Desintegración del
Gran Cauca Movi-
lización indígena.
Formación del ANUC.
Participación indígena
como partidos políticos
/Constitución de 1991”.

Fuente: elaboración propia con base en información de Valencia (1993), Kalmanowitz

(1985, 2006) y Junguito (2007).

Un balance de lo expresado en el Cuadro 4, muestra el limitado aporte de
las instituciones caucanas en términos de cohesión y redes articulares. La
falta de confianza, derechos de propiedad comunales y la desintegración,
caracterizaron los últimos 300 años de historia. Habiendo sido el Cauca y
su capital, la ciudad de Popayán, política y administrativamente muy im-
portantes durante el periodo de la colonia, y aún en los primeros años de
la república7, en la actualidad, su participación en las decisiones políticas
clave del país es limitada y todavía hoy posee uno de los más antiguos con-
flictos de tierra y especificación de derechos de propiedad en el país.

No obstante, los aspectos institucionales no son las únicas causas explica-
tivas de los actuales niveles de desarrollo del departamento. Acemoglu et
al. (2005) plantean como otras causas importantes la geografía y la cul-
tura8. La hipótesis de la geografía (Acemoglu et al., 2005), plantea que
factores como el clima, la temperatura, las enfermedades endémicas, que
afectan el esfuerzo laboral, la productividad, los patrones de poblamiento
y la tecnología disponible; y la dotación inicial de recursos, determinan la
prosperidad de ciertas regiones, y por tanto, son explicativas de las dispari-
dades regionales. Los factores geográficos son de naturaleza exógena, lo
que ha permitido cierta proliferación en los estudios que los abordan (En-

7Entre 1830 y 1863 el Cauca tuvo 4 presidentes, muestra de su fortaleza militar. En toda
la historia, el departamento tuvo 16 presidentes incluyendo designados y encargados.

8Siguiendo una idea original de North y Thomas, Acemoglu et al. (2005) plantean que la
geografía y la cultura junto con las instituciones constituyen las causas fundamentales
del crecimiento económico de largo plazo, mientras que factores como la acumulación
de factores, la innovación, las economías de escala y la educación son sólo causas
próximas del crecimiento.
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german y Sokoloff, 2002; Gallup, Sachs y Mellinger, 1999; Acemoglu et
al., 2002; Cinyabuguma y Putterman, 2006).

Geográficamente, el departamento del Cauca está dividido en cinco re-
giones. La región pacífica costera de temperaturas altas y con bosque
húmedo tropical, el centro y el norte del Cauca que corresponden a valles
interandinos, y las regiones sur y oriental (bota caucana), donde se encuen-
tra el macizo colombiano y es el nacimiento de los ríos Cauca y Magdalena.
Esta heterogeneidad le permite tener una gran biodiversidad y diversidad ét-
nica, aunque poca dotación de recursos productivos –sólo 38, 88% del sue-
lo puede ser utilizado para producción (Gamarra, 2007)–. Para el caso del
Cauca, Gamarra (2007) con datos del IGAC, reconoce que tan sólo 4, 35%
de los suelos del departamento del Cauca, están siendo utilizados de acuer-
do con sus aptitudes productivas, la mayoría de los suelos son clasificados
como de baja fertilidad y 61, 52% se deberían destinar a conservación y
protección forestal, dejando un estrecho rango para lo que constituiría vo-
cación productiva.

Además, aunque durante la colonia el Cauca sirvió de paso a los conquis-
tadores para llegar a Santa Fé de Bogotá (capital de la actual República de
Colombia), puesto que vinculaba el comercio y las relaciones políticas con
la Gobernación de Quito, según Díaz (2001) sus espesos bosques y húmeda
zona costera impidieron el asiento de familias criollas.

Por tanto, muchos de los limitantes que existen y han existido en el departa-
mento para mejorar su desempeño económico y social, tienen que ver con la
geografía. Esta particularidad ha hecho que se realicen diagnósticos sesga-
dos sobre las principales causales del rezago del Cauca, cuando se aducen
tan sólo causas geográficas y limitaciones de infraestructura9. Los factores
institucionales también explican la historia de su limitado desenvolvimien-
to. Al parecer, ambas causas se auto refuerzan mutuamente de tal manera,
que condiciones geográficas adversas generan instituciones de mala cali-
dad, pero también, instituciones de mala calidad generan “aislamientos”
tan severos que dificultan cualquier posibilidad de desarrollo.

9Al respecto ver las formulaciones del Departamento Nacional de Planeación (DNP,
2007), en su documento CONPES 3461.
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HERENCIA COLONIAL E INSTITUCIONES:
LA GOBERNACIÓN DEL CAUCA DURANTE LA
COLONIA

La Gobernación del Cauca se componía de un conjunto variado de re-
giones de diferentes características cuya extensión era de aproximadamente
670.000 kilómetros cuadrados entre las que se encontraban: las llanuras de
Neiva, la provincia de Antioquia, el Chocó, y los altiplanos de Popayán y
el Valle del Cauca, asiento de ciudades como Timaná, La Plata, Zaragoza,
Santa Fé de Antioquia, Caramanta, Arma, Anserma, Nóvita, Supía, Carta-
go, Toro, Ibagué, Buga, Cali, Caloto, Popayán, San Vicente de Páez, Al-
maguer, Pasto y Barbacoas, que corresponden a los actuales departamentos
de Valle, Cauca, Nariño, Chocó, parte de Antioquia, viejo Caldas, Huila y
la llanura amazónica (Castrillón, 1970; West, 1972; Díaz, 1996). Aunque
tempranamente, “la región de Antioquia se deslindaría de Popayán (1569)
para integrarse a la Gobernación de Antioquia” (Díaz 1996, 53).

La fundación de estas ciudades estuvo determinada por la hipótesis geográ-
fica, que de acuerdo con la ausencia de enfermedades tropicales, las condi-
ciones climáticas, la existencia de recursos naturales de fácil explotación
(como las maderas y las aguas) y la equidistancia de los centros mineros;
más que por móviles comerciales y de autoabastecimiento (Castrillón, 1970).
El crecimiento de las ciudades y su estructura administrativa estuvo suped-
itado a su asociación con las minas de oro –este mineral era el principal
incentivo para la conquista y ocupación del territorio–, por lo que las prin-
cipales ciudades se convirtieron en distritos mineros.

Regiones como Antioquia y el Valle del Cauca son hoy algunos de los de-
partamentos más prósperos del país (Cuadro 3). Desde la perspectiva del
capital social, el conjunto de redes y relaciones sociales que se construyen
en estas dos regiones, parecen haber alcanzado la dinámica suficiente para
generar resultados positivos en el desarrollo local10. Ésta consiste en la ge-
neración de una clase empresarial fuerte vinculada con los poderes políti-
cos, sin embargo, otras regiones como el Chocó y el Cauca se sumieron
en una inmensa pobreza, que en promedio para el caso del último depar-

10El caso de la colonización antioqueña es un ejemplo claro. Cubrió los departamentos
de Antioquia, viejo Caldas y Norte del Valle del Cauca, manteniendo un conjunto de
costumbres que los identifica como “paisas”. La cultura paisa se ha asociado con el
espíritu empresarial capaz de desarrollar nuevos negocios, expandir mercados y ampliar
los horizontes comerciales de las regiones en las que se establecen.
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tamento, sólo satisface las necesidades básicas de 53, 6% de su población
(DANE, 2005).

En este punto puede ser relevante indagar sobre los orígenes de esta diver-
gencia bajo la perspectiva del capital social. ¿Qué relaciones sociales étni-
cas, comunitarias o de parentesco, están vinculadas con la historia colonial?
¿Por qué aunque el Valle del Cauca y Antioquia pertenecían a la Gober-
nación del Cauca no mantuvieron la misma dinámica de regiones como el
Cauca, Chocó o Huila?

Siguiendo a Bagnasco et al. (2003), son dos las tendencias que puede
generar el capital social. Una positiva en la que las redes y relaciones so-
ciales que le conforman generan ciclos de colaboración y asociativismo,
con efectos positivos claros sobre el desarrollo de la comunidad. Y otra
negativa, en la cual las redes y relaciones sociales encuentran un ambiente
político desfavorable para el desarrollo, pero favorable para el clientelismo
político, la corrupción, la economía criminal y la dependencia política.

La historia de la Gobernación de Popayán puede explicarse a partir de los
ciclos del oro y de la hacienda (azúcar y tabaco) haciendo referencia a la
misma clasificación que utilizan Naritomi et al. (2007), para mostrar los
determinantes coloniales de las actuales instituciones en el Brasil.

El ciclo del oro en la Gobernación del Cauca

El ciclo del oro en la Gobernación del Cauca empieza casi con la llegada
misma de los españoles a los territorios que la comprendían a comienzos
del siglo XVI. De tal suerte, que la fundación de ciudades y la existencia de
riqueza minera, estuvieron plenamente relacionadas. Dado que el atractivo
substancial de los colonizadores era la búsqueda de rentas y la explotación
minera, la producción de oro se constituyó en la principal fuente de ingresos
de la Real Hacienda durante la colonia y se efectúo en todas las tierras de
la gobernación (Díaz, 2001).

La principal característica del ciclo del oro es la constitución de la actividad
extractiva minera como fuente primordial de riqueza particular, soportada
en tres instituciones coloniales: la esclavitud, la encomienda y las cédulas
reales; que permitían conjuntamente a un colonizador utilizar mano de obra
nativa o esclava para la extracción minera y usufructuarla. Según Jaime
Jaramillo Uribe:

[...] la minería de oro fue pues el sector inductor de los otros campos
del desarrollo económico. El oro no solo impulsó e hizo posible



Capital social, herencia colonial y cambio institucional Mónica Sinisterra 55

el comercio interno y externo, sino también el desarrollo agrícola,
ganadero y manufacturero, creando en las zonas mineras un mercado
para los productos agrícolas y ganaderos de varias provincias y para
los lienzos y ropas que se producían en Quito, Pasto y las provincias
de Tunja y Socorro (1987, 49).

El primer ciclo del oro empezaría a mediados del siglo XVI (1550) y termi-
naría a mediados del siglo XVII (1669). A partir de los datos de Jaramillo
Uribe (1987, 51)11 es posible encontrar que hasta 1569, año en que Antio-
quia se desvinculó de la Gobernación del Cauca, la mayor participación en
el total de oro producido en la Nueva Granada correspondía en su orden, a
las provincias de Santa Fé y Cartago12.

A partir de 1595 –año pico en que la producción nacional de oro alcanzó
1.872.900 pesos– la producción de Cartago sería ínfima, mientras empezaría
la producción en Antioquia con muy buenos resultados, obteniendo la ma-
yor participación de la producción total seguida por Santa Fé. La partici-
pación de todas las provincias iría descendiendo hasta alcanzar una produc-
ción total de 11.300 pesos al finalizar el primer ciclo13. La caída drástica de
la producción de oro en la Gobernación del Cauca obligaría a profundizar
la exploración del pacífico (principalmente en Barbacoas y el Chocó), con
una consecuencia fundamental, a medida que la búsqueda se profundizó en
zonas más difíciles y selváticas, la actividad extractiva se volvió de difícil
control.

Según Zamira Díaz “el aislamiento de la región (Barbacoas) facilitaba igno-
rar la reglamentación minera, evadiendo los impuestos y negociando el oro
en polvo, aspectos que en parte explicarían por qué descendió de manera
tan notoria la producción minera de la Gobernación durante el siglo XVII
(1996, 54)”.

Según Jaramillo Uribe (1987), el segundo ciclo empieza en 1670 hasta fi-
nalizar el siglo XVIII. Desde su inicio hasta 1714 Popayán sería la única
provincia productora en la nación y con el descubrimiento de las minas del
Chocó la Gobernación de Popayán aportó algo más del 90% de la produc-
ción total. La explotación de oro del Chocó permitiría “que en la década de

11Este autor hace la salvedad de que los cálculos de la producción aurífera durante el
periodo colonial son en cierta manera inciertos, dado que no se tienen cifras sobre pro-
ducción real sino aproximaciones a partir del monto de impuesto pagado por los mineros
en las Casas de Moneda.

12Ninguna de las cuales hace parte de lo que es hoy el departamento del Cauca.
13Durante este primer ciclo de oro la producción de oro de la Gobernación de Popayán se

vería reducida y sería menor al 10% del total nacional (Jaramillo, 1987).
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1740 Popayán fuera considerada la ciudad más rica de la Nueva Granada”
(West 1972, 29).

Para mediados del siglo XVIII, la producción del Cauca se redujo, cuando
Antioquia comienza nuevamente a incrementar su producción alcanzando
una participación cercana al 35% del total, al finalizar el ciclo. El ciclo de
oro no sólo alimentó la vida económica, sino que también permitió la acu-
mulación de considerables capitales en manos de comerciantes y mineros
caucanos14 y antioqueños (Jaramillo Uribe, 1987).

La explotación minera en la Gobernación del Cauca, se localizó en ciudades
como Almaguer, Chisquío, Iscuandé, Ágreda, Madrigal y Quiebralomo en
Anserma (Díaz, 1996). Según West (1972, 17), “el más importante distrito
aurífero del siglo XVI en la provincia de Popayán se desarrolló alrededor de
las ciudades de Anserma y Cartago”, territorios que actualmente correspon-
den al norte del Valle y a Quindío, explotados principalmente con cuadrillas
de esclavos negros. Así mismo, las explotaciones mineras del alto Cauca,
el Patía, Chocó y la costa pacífica se realizaron con trabajo esclavo.

Los distritos mineros de Popayán y Almaguer también produjeron canti-
dades importantes de oro extraído de minería de aluvión, para lo cual se
utilizó principalmente población indígena bajo el sistema de encomienda15.
“La encomienda era una institución compleja que comportaba simultánea-
mente aspectos políticos, jurídicos y económicos. Como instrumento políti-
co, la encomienda sirvió para sustituir el poder de las jerarquías aborígenes
por el de los conquistadores europeos” (Colmenares, 1987, 25). Al mismo
tiempo que se convirtieron en nodo de alianzas y de dependencias person-
ales, a través de redes de allegados o clientes que realzaban su prestigio y
poder gracias al mecanismo de distribución de excedentes que venía con la
encomienda (Colmenares, 1987).

Las investigaciones históricas de West (1972) plantean que el sistema de
encomienda para la utilización de mano de obra indígena tendría éxito en
la cuenca alta del Cauca (Popayán y Anserma, principalmente), pero tendría
limitaciones en la principal región aurífera de la Nueva Granada entre las
cuencas del Cauca y el Magdalena (West, 1972, 73).

14En la descripción de Valencia (1993) de empresarios y políticos del Cauca, queda claro
que los comerciantes caucanos más exitosos se establecieron en los actuales departa-
mentos de Risaralda, Quindío y Valle del Cauca, y no en lo que en la actualidad consti-
tuye el departamento del Cauca.

15West (1972) plantea como los factores más importantes para seleccionar a Popayán
como sede de una población española importante, la densa población indígena hábil en
los trabajos mineros y la proximidad de los depósitos de oro.
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La razón básica que aduce West es la cultura. La carencia de docilidad –en
tribus anteriormente independientes– y la organización agrícola alrededor
de las aldeas, constituyeron para West (1972) las causas fundamentales de
la rápida exterminación de la población indígena en departamentos como
Antioquia. Esta situación llevaría al predominio de esclavos en la parte
norte de la gobernación y estaría vinculada con los temores de extermi-
nación de los indígenas que conduciría a quienes ostentaban el poder políti-
co a mantener la figura de los resguardos y convertirlos en “un objetivo de
la política real” (Kalmanowitz, 1985, 34); posteriormente, se desarrollaría
la idea de los derechos de representación indígena (Valencia, 1993).

Pero el resguardo no sólo intentaba evitar la extinción indígena, también
era una política que garantizaba el pago de tributos a la Corona Española,
la retención de la mano de obra nativa (a partir de la figura colectiva) y
el mantenimiento en manos de españoles, encomenderos y mineros de los
derechos de propiedad sobre la explotación de todos los recursos útiles:

[...]en los resguardos de la Nueva Granada una cuarta parte de los in-
dios útiles fue alquilada a estancieros, mineros y comerciantes. Los
salarios se pagaban al cacique o capitán y no en forma individual,
pero en el fondo contribuían a cubrir los tributos del pueblo indíge-
na... otra porción de los tributos provenía de las labranzas que eje-
cutaban en el resguardo las tres cuartas partes restantes de los indios
útiles más precisamente sobre las tierras comunales (Kalmanowitz,
1985, 34).

La figura del resguardo habiendo sido concebida por los españoles, aún se
conserva hoy. La Ley 90 de 1859 y la Ley 89 de 1890 basada en las normas
del Estado Soberano del Cauca, en el marco de la Constitución de 1886
y la Constitución Política de Colombia de 1991, reconocen el resguardo
como área de protección de la población indígena en tierras de propiedad
comunitaria, donde rige el derecho a gobernarse por cabildos según sus
usos y costumbres, lo que dio lugar a partir de 1992 a una jurisprudencia
especial indígena (Ministerio del Interior, 2004).

Por tanto, puede afirmarse que serían dos, las dinámicas que tomarían los
distritos mineros y los centros administrativos de acuerdo con la mano de
obra (esclava o indígena) que hubiese participado en la explotación mine-
ra. Aquellas regiones donde predominó la mano de obra esclava, fueron
testigos de mayores relaciones comerciales y relaciones externas con otras
gobernaciones –empezando por el comercio mismo de esclavos, además del
comercio de los víveres para las cuadrillas–, con respecto a las zonas donde
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predominó la mano de obra indígena (West, 1972; Colmenares, 1987).
No obstante, ahí donde fuera posible actividad productiva con mano de
obra libre, era posible identificar mayores grados de prosperidad (Twin-
nam, 1982)16.

En el siglo XIX la producción minera de la Gobernación del Cauca descen-
dería dadas las numerosas guerras civiles (Colmenares, 1986). A finales
del siglo, era claro que la riqueza minera de Antioquia superaba la del ter-
ritorio caucano, sumado al hecho que las zonas de extracción eran mejor
explotadas y más productivas (Jaramillo, 1997). La reducción de la pro-
ducción de oro motivó una política real de incentivo minero, que terminó
afectando la política fiscal en la Nueva Granada.

Según Kalmanowitz:

Los Borbones incentivaron el auge minero con la reducción de los
impuestos a la producción de oro, que pasó de cerca el 22% del oro
extraído, que sumaban el quinto y el requinto, a un 3% aproximada-
mente. La política de fomento venía acompañada de un enorme au-
mento de la tributación, incluyendo los diezmos, y de los márgenes
de los monopolios o estancos (2008a, 14).

Kalmanowitz encuentra que mientras que en 1760 los impuestos pudieron
alcanzar el 3% del PIB, en 1800 rondaban el 10%, a lo cual había que
sumar 1, 2% de los diezmos. Este incremento de los tributos junto con
el aislamiento geográfico y la dificultad de acceso de ciertas regiones, ter-
minaron produciendo comportamientos oportunistas y rentísticos, como la
evasión impositiva. Sin embargo, para Colmenares la imagen de una pesada
burocracia del sistema colonial:

[...] no se originaba en el exceso de controles y cargas fiscales sino en
la inmovilidad de los factores económicos [...] a dicha inmovilidad
contribuían las instituciones que regulaban el crédito (censos, cape-
llanías), el acceso a la fuerza de trabajo (encomienda, mita, concier-
to), a la tierra o a otros recursos (mercedes de tierras, resguardos,
ejidos, derechos de estaca) tanto como las estructuras familiares y
sociales (1987, 15).

Con la independencia, vendrían sucesivos acomodos y reacomodos de las
áreas de influencia de los centros urbanos coloniales, según Colmenares

16Tanto la posesión de esclavos que proveía de estatus a las familias (Colmenares, 1997a)
como la posesión de encomiendas, evidencian relaciones jerárquicas que determinaban
en lo simbólico roles en la sociedad caucana.
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(1987, 171), “un conflicto de intereses patrimoniales subyacía entre ciu-
dades como Cali y Popayán”, evidenciando lo que el llamó una “conmoción
política”.

Este autor describe la llegada del siglo XIX al Cauca, como el cambio “de la
preeminencia a un incómodo foco de conflictos” (Colmenares, 1987, 174),
según él, explicado por la caída de la producción minera. Sin embargo,
utilizando el marco conceptual de Acemoglu et al. (2005), la lucha por
mantener el poder político, terminó convirtiéndose, en una batalla por:

Conservar en el futuro las instituciones políticas que les permitían
tener ese poder político de jure, con consecuencias sobre los resulta-
dos económicos al perpetuar instituciones económicas de mala cali-
dad como el trabajo esclavo.
Asegurar el poder político futuro, a partir de relaciones de parentesco
y coparentesco (o parentesco espiritual) que dieron cohesión y firmeza
a la sociedad caucana (Colmenares, 1986; 1997b).

Por tanto, el ciclo del oro estableció instituciones que formaron relaciones
de carácter jerarquizado, dominación, poca movilidad y dinamismo en el
cambio social, y concentración del poder político en manos de una elite:
los dueños de las minas. El establecimiento de castas, una organización
social vertical y la ausencia de asociaciones horizontales y redes extensas,
muestra también la inexistencia de capital social en el sentido que atañe a
este trabajo, y por tanto, limitados efectos sobre el desarrollo.

En particular en el Cauca, la encomienda generó relaciones de dependencia
en la medida en que los indígenas eran puestos bajo la tutela y protección
de algún español; objetivo que no se cumplió, “en gran medida por los abu-
sos de los encomenderos, la ineficiencia de las autoridades españolas y los
excesos de trabajo a los que fue sometida la población indígena” (Jaramillo
Uribe, 1997, 158).

Pero ¿que pasó en regiones como Antioquia que mostrarían un notado li-
derazgo empresarial de sus gentes y un relativo éxito económico a pesar
de también haber basado gran parte de su actividad económica en la ex-
plotación minera?

Durante gran parte del siglo XVIII, la producción de oro de Popayán y
Barbacoas superó ampliamente la producción de Antioquia (entre 1735 y
1779), tal como lo muestra el Cuadro 5, aunque para finales de siglo esta
tendencia se invertiría.
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CUADRO 5.
DISTRIBUCIÓN REGIONAL DE LA PRODUCCIÓN DE ORO

Popayán y Barbacoas Chocó Antioquia
1735 - 39 43,2 % 51,2 % 5,6 %
1755 - 59 40,6 % 43,3 % 16,1 %
1775 - 79 40,4 % 29,3 % 30,3 %
1795 - 99 34,7 % 27 % 38,8 %

Fuente: Melo (1979, 75).

Según Twinnam (1982) el éxito de los empresarios antioqueños y el ale-
jamiento de la región de la senda de decrecimiento colonial, no puede ex-
plicarse por la construcción de valores propios de los paisas, ya que ésta
parece haberse iniciado más adelante en el siglo XVIII, sino por los modos
de producción del oro establecidos en Antioquia. Particularmente, la región
empleó dos modos de producción: la minería de veta llevada a cabo por los
mineros, y la minería de aluvión realizada por los mazamorreros.

Las implicaciones de estos dos modos de producción radican según Twin-
nam (1982), en la estructura de los derechos de propiedad sobre el capital
y el trabajo. La minería de aluvión utilizaba abundante capital y mano de
obra –específicamente mano de obra esclava–, mientras que la minería de
mazamorreo utilizaba menos de ambos factores de producción.

El triunfo para mediados del siglo XVIII, de la minería de mazamorreo so-
bre la minería realizada por los mineros, después de un conjunto de eventos
iniciales fortuitos como el agotamiento de las grandes vetas ubicadas en
zonas como Buriticá y las tierras altas17, las plagas que produjeron la pér-
dida de cosechas enteras de maíz que tenían como destino el sustento del
trabajo minero y el incremento de los impuestos que sobrevino a las refor-
mas borbónicas, explicarían porque Antioquia desarrollaría instituciones
más proclives al crecimiento y alejadas de valores netamente coloniales.

Básicamente, “para comienzos del siglo XVIII Antioquia habría enfrentado
la crisis de la minería, con una reubicación interna de los recursos humanos

17Hecho que produjo una relocalización hacia las tierras bajas del río Cauca y un cam-
bio de la minería de veta por la minería de aluvión, ya fuera utilizando la técnica de
mazamorreo (o batea, mediante la cual el oro asentado en ríos y arroyos de agua quieta
era extraído a partir de movimientos circulares de una batea que servía como recipiente
para separar el oro de otros materiales contenidos en el agua), o la técnica de canalón
(mediante la cual se encauzaba el río en la dirección deseada permitiendo la fuerza
suficiente del agua para separar las arenas auríferas de otros materiales).
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y la reorganización de las estructuras sociales y económicas, que signifi-
caría la colonización de regiones fértiles y aptas para la agricultura como
el Valle de Aburrá en el que se localizarían ciudades como Medellín, y
Envigado” (Twinnam, 1982, 41).

Según Jaramillo (1997) en aquellas regiones como el Cauca o la región
cundiboyacense donde la encomienda fue una institución fuerte, en con-
traste con Antioquia –donde fue débil y se extinguió en época temprana
(comienzos del siglo XVII)– se estableció una estructura social poco dinámi-
ca y con poca movilidad social, creándose sociedades más cerradas.

Un hallazgo importante de este trabajo es que la estructura social generada
no permitió la formación de un capital social que promoviera el desarrollo,
puesto que las relaciones de dependencia indígena-encomenderos termi-
naron por generar el cierre de los grupos sociales, una cultura paternalista
incapaz de crear vínculos o redes externas, o la confianza para formar so-
cios y empresas.

No obstante, la historia evidencia que el desenvolvimiento de un departa-
mento como Antioquia, se produjo también a partir de eventos fortuitos
iniciales como la posesión de una dotación de recursos mineros prodigiosa.
La riqueza minera de Antioquia aún hoy rinde frutos, manteniéndose como
el principal productor de oro del país (Cuadro 6)18.

Mientras la evolución reciente de la producción de oro en el Cauca refleja
un séptimo lugar, entre los 13 departamentos productores del país, con una
producción correspondiente al 2, 5% de la antioqueña. En resumen, las
estadísticas parecen otorgar un elemento adicional para explicar el distan-
ciamiento en términos de desarrollo del Cauca y Antioquia: la dotación de
recursos.

A pesar de explotar sus recursos naturales, el Cauca no ocupa una posición
privilegiada en la producción de recursos minerales en el país, aunque posee
minerales que no poseen otros departamentos, como azufre y platino. El
oro, principal riqueza durante la colonia, dejó de pertenecer al Cauca a me-
dida que avanzaba la desintegración de las antiguas provincias coloniales y
se centralizaba el poder que había estado relativamente federado durante el
dominio de los Habsburgos. Aquellas enormes riquezas quedarían concen-
tradas principalmente, en los territorios de Antioquia y Chocó.

18Según estadísticas del Ministerio de Minas y Energía, los principales productores de
oro en Colombia entre 1996 y 2004 fueron Antioquia y Córdoba (Cuadro 6).
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El ciclo de la hacienda en la Gobernación del Cauca

El ciclo de la hacienda inicia a finales del siglo XVIII, se desarrolla plena-
mente durante el siglo XIX y se mantiene hasta el siglo XX. Su historia es
también la historia de la transición de la Colonia a La República.

Las castas (blancos, mestizos, libres, indios y negros) que estratificaron
a la población colombiana hasta 1810, año en el cual desaparecían en lo
formal como subproducto del proceso independentista, se mantendrían in
facto por mucho tiempo después. En la práctica, los indígenas como los es-
clavos, siguieron siendo discriminados. Aunque según Colmenares (1997a)
las castas y roles sociales sólo tenían sentido en los centros urbanos, éstas
perdían su sentido original en las comunidades rurales. La transición hacia
La República estaría lejos de ser un verdadero proceso de transformación
hacia nuevos ideales y estructuras sociales; por el contrario, tal como lo
plantea Castrillón (1970) se convertiría en una extensión de la antigua es-
tructura basada en trabajo regalado, específicamente de esclavos negros e
indígenas terrazgueros.

Al llegar La República, los propietarios de encomiendas se convertirían en
propietarios de haciendas, pero encargados también de minas, esclavos y
tiendas, “integrando diversos frentes económicos que les dieron el control
político de las ciudades. Fueron alcaldes mayores, pedáneos y de la Santa
Hermandad, regidores de cabildo, corregidores de indios de minas. Toda la
burocracia colonial local estaba en sus manos” (Díaz, 1996, 58).

El nuevo periodo republicano significaría además del desmembramiento de
la Gobernación del Cauca, la ruralización de la región, la pérdida de las
minas de oro y de las tierras de Nariño y el Valle, y la expansión de las
grandes haciendas. La continuación de la herencia colonial a través del
mantenimiento del monopolio comercial y los comportamientos rentistas
del pasado, que en figuras como el “terraje” (mecanismo bajo el cual se
despojaba de tierras a los indígenas y se les obligaba a trabajar determinado
número de días en la hacienda del nuevo patrón para pagar el derecho de
vivir en dichas tierras), hace que la hacienda se consolide como un vestigio
de la arbitrariedad del poder público.

La hacienda se constituiría en la nueva forma de producción con un carácter
semifeudal, estos centros de producción de caña de azúcar, café y tabaco
generarían a sus alrededores una dinámica comercial escasa. La especia-
lización productiva de las haciendas las constituiría en subsidiarias de la
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empresa minera, y en la base de circuitos comerciales y la conexión entre
zonas mineras y centros urbanos (Díaz, 1996).

Los ciclos de hacienda en el siglo XVIII generarían empresarios coloniales,
criollos con prestigio social, dueños de tierra, señores de peones, agregados,
concertados y esclavos; además que conservaría los sistemas de tenencia fa-
miliar y las relaciones de producción coloniales hasta finales del siglo XIX.
Aunque vale la pena anotar, que la aparición de tales empresarios coloniales
tendería a concentrarse en centros de abastecimiento de otros municipios y
departamentos (Palmira, Cali, Manizales, Quindío), y aún más importante,
en lugares con capacidad de exportación lo que evidenciaba vínculos con
comerciantes y aventureros extranjeros (Valencia, 1993; Melo, 1987).

De acuerdo con Naritomi et al. (2007), la economía del azúcar en Brasil,
basada en el sistema de plantación se construyó sobre tres elementos esen-
ciales19: el latifundio (grandes porciones de tierra tituladas a una sola per-
sona), el monocultivo y el trabajo esclavo (Naritomi et al., 2007, 9). Estos
tres aspectos articulados implican, el mantenimiento de las condiciones ex-
tractivas en la actividad económica y la manifestación de episodios históri-
cos de búsqueda de rentas, en forma similar al ciclo del oro, con un área
de influencia de gran magnitud, que en Colombia abarcaría gran parte de la
zona andina, en conjunción con el ciclo del tabaco y de la hacienda cafetera.

“La polarización entre el hacendado y el esclavo y la dominación del sis-
tema de plantación cuyo objetivo era la exportación a Europa, fueron los
fundamentos de la estructura social, económica y política asociada con la
producción de azúcar en Brasil” (Naritomi et al. 2007, 11). Fundamentos
que crearon una estructura institucional de gobierno “pobre” caracterizada
por la extrema desigualdad social, unas pocas élites económicas y políti-
cas con poderes concentrados, y el establecimiento de sistemas legales e
impositivos modelados casi exclusivamente alrededor de objetivos extrac-
tivos.

Estas estructuras institucionales darían prioridad a los centros administra-
tivos de poder que estaban articulados con el comercio internacional (Cas-
trillón, 1970; Naritomi et al., 2007). Estos centros recibían una gran pro-

19Jaramillo Uribe (1997) reconoce que de toda la Nueva Granada, en la Gobernación
del Cauca el fenómeno de hacienda desarrollaría un matiz muy similar al alcanzado
por la economía de plantación en regiones como Brasil y Cuba, donde se formó una
aristocracia de plantadores. Es por ello, que las implicaciones realizadas por Naritomi
et al. (2007) para Brasil en términos del impacto de las instituciones generadas durante
el ciclo de la hacienda en el desarrollo, son pertinentes para el caso caucano.
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porción de impuestos producto de las actividades en las haciendas, por tan-
to soportaban su existencia en la actividad extractiva de distintas zonas del
país. Sin embargo, al mismo tiempo, encadenaban las actividades económi-
cas nacionales con el exterior garantizando su sostenibilidad en el largo
plazo, tal como ocurriría en Colombia con Bogotá y Medellín, y en forma
tardía (después de construido el ferrocarril del pacífico), con la ciudad de
Cali (Valencia, 1993).

“El colonialismo sobrevivía entonces de una manera natural, merced a es-
tructuras sociales que el régimen republicano no había modificado en ab-
soluto” (Colmenares, 1986, 31). Para este autor, la existencia de algunas
instituciones de carácter fiscal después de 1810, perpetuaban el régimen
opresivo. Más aún, siguiendo una hipótesis de Kalmanowitz (2008b), el
cuantioso número de reformas institucionales –6 en el periodo comprendi-
do entre 1810 y 191020–, que se produjeron en el siglo XIX en Colombia
son evidencia de la debilidad institucional y la permanente disputa de las
distintas regiones del país, por mantener su autonomía política. Los fenó-
menos ocurridos durante el siglo XIX son clave para el entendimiento del
fracaso económico caucano: al desmembramiento y la debilidad institu-
cional, le seguiría la formación de un sentimiento de cierre federalista que
buscaba glorias del pasado21.

El siglo XIX traería consigo el desplazamiento de los polos de desarrollo
colonial hacia centros más dinámicos (Tobar, 1987). Los atractivos que
impulsaban a la ciudad de Popayán como polo de desarrollo colonial, de-
saparecieron cuando se instauró la violencia en la región y aumentaron las
tasas de mortalidad para los colonos. De esta manera, se cumple la hipóte-
sis de Engerman y Sokoloff (2002), según la cual, la región se tornó en
expulsora de desarrollo, y éste se centraría en ciudades como Cali, Bogotá,
Medellín y Quito, que atraerían grandes oleadas migratorias en los siglos
XIX y XX, gracias al comercio y la industria que se estableció en estas
ciudades y a las posibilidades de crecimiento de sus mercados internos y
externos (Cuadro 7).

Para 1863 el Estado Soberano del Cauca poseía aproximadamente 15% de
la población nacional (cerca de medio millón de habitantes), mientras que
el Estado de Antioquia poseía 12, 5%. Sin embargo, la población caucana
sólo ocupaba 10, 4% del territorio caucano (Valencia, 1993). El bajo vo-

20Reformas: 1810, 1821, 1848, 1863, 1886, 1910.
21Las complejidades del siglo XIX y su influencia en el departamento del Cauca es un

campo de estudio interesante que debe desarrollarse en futuras investigaciones.
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lumen poblacional y el lento crecimiento es explicado por las constantes
guerras civiles desde la independencia:

[...] las guerras liberadoras duraron en la Gobernación de Popayán
hasta 1823; en los años de 1839 al 40 debieron enfrentar la llamada
‘Guerra de los Supremos’; a partir de 1851 una revolución conser-
vadora y un periodo de agitación social que alguien denominó eu-
femísticamente como ‘Los Retozos Democráticos’; como si no bas-
tara a partir de 1860 se inició aquí una guerra que llevó a imponer
la ‘Federación Colombiana’ y que se extendió hasta 1863, además
revoluciones menores en 1865, 1876, 1885 y 1895 para rematar con
la desastrosa ‘Guerra de los Mil Días’ (1899-1903) (Valencia, 1993,
22).

CUADRO 7.
POBLACIÓN POR DEPARTAMENTOS AÑOS 1778, 1825 Y 1851 Y TASA DE
CRECIMIENTO DE LA POBLACIÓN

(Participación en
el total nacional)

Departamento 1778 TCP 1825-1778 1825 TCP 1851-1825 1851 1778 1825 1851
Boyacá 289 824 41 % 409 969 80 % 739 839 37 % 38 % 35 %
Cauca 116 651 28 % 149 778 116 % 323 574 15 % 14 % 15 %
Magdalena 169 221 -30 % 117 983 132 % 273 371 22 % 11 % 13 %
Cundinamarca 211 287 85 % 391 444 96 % 768 847 27 % 37 % 37 %
Total 786 983 1 069 174 2 105 631 1 1 100 %

Fuente: elaboración propia con base en la información de Tobar (1987, 88).

El Cuadro 722 muestra como la participación de la población de los depar-
tamentos de Boyacá y Cauca mantiene una estabilidad en el periodo inter-
censal de 1778 a 1851, sobre todo la caucana que se conserva en 15% del
total nacional, mientras la de Boyacá se redujo pasando de 37% a 35%. La
participación de Cundinamarca (que incluía Antioquia y Bogotá), mostró
un incremento en su participación de 27% a 37%, aumento de 10% que se
obtuvo antes de 1825.

Según Melo (1987) el desarrollo económico de Colombia después de 1810
osciló entre dos modelos: el que luchaba por reconstruir los fundamentos
coloniales de la economía nacional y el que aspiraba a una ruptura con
múltiples trabas que se oponían al desarrollo moderno. El segundo, que

22La información del Cuadro 7 está basada en la división territorial establecida por la
Ley 25 de 1824. Boyacá: Provincias de Tunja, Socorro, Pamplona y Casanare; Cauca:
Provincias de Popayán, Pasto, Chocó y Buenaventura; Magdalena: Provincias de Carta-
gena, Santa Marta y Riohacha; Cundinamarca: Bogotá, Antioquia, Neiva y Mariquita
(Tobar, 1987).
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habría de triunfar hacia 1850, oponía al proteccionismo el libre cambio, la
intervención del Estado en el ordenamiento de la economía a la defensa
de la empresa privada, los esfuerzos de industrialización y protección de
los productos nacionales a la teoría que la agricultura y la minería para
exportación deberían ser los ejes del desarrollo nacional.

Para 1870, según Junguito (2007) basado en las Memorias de Hacienda de
1871, las rentas per capita de Antioquia eran de 0,94 y para el Cauca de
0,59. Estas cifras evidencian las diferencias en autonomía política y las
finanzas públicas de los dos departamentos al finalizar el siglo XIX.

Sin embargo, los avances reales del pensamiento liberalizador, podrían
verse como aparentes, en un marco institucional colonial que sobrevive
in facto a las instituciones establecidas formalmente, que además fueron
creadas sobre los mismos lineamientos de las viejas instituciones colo-
niales, sin dar lugar a los fundamentos epistemológicos de la modernidad
en la construcción de la estructura legal que debía enmarcar los intercam-
bios económicos.

En resumen, el ciclo de la hacienda dejó como legado el monopolio com-
ercial, la evasión impositiva y el terraje; todas formas de limitación de los
derechos de propiedad. Además, explica la pérdida de poder político de las
élites caucanas en el panorama nacional después de terminadas las guerras
civiles, pero el mantenimiento del poder político en el remanente de la di-
visión de la Gobernación del Cauca, con dinámicas de cierre frente a los
cambios liberales que ondeaban al entrar el siglo XX.

Instituciones y estructura administrativa y política de la
Gobernación del Cauca

La estructura administrativo-política de la Gobernación del Cauca fue clara-
mente instalada por la relación colonial que vinculaba los nuevos territorios
conquistados, con la Corona Española. Estas relaciones de dependencia que
con el tiempo se han entendido como colonización, promovieron el despo-
jo a los pueblos colonizados de la capacidad de decidir sobre sus vidas, su
territorio, sus creencias y su cultura.

La Corona Española generó estructuras jerárquicas de gobierno encabezadas
por un gobernador, que buscaban proteger sus intereses. Un ejemplo claro
de esto, era la prohibición a circular con oro en polvo, que hacía nece-
sario utilizar las Casas de Fundición localizadas en las cercanías de los
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principales centros mineros, permitiendo así, oficializar la labor productiva
minera y facilitar el cobro de impuestos.

Entre las instituciones que se crearon estaban las económicas relacionadas
con el fisco como la Casa de Fundición, el Real de Minas23, la Encomienda,
la Mita, y las relacionadas con la justicia y la administración política como
el Tribunal de la Real Audiencia, el Municipio y el Máximo Tribunal de
Apelación.

Tales estructuras eran difíciles de administrar eficientemente, particular-
mente por los retos que imponían las distancias geográficas y la dificultosa
geografía, tal como lo expone Zamira Díaz:

La diversidad geográfica de la Gobernación del Cauca, le permitió
contar con una variedad de climas y temperaturas que antes que con-
vertirse en una ventaja de recursos naturales, se constituyeron en un
impedimento para las comunicaciones, las transacciones comerciales
y la eficacia de la administración colonial (Díaz, 2001, 126).

La fragmentación regional en un inicio permitió a los conquistadores re-
alizar sus avanzadas y cubrir rápidamente gran parte del territorio invadido;
sin embargo después, se constituiría en el principal impedimento para con-
solidar un orden propio. Con el tiempo la estructura administrativa mostró
sus dolencias para cohesionar un grupo muy diverso de culturas y poderes
comprometidos en un mismo territorio, en el cual:

[...] la subordinación de lo inferior a lo superior ya no era tan clara.
La presunción de una jerarquía ontológica entre las partes, entre los
miembros de la sociedad hispanizada, fue cuestionada en la práctica
con la existencia de las sociedades y economías de frontera (Barona,
2001, 176).

Aún sin el marco de un diseño institucional, la posibilidad de realización de
intercambios impersonales de mercado se vio limitada durante la colonia,
por la existencia de factores como la jerarquización y la discriminación
racial, que se reflejaban en el lenguaje (uso de adjetivos discordantes), el
rechazo social y la categorización moral (Colmenares, 1997b; Díaz, 2001).

Esta categorización moral, soportada sobre un marco legal institucionaliza-
do por la Corona Española, serviría de base para el arraigamiento de activi-
dades de búsqueda de rentas, corrupción, y clientelismo. Además, justifi-
caba cualquier acción con dolo proveniente de los conquistadores –que se

23Era el poblamiento en las inmediaciones de la explotación minera.
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constituían en arreglos de jure–, bajo el discurso religioso que anunciaba la
barbarie e inferioridad moral de indígenas y esclavos negros.

Para Díaz es claro que:

[...] la llegada de los españoles también significó la introducción
de un nuevo orden socio-político que traía tanto normas culturales,
formas de vivir en policía que incluían la evangelización, el ser pru-
dentes, normas de vida cristiana con valores como la honra y el honor
de origen caballeresco; que ayudaron a fundamentar y distinguir a la
aristocracia feudal. Estos conceptos buscaban distinguir y diferen-
ciar, para alcanzar reconocimientos, cargos que aumentaban la dis-
tancia entre castas (1996, 129-130).

La estructura política y económica desarrollada durante la colonia asoci-
ada al control y dominio de la fuerza de trabajo y la tierra; claramente
descriptible durante el ciclo de la hacienda, produjo una estructura institu-
cional de gobierno basada en vínculos y relaciones personales circunscritas
a los ámbitos geográficos de su influencia. Mostrando una configuración
comarcal contraria a un proyecto de “integración nacional”. Tal como lo
expresa Jaramillo Salgado (2007):

[...] el Cauca introdujo una forma particular de ejercicio de poder
del Estado de corte aristocrático, religioso y racista que dentro de la
memoria histórica produjo características particulares en el ejercicio
de la dominación. Es de recordar que su capital, Popayán, tuvo varias
de las familias más representativas en la compra y venta de esclavos
en Colombia hasta finalizar el siglo XIX, que se ejercía principal-
mente sobre los negros. Fue allí donde también se tipificó el más
reconcentrado racismo frente a esta etnia y la de los indígenas, cuyas
secuelas aún hoy dejan sus rastros (Jaramillo, 2007, 4).

Según Barona:

La estructura de archipiélago que adquirió la Gobernación en el siglo
XVIII ya era un hecho inocultable. El desorden de la administración
y los abusos en todo sentido eran el común denominador. Las frag-
mentaciones regionales habían disuelto el proyecto borbónico de re-
formar la administración colonial y asegurar la segunda conquista de
América. El resultado de esta ruptura no se hizo esperar. Los repre-
sentantes de la Corona Española en el virreinato se vieron imposibil-
itados para definir una política general que sirviera para reestructurar
el papel asignado a las gobernaciones en el entable colonial (Barona,
2001, 175).
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La ruptura consistiría en la disolución de la relación subordinada de carác-
ter colonial y la pérdida de control bajo premisas morales. Pero en este
ambiente de cambio triunfaría la corrupción, la búsqueda del interés pro-
pio, la evasión impositiva de la Hacienda Real (los quintos24, la siza, las
alcabalas, entre otros), y la nula legalidad de los procesos. A la búsque-
da de control del trabajo indígena se sumó la concentración territorial de
carácter monopólico que imperaba en las haciendas, dando lugar a una
relación clientelar de los encomenderos con los terratenientes favorecidos
por la corona española y la burocracia local. Evidencia histórica presen-
tada por Colmenares muestra que los encomenderos que actuaban como
un grupo con poder político, generaron formas de mantener sus privilegios,
para ello “cambiaron la obligación contenida en las tasaciones de los visita-
dores fijada mayormente en moneda o especies, por la de que los indígenas
trabajara en sus tierras” (1987, 25).

Por tanto, la estructura institucional de gobierno de la Gobernación del Cau-
ca, legó la concentración del poder en una élite, que a su vez carecía de
normas y características individuales y comunitarias, como la confianza y
la búsqueda del interés común, favorables para la entrega de bienes públi-
cos. Según Colmenares:

[...] el sistema de clientela que practicaban las familias poderosas
debía extenderse más allá de sus parientes. Se generaba un extensa
red clientelar que otorgaba trabajos, tierras y otros medios de vida
suficientes, tales redes se fortalecían con el parentesco por consan-
guinidad o afinidad que garantizaba prestaciones recíprocas y au-
mentaba el poder y el prestigio (1997a, 226).

Redes clientelares que dominaban los resultados electorales (Colmenares
1997a, 243) o la actuación del cabildo –a través de mayorías unidas por
vínculos de parentesco (Colmenares 1997a, 240).

En resumen, las instituciones coloniales formaron en el departamento del
Cauca, un capital social favorable para el clientelismo político, la corrup-
ción, y la dependencia política, más no para el progreso.

CONCLUSIONES

La estructura institucional creada por el conjunto de organizaciones que so-
portaban las jerarquías y la distribución del poder durante el periodo colo-

24El quinto establecía que el 20% de la producción de oro pertenecía a la Corona españo-
la.
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nial, que comprendía instituciones como la encomienda, la esclavitud y el
resguardo, incidió en la formación del capital social del Cauca.

En la región no se constituyeron redes de interdependencia capaces de re-
flejar normas culturales y de confianza que facilitaran la cooperación y el
beneficio mutuo; por el contrario, se formaron redes clientelares y de par-
entesco que otorgaban trabajos, tierras y otros recursos, para garantizar
prestaciones recíprocas, aumentar el poder y el prestigio, y mantener la
estructura de clases, a partir de mecanismos de cierre de grupo.

Los episodios de búsqueda de rentas (rent-seeking) durante la colonia, no
sólo ponen en evidencia la escasa efectividad de la maquinaria de gobierno
y del marco legal para crear un ambiente cuya premisa fuera la clara es-
pecificación de los derechos de propiedad –sobre recursos como la mano
de obra y la tierra– sino que además, marcaron una tradición bajo la cual,
los acuerdos de jure, eran utilizados a conveniencia como ejercicio de poder
excluyente y no como regla que facilitara los intercambios.

Las diferencias regionales en el crecimiento económico de largo plazo,
entre departamentos como Antioquia y Cauca tienen orígenes históricos,
dadas las discrepancias en las instituciones implantadas y absorbidas en
cada una de las regiones. En particular, la extinción temprana de la en-
comienda en Antioquia y su permanencia en el departamento del Cauca, y
la disparidad en la dotación inicial de recursos naturales, son las causas fun-
damentales del desempeño económico experimentado por las dos regiones.

En resumen, la persistencia de las instituciones coloniales generaría un con-
junto de efectos adversos sobre el desenvolvimiento económico, aún vis-
ibles hoy. Encarar los problemas del presente probablemente signifique
cambiar estructuras institucionales y promover el capital social, pero esa
tarea está en manos de aquellos que tienen el poder político de jure y de
facto.
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Pritchett (1997) estimates that from 1870 to 1990 the ratio of per capita
income between the richest and the poorest countries increased by a factor
of five. This divergent pattern is also observed for more recent periods. Hall
and Jones (1997) found that the ratio of GDP per worker of the richest one-
fifth of countries to that of the poorest one-fifth of countries increased from
26 to 29 between 1960 and 1988. Easterly and Levine (2001) reported that
divergence of per capita income has increased from 1960 to 1992. Their
estimations in Table 1 show that the two higher fifths of countries grew
faster than middle income countries, and these in turn grew faster than the
two lower fifths.

TABLE 1.
RICH COUNTRIES GROW FASTER

Countries classified by income per
person in 1960

Average growth of income per per-
son 1960 -1992

Richest fifth 2,2 %
Second richest fifth 2,6 %
Middle fifth 1,80 %
Second poorest fifth 1,2 %
Poorest fifth 1,4 %

Source: Easterly and Levine (2001).

Hence, the world division among these three “clubs” –rich countries, mid-
dle income countries and poor countries- is deepening. A recent World
Bank research report has confirmed this feature. Perry et al. (2006) showed
that the unimodal distribution of per capita real income across countries
in 1960 has become a trimodal distribution in 1999. They showed as well
that since 1960 there has been convergence within these “clubs” but diver-
gence amongst them. It is thus unavoidable to conclude that the income
gap between rich countries and the remainder has been widening over a
long period.

The existence of persisting growth gaps across countries was discovered by
Kaldor. In his classic paper on the patterns of development he wrote: “there
are appreciable differences in the rate of growth of labour productivity and
of total output in different societies” (Kaldor, 1961, 179). This was the
sixth pattern; the first five were as follows:

1. Output per worker shows continuing growth, with “no recorded ten-
dency for a falling rate of growth of productivity”.

2. Capital per worker shows continuing growth.



Industrialization and growth Carlos Ortiz, Javier Castro y Erika Badillo 79

3. The rate of return on capital is steady.
4. The capital-output ratio is steady over long periods.
5. Labour and capital receive constant shares of total income.

Kaldor´s patterns of development imply a world economic structure where
convergence is not guaranteed. Historical experience of economic devel-
opment supports this vision; even though a few previously underdeveloped
economies have been able to take off, most underdeveloped economies have
been unable to follow suit. Given this scenario, gaining an understanding
of the underlying mechanisms of economic divergence is one of the most
challenging tasks facing development analysts.

INDUSTRIALIZATION AND ECONOMIC GROWTH

It was also Kaldor who put forward the thesis that cross-country variations
of economic performance were related to industrialization:

Fast rates of growth are almost invariably associated with the fast
rate of growth of the secondary sector, mainly manufacturing, and...
this is an attribute of an intermediate stage of development (Kaldor,
1966, 7).

Following this line of research, Chenery, Robinson and Syrquin (1986) ana-
lyzed the relationship between industrialization and economic growth. Us-
ing data from a selected group of industrial and semi-industrial countries,
and after identifying some unlikely exceptions –poverty traps, persistence
of the Dutch disease phenomenon in the primary sector, and early devel-
opment on export services, Chenery et al. claimed to have found enough
evidence to support Kaldor´s hypothesis:

Is industrialization necessary to continued growth? Our models of
the transformation suggest that the answer is generally yes. (...) We
conclude that –on both empirical and theoretical grounds– a period
in which the share of manufacturing rises substantially is a virtual-
ly universal feature of the structural transformation (Chenery et al.,
1986, 350).

Murphy, Shleifer and Vishny also concurred to this viewpoint:

Virtually every country that experienced rapid growth of productivity
and living standards over the last 200 years has done so by industrial-
izing. Countries that have successfully industrialized –turned to pro-
duction of manufactures taking advantage of scale economies– are
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the ones that grew rich, be they 18th-century Britain or 20th-century
Korea and Japan (Murphy, Shleifer and Vishny, 1989, 1003).

Some twentieth-century experiences of economic development are consis-
tent with this pattern. Newly industrialized countries are among the highest
growing economies over the period 1965-1990; they are, in order of per-
formance, Singapore (1), Korea (2), Taiwan (5), Hong-Kong (6), China
(7), Indonesia (8), Japan (10), Malaysia (11), Thailand (18), Brazil (19)
and Yugoslavia (20). On the other hand, all the lowest growing economies
in the same period are non-industrialized countries (see Barro and Sala-i-
Martin, 1995, Tables 12.1 and 12.2). Besides, the most recent successful
experiences of economic take offs, China and India, are also related to in-
dustrialization and economic diversification.

Thus, industrialization matters. That is why the advice of Leontief for de-
veloping countries was the following:

Given the country mix of resources and the available technologies,
the essence of the process of development [is] to create an economic
system as similar as possible to the system of the most developed
economies (Leontief, 1963, 164).

Hence, if industrialization is the key to economic development, why do we
observe so very few cases of successful economic take offs? Why cannot
we the underdeveloped countries catch the train of progress? This paper
attempts to provide an answer. According to a certain vision of economic
development, a period of structural transformation is previously required
in order to take advantage of the external effects of industrialization on
productivity, competitiveness and economic growth. During that period,
national institutions and economic agents have to commit themselves to in-
dustrialize (Hirschman, 1958; Amsden, 1989; Landes, 1998). Coordination
problems related to this commitment are perhaps what make it so difficult
to gain access to the exclusive “club” of developed economies (Hirschman,
1958; Murphy, Shleifer and Vishny, 1989). In summary, our main hypothe-
sis is that the causal relationship from industrialization to economic growth
is non-linear: each society should endeavour to achieve some minimum lev-
el of manufacturing technological integration before it can reap the benefits
of industrialization in economic growth.

In this structuralist vision, each country is considered as some kind of living
being that ought to transform itself into an adult before being able to survive
and compete successfully in the world markets. The latter analogy is based
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on empirical analyses of economic development. Chenery, Robinson and
Syrquin (1986) identified that along the process of industrialization some
structural changes take place –economies grow up. The main features of
this structural transformation are, according to these authors, the following:
changes in final demands, changes in intermediate demands and changes in
international trade. The first structural change is the well-known Engel´s
law: income elasticity of food demand is lower than 1; thus, the agricultural
sector expands slower than the economy as a whole. The second structural
change is what these authors refer to as input-output deepening:

As countries industrialize, their productive structures become more
“roundabout” in the sense that a higher proportion of output is sold to
other producers rather than to final users. (...), this phenomenon can
be broke down into two parts: first, a shift in output mix toward man-
ufacturing and other sectors that use more intermediate inputs; and
second, technological changes within a sector that lead to a greater
use of intermediate inputs (Chenery, Robinson and Syrquin, 1986,
57).

The third structural change is related to the evolution of international trade:
comparative advantages change from the primary sector to the manufactur-
ing sector. The following quotation is illustrative:

Through import substitution and the expansion of manufactured ex-
ports, developing countries shift away from the specialization in pri-
mary products that is characteristic of early stages of development.
Underlying this shift are changes in supply conditions –accumulation
of skills and physical capital plus the greater availability of inter-
mediate inputs– as well as economies of scale based on a growing
domestic market for manufactured goods (Chenery, Robinson and
Syrquin, 1986, 63).

Hence, according to the structuralist vision of economic development, it
might be true that only when a country´s structural transformation is suf-
ficiently advanced it might open to world markets, become an exporter of
manufactured goods and enjoy the benefits of industrialization –including
higher growth rates.

Theoretical analyses that are consistent with this vision include growth and
international trade models where learning-by-doing is the growth engine,
such as those of Lucas (1988), Young (1991), Matsuyama (1992) and Ortiz
(2004, 2008). In these models, and under an open economy regime, a coun-
try´s pattern of specialization is determined by its inherited advantages.
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Thus, advantages in high-learning economic activities, typically manufac-
turing, drive the economy along a superior path of economic development;
whilst advantages in low-learning technological activities might lock the
economy up in those activities and lead to sluggish economic growth.

Several reasons can be put forward in order to explain the strong economic
externalities from the manufacturing sector. First, product diversification,
and its important effects on productivity (Romer 1987, 1990), takes place
typically in the manufacturing sector. Second, the continuous displacement
of the technological frontier in the manufacturing sector allows the sector´s
learning potential to remain high (Lucas, 1988; Young, 1993). Third, the
manufacturing sector is characterized by intensive application of science
and technology to transform intermediate goods and raw materials; more-
over, the sector´s generation of new goods and new technologies induces
the appropriation and diffusion of humanity’s most important productive
force: scientific knowledge (Romer, 1986). Fourth, the productivity of the
manufacturing sector, as producer of intermediate and capital goods, im-
pinges directly on the system’s profitability (Sraffa, 1960) and the rate of
economic growth (Rebelo, 1991). Fifth, the manufacturing sector typically
enjoys internal and external economies that enhance aggregate productivity
(Caballero and Lyons, 1990).

Some words of caution are required at this point. It is convenient to em-
phasize that there is nothing magical about manufacturing; other econom-
ic activities requiring an intensive use of intelligence and technology –
informatics, communications, biotechnology, scientific research, etc.– may
also become leaders of economic growth (Landes, 1998; Rodrik, 2007).

SOME EMPIRICAL SUPPORT

A Small Panel Data

According to the analysis of structural transformation (Chenery et al., 1986),
economic diversification is directly related to production “roundaboutness”.
It is thus convenient to test the diversification effects on economic growth
by using a measure of interindustrial dependence as a proxy. In order to
do that, a small panel data set containing such a measure is used in this
analysis.

Based on Kubo’s work on cross-country comparisons of interindustrial link-
ages (Kubo, 1985), Kubo, de Melo, Robinson and Syrquin (1986) cal-
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culated comparable indices of aggregate interindustrial linkages using in-
formation from 30 input-output matrices of nine industrialized or semi-
industrialized countries: Colombia, Mexico, Turkey, Yugoslavia, Japan,
South Korea, Taiwan, Israel and Norway. Observations were taken for some
years between 1950 and 1975. According to the authors, each country rep-
resented a different stage of structural change. To that extent, the sample
may be thought of as being representative of the experience of economic
development.

The procedure to calculate the mentioned indices was the following. First,
the authors rearranged each matrix into 14 comparable economic sectors
and calculated the matrix of technical coefficients A = [aij ], where aij is
the technical coefficient measuring the amount (in value terms) of input i
which is consumed in the production process of one unit of good j. Subse-
quently, they calculated the Leontief matrix, L = I − A, where I denotes
the identity matrix of the same order as matrix A. Finally they obtained an
index of overall linkages as follows: (OL) = f ′(L′)−1i, where OL is a
scalar, f is a 14x1 weight vector whose elements add up to 1, i is a 14x1
unit vector, the apostrophe (′) denotes matrix transposition, and the power
-1 denotes matrix inversion.

Let us decompose this expression: (L′)−1i is a 14x1 vector whose ele-
ments measure the degree of backward technological integration of the cor-
responding sectors, i.e. each element measures the proportion of gross out-
put which is produced in the economy per unit value of final demand in the
corresponding sector. The final expression (OL) is then a weighted aver-
age of these measures, where the weights are taken from the representative
structure of the final demand vector for a semi-industrial country (see Ch-
enery, Robinson and Syrquin, 1986). These authors also obtain an index of
domestic linkages (DL) by excluding imported intermediate inputs from
the input-output matrix; the calculation is completely analogous to the pre-
vious one.

Appendix 1 exhibits the data on measures of interindustrial linkages, over-
all linkages (OL) and domestic linkages (DL), for the above panel of coun-
tries. It also includes the equivalent annual growth rates of per capita GDP
during 10 years (G10), the real per capita GDP (RGDP ), the average
schooling years in the total population over age 25 (EDU ), the average
investment ratio in the next decade (I10), and the equivalent annual growth
rate of population in the next decade (GN10).



84 Cuadernos de Economía, 28(51), 2009

Growth Regressions from the Panel Data

Appendix 1 is a small unbalanced panel. Using this information the growth
regressions shown in Table 2 are run. x to heteroscedasticity –this hypoth-
esis cannot be rejected at the 1 percent level– OLS estimates are corrected
using White´s consistent covariance matrix. The dependent variable is the
average annual growth rate of GDP for the next 10 years (G10).

The first set of included independent variables (the basic set from now on),
are the real per capita GDP (RGDP ), the average annual growth rate of
population in the following decade (GN10), the average investment ratio
in the next decade (I10), and the initial level of educational attainment
(EDU ). These variables are thought to be robustly correlated with eco-
nomic growth (Levine and Renelt, 1992). The RGDP coefficient is expect-
ed to be negative because of convergence effects; the EDU coefficient is
expected to be positive because of human capital accumulation; the I10 co-
efficient is expected to be positive because of capital accumulation; and the
GN10 coefficient is expected to be negative because population growth di-
minishes directly output per capita. The second set of independent variables
contains the measures of interindustrial linkages (OL and DL), the dum-
my variable for the 70´s (D70), and the interactive dummies (DL ∗ D70
and DL ∗ D70). Because of the oil shocks of the 70´s, these interactive
dummies are added in order to account for the downward jump of growth
rates during this period; it is likely that the 70´s oil shocks diminished the
positive externalities from interindustrial linkages because oil is the most
important intermediate input for the current technology. The third set of
independent variables contains the country dummies; notice that Colombia
is taken as the reference country.

The first regression uses as independent variables the basic set, the overall
linkages measure (OL), the related interactive dummy (OL∗D70), and the
country dummies. These last set of variables is added in order to capture
possible fixed-country effects. However, none of the country dummies is
significant, and neither are they significant as a whole. Because the degrees
of freedom are significantly reduced, this regression does not yield signifi-
cant coefficients. Thus, the country dummies were dropped in order to run
the second regression.

In this second regression, the initial level of per capita GDP (RGDP ), the
overall linkages measure (OL), and the corresponding interactive dummy
(OL ∗D70) are significant at the 1% level and their respective coefficients
exhibit the expected signs: negative for RGDP and OL ∗D70, and positive
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for OL. The basic regressors different to RGDP –GN10, I10 and EDU–
are not significant. Moreover, the coefficient associated with the average
investment rate (I10) is estimated as being negative.

TABLE 2.
GROWTH REGRESSIONS FROM PANEL DATA

Variable/Regression -1 -2 -3 -4 -5 -6

CONSTANT -0,14380 0,44619 -4,50778 -4,88106 0,26691 4,51025
(-0,02512) (0,21906) (-1,45470) (-0,78800) (0,09231) (1,95658)

RGDP -0,00102** -0,00056*** -0,00054*** -0,00059*** -0,00057** -0,00077***
(-2,87267) (-3,17038) (-2,94060) (-3,24556) (-2,81040) (-4,09695)

GN10 -0,98734 -0,56345 -0,65040* -0,57784 -0,45755 -0,60034
(-0,91080) (-1,64022) (-1,98943) (-1,65080) (-1,12595) (-1,48737)

I10 0,05116 -0,04882 0,37445* -0,06080 -0,04883 -0,09559
(0,55827) (-0,79414) (1,89191) (-0,93833) (-0,78782) (-1,54282)

I10-SQ -0,00797**
(-2,29897)

EDU -0,10841 0,12286 0,01416 0,17634 0,14251 0,782443***
(-0,15431) (0,41848) (0,05004) (0,58099) (0,43950) (3,24285)

OL 0,11350* 0,10519*** 0,10917*** 0,26410* 0,08314***
(1,91701) (5,44688) (5,15731) (1,77816) (3,43699)

OL*D70 -0,01232 -0,01821*** -0,01976***
(-1,59489) (-4,25776) (-4,63016)

D70 -1,22414*** -1,23085***
(-3,15716) (-3,44334)

OL-SQ -0,00111
(-1,20040)

DL 0,02734 0,05205**
(0,91989) (2,20207)

DL*D70 -0,01201
(-1,43523)

MEXICO 1,80144*
(1,90385)

TURKEY 0,66749
(0,55614)

YUGOSLAVIA -2,00966
(-1,56229)

JAPAN 0,759815
(0,33805)

SOUTH KOREA -0,67507
(-0,41788)

TAIWAN 0,20117
(0,12088)

ISRAEL 2,05202
(0,59033)

NORWAY 1,00252
(0,43667)

R2 adj, 0,72859 0,74007 0,75375 0,72004 0,72010 0,64091
S,E, 1,13750 1,11320 1,08349 1,15529 1,15516 1,30841

Note: sample = 30, t-statistics in parentheses. Significance level: ∗10%, ∗ ∗ 5%,
∗ ∗ ∗1%.
Source: Own estimations.

Because of this odd feature, the third regression is run including as regres-
sor the square of the average investment rate (I10 − SQ). In this regres-
sion, estimated coefficients of all the basic independent variables obtain the
expected signs: RGDP (−), GN10(−), I10(+)andEDU(+). Moreover,
the RGDP coefficient is significant at the 1% level, the GN10 coefficient
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is significant at the 10% level, and the I10 coefficient is significant at the
10% level. The coefficient associated with the squared average investment
rate (I10 − SQ) is negative and significant at the 5% level; there is no
easy explanation for this result, but it is clearly deduced that data are not
consistent with accelerating effects on economic activity derived from in-
vestment.

The coefficients associated with the overall linkages measure (OL) and the
corresponding interactive dummy variable (OL ∗D70) preserve their signs
and levels of statistical significance. This third regression is our preferred;
it yields the regression with the highest adjusted R2, 75, 4%, and the coeffi-
cients of all standard variables get the expected signs. Therefore, according
to the second and third regressions, data are not contrary to the hypothesis
that technological integration impinges positively on economic growth in
semi-industrial and industrialized economies.

The fourth regression was run in order to test the existence of non linear
effects from overall linkages; that is why the regression includes the square
of the measure of overall linkages (OL − SQ). However, the associated
coefficient is not statistically significant for this sample of countries.

The fifth regression was run in order to check which measure of interindus-
trial linkages was best related with economic growth. This exercise yields
that when both measures are included, the overall linkages measure (OL)
is significant whilst the domestic linkages measure (DL) is not. Since the
difference between the measures of overall linkages and domestic linkages
is accounted for by imported intermediate inputs, the previous result sug-
gests that commercial openness might favour economic growth if it leads
to a greater economic diversification (Ortiz, 1994).

Although aggregate interindustrial linkages are better predictors of growth
than domestic linkages, the sixth regression replaces the measure of over-
all linkages (OL) and the corresponding 70´s interactive dummy variable
(OL ∗ D70), both of them included in the second regression, by the mea-
sure of domestic linkages (DL) and the corresponding interactive variable
(DL ∗D70). This regression yields that the measure of domestic linkages
has a positive effect on growth, but it is only significant at the 5% level.
Besides, the corresponding interactive dummy variable (DL ∗D70) is not
significant. In this case, however, the measure of educational attainment
(EDU ) is significant at the 1% level. This last result is probably due to
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the high correlation of education (EDU ) with the overall linkages mea-
sure (OL): the correlation coefficient between these two variables is 78%.
Thus, it seems that EDU behaves in the sixth regression as a proxy for OL.

Why is education not significant in these regressions? A first explanation
may be that this variable suffers from measurement problems; after all, ed-
ucational attainment (EDU ) is a quantitative index of years of education
and, thus, it does not capture cross-country differences in education quali-
ty. A second possibility is that educational attainment is itself an endoge-
nous variable: it may be determined by the maturity of the whole economic
structure.

This second possibility would imply that structural transformation imposes
some education requirements (Klees, 1989; Levin and Kelley, 1994; Bils
and Klenow, 2000; Easterly, 2001, ch. 4). Data are not inconsistent with
this hypothesis. In Appendix 2A, a regression is run for educational attain-
ment (EDU) against the index of overall linkages (OL) and the set of coun-
try dummies (Colombia is the reference country). The coefficient associ-
ated with overall linkages is estimated positive and statistically significant
at all levels; the coefficients associated with some industrialized country
dummies –Yugoslavia, Japan, Israel and Norway– are estimated positive
and significant. If educational attainment is run against the basic set of
regressors and the overall linkages measure (Appendix 2B), the measure
of overall linkages (OL) and the initial income level per capita (RGDP )
exhibit the highest statistical significance level, in that order. Hence, educa-
tion and economic growth might depend jointly on the measure of overall
linkages.

A Cross-Country Data Set

The above considerations and estimations are based on a small but repre-
sentative sample of nine semi-industrial and industrial countries. Since the
data set is a non-balanced panel, the results might be subject to all sorts
of potential problems of endogeneity. Instead of attempting to solve them,
this research project focused on the analysis of a larger cross-country da-
ta set of fifty two (52) countries (Appendix 3). Since the project aims at
estimating the impact of industrialization on economic growth, three indus-
trialization indices were built: the 1980 share of the manufacturing sector
in GDP (IND), the 1980 input-output coefficient for the whole economy
(IO), and the 1980 input-output coefficient for the manufacturing sector
(IOMAN ). The data for these indices were collected from the United
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Nations´ National Accounts Statistics. The year 1980 was chosen mainly
because information for many less developed countries and even for de-
veloped countries is not available for previous years; thus, a previous year
analysis would reduce both the sample size and the representativeness of
less developed economies.

It would have been useful to have a direct measure of interindustrial link-
ages as in the panel data set. Since this information is not available, the
project took advantage of the patterns of structural transformation that were
examined before to postulate that the tightness of interindustrial linkages
(and the degree of economic diversification) must be correlated with the
manufacturing GDP share and the input-output coefficients for the whole
economy and the manufacturing sector (IND, IO and IOMAN ). Even
though cross-country differences of product composition and relative prices
may affect these coefficients (As Table 3 shows, some of these coeffi-
cients are too high for the corresponding level of development), the re-
search project used them because there was no alternative. On the other
hand, an ordering of these coefficients shows that in general highly devel-
oped economies tend to exhibit higher industrialization indices.

Taking into account the shift from panel data to cross-country analysis, the
methodological approach is quite similar. The dependent variable is the
average growth rate of per capita GDP between 1980 and 2000; in order
to estimate this variable a semi-logarithmic regression of per capita GDP
against time is run for each country over the period 1980-2000. The source
of GDP data is the Penn-World Table (Heston, Summers and Aten, 2006).
A basic set of independent variables is defined: the per capita real gross
domestic product in 1980 (RGDP ), the average rate of population over the
period (GPOP ), the average investment rate over the period (I), and the
initial educational attainment (EDU ). A second set of variables include the
three industrialization measures and the dummy variable for oil exporting
countries.

The educational attainment variable was taken from Barro and Lee’s (1993)
statistical data base. As education data for Burkina Faso, Cape Verde, Nige-
ria and Oman are not available for 1980, they were estimated taking advan-
tage of the high correlation coefficient across countries between the log of
educational attainment and life expectancy at birth, 89%.
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Cross-Country Growth Regressions

Appendix 3 is a cross-country data base. It contains information for 52
countries of different levels of development. Using this information the
growth regressions shown in Table 3 are run. As in the panel data exercis-
es, the hypothesis of heteroscedasticity cannot be rejected at the 1 percent
level. Hence, OLS estimates are corrected using White´s consistent covari-
ance matrix.

The first regresssion includes as independent variables the basic set. All the
estimated coefficients yield the expected signs, and all of them, with the ex-
ception of the log of education, are significant at the 5% level. The second
and third regressions add the manufacturing share (IND) as independent
variable in a linear and a quadratic way, respectively; however, the associ-
ated coefficients are not significant. The fourth and fifth regressions use in-
stead the aggregate input-output coefficient (IO) as independent variable;
but the associated coefficients in these regressions are not significant ei-
ther. The sixth and seventh regressions use the manufacturing input-output
coefficient (IOMAN) as independent variable; in this case, the quadratic
expression in IOMAN –seventh regression– does yield estimated coeffi-
cients which are significant at the 1% level.

Taking into account that educational attainment is estimated for four coun-
tries, they are excluded from the sample and the eighth regression is run for
just 48 observations; this regression yields quite similar coefficients to the
previous one, and the significance levels are practically equal. The ninth
regression includes in the set of regressors the square of the average invest-
ment rate (I − SQ); the estimated coefficient is negative –as in the panel
data exercises- but it is not significant. All not significant variables are
dropped in the tenth regression; the result improves greatly: the estimat-
ed coefficients exhibit the expected sign: RGDP (−), GPOP (−), I(+),
IOMAN (−), and IOMAN − SQ(+), and all of them are significant
at the 1% level. The eleventh regression is run in order to test whether the
condition of oil exporter has some effect on economic growth, but the corre-
sponding estimated coefficient is not significant. Our preferred estimation
is regression 10, for it exhibits the highest significance levels. Regressions
12 and 13 are run for the 21 higher income countries of the sample ex-
cluding oil exporting countries (Norway, Denmark, Iceland, Canada, Swe-
den, Netherlands, Austria, Germany, France, Finland, Japan, New Zealand,
Spain, Argentina, Portugal, Uruguay, Cyprus, Mexico, Costa Rica, Chile
and Mauritius).
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The results confirmed that in this case the relationship between the manu-
facturing input-output coefficient and economic growth is linear, as in the
panel data exercises.

Since the cross-country regressions 7 to 11 imply that economic growth
is a significant convex function in the manufacturing input-output coeffi-
cient (IOMAN ), the minimum IOMAN value is estimated as follows:
−α/(2β), where α(< 0) is the estimated IOMAN coefficient, and β(> 0)
is the estimated IOMAN2 coefficient. The IOMAN threshold estima-
tions fluctuate slightly around the value 64 (see Table 3). This value points
out the relative minimum level of industrial economic integration that must
be achieved before enjoying the dynamic benefits of industrialization. This
analysis implies, of course, that changes in IOMAN reflect changes in
manufacturing technological integration; it would be absurd to claim that
higher input-output coefficients due to relaxation of cost minimizing be-
haviour would lead to higher economic growth.

As in the panel data econometric exercises, the cross-country regressions
reveal that educational attainment [log(EDU)] does not seem to be a good
predictor of economic growth once one controls for manufacturing interindus-
trial linkages (IOMAN ). However, as shown by the cross-country regres-
sion in Appendix 4, education does seem to depend on some structural
factors, like real GDP (RGDP : positive and significant correlation), pop-
ulation growth (GPOP : negative and significant correlation), average in-
vestment rate (I: positive and marginally significant correlation), and ag-
gregate input-output coefficient (IO: positive and highly significant corre-
lation). The exercises revealed that the manufacturing input-output coeffi-
cient (IOMAN ) is not a better predictor of educational attainment than the
aggregate input-output coefficient (IO). Thus, as in the panel data exercis-
es, aggregate measures of industrialization –the measure of overall linkages
(OL) in the panel data, and the aggregate input-output coefficient (IO) in
the cross-country data base– does seem to impinge positively on education-
al attainment levels.

SOME CONCLUDING COMMENTS

Regression analyses on a small panel data set and a larger cross-country
data set are the basis for the following comments:

Cross-country econometric analyses for the whole sample of countries which
includes both industrialized and non-industrialized countries do not reject
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the hypothesis that there exists a nonlinear –quadratic and convex– rela-
tionship between industrialization and economic growth. If this hypothesis
were true it would imply that countries enjoy the benefits of industrializa-
tion in economic growth after surpassing some threshold of technological
integration in the manufacturing sector.
When the cross-country analyses are restricted to industrialized and semi-
industrial countries, as in the panel data econometric analysis, the relation-
ship between industrialization and growth seems to become linear. In these
cases the econometric exercises capture mainly the dominant positive effect
of industrialization on growth for sufficiently high indices of technological
integration in the manufacturing sector (in other words, these analyses only
capture the increasing section of the “u” relationship).
The cross-country econometric analyses yield that technological integra-
tion in the manufacturing sector is highly correlated with economic growth,
whilst aggregate technological integration is not. This result might imply
that the manufacturing sector behaves as a leading sector.
The previous features help to explain why rich (industrialized) countries
tend to grow faster in the long-run than poorer countries. Corollary: the
convergent effect related to initial GDP per capita is overcome by divergent
effects related to industrialization.
Economic growth is not significantly correlated with educational attainment
when one controls for technological integration in the manufacturing sector.
Two likely explanations may act together to explain this result: first, mea-
surement error bias due to the exclusion of education quality levels (EDU
is a quantitative measure of education in years); second, educational attain-
ment might not be a determinant of economic growth, instead it might be
determined by the degree of economic development.
The latter hypothesis is not rejected by the available data sets: this paper
finds a strong positive correlation between education and the measures of
overall linkages (OL in the panel data regressions, IO in the cross-country
regressions). If this hypothesis is true, education is revealed as a necessary
but not sufficient condition for economic growth. In whatever scenario,
education cannot be neglected. It provides many more external benefits
than just economic growth; for instance, as seen before, education and life
expectancy at birth are highly correlated.

Further analyses are required in order to test the hypothesis of an industri-
alization threshold for enhancing long-run economic growth. The complex
relationship between education and economic growth should also be re-
viewed. If our hypotheses are confirmed, some policy recommendations
would be appropriate. First, government economic policies aimed at in-
creasing economic growth should enhance the process of economic diversi-
fication and structural transformation. Second, educational policies should
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go hand-in-hand with industrialization policies so that human capital sup-
ply matches human capital demand along the path of development.
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APPENDIX 1
UNBALANCED PANEL DATA
NINE COUNTRIES, THIRTY OBSERVATIONS

Country Year
G10 OL DL RGDP EDU I10 GN10
( %) ( %) ( %) (1985 US$) (Year) ( %) ( %)

Colombia
1953 0,80 50,0 37,2 1,76 2,34 21,3 3,05
1966 3,20 65,4 52,3 2,126 2,77 17,7 2,55
1970 3,39 69,0 53,9 2,387 2,71 16,6 2,35

Mexico

1950 2,58 54,3 40,5 2,224 1,50 16,4 3,26
1960 3,53 68,9 51,3 2,87 2,41 18,7 3,19
1970 3,55 63,9 52,0 4,061 2,45 21,6 3,13
1975 1,15 69,5 54,2 4,755 3,31 21,4 2,62

Turkey
1963 3,32 52,1 46,4 1,884 2,05 18,9 2,55
1968 3,78 56,7 51,5 2,181 1,99 22,4 2,34
1973 1,62 59,6 52,8 2,612 2,72 23,8 2,21

Yugoslavia
1962 5,71 82,2 67,9 1,815 5,06 37,2 0,89
1966 4,97 79,5 61,9 2,324 4,83 35,4 0,96
1972 3,78 87,3 59,4 3,126 5,28 36,5 0,97

Japan

1955 8,26 89,9 81,3 1,865 5,84 23,3 0,97
1960 9,49 94,5 82,7 2,701 6,71 29,5 1,04
1965 6,62 94,6a 82,4 4,125 7,07 33,5 1,27
1970 3,70 106,3 88,7 6,688 6,80 34,2 1,19

South Korea
1963 7,44 89,9 60,9 1,041 3,23 22,4 2,21
1970 5,82 89,8 58,7 1,722 4,76 29,3 1,69
1973 5,22 92,8 54,6 2,133 5,77 29,6 1,58

Taiwan

1956 4,92 76,5 42,6 852 2,51 13,6 3,06
1961 7,21 85,9 55,0 1,001 3,32 18,4 2,59
1966 7,48 92,9 55,7 1,377 3,80 24,3 2,09
1971 6,90 93,7 55,2 2,099 4,39 28,2 1,92

Israel
1958 4,68 83,7 53,8 3,575 6,99 30,3 3,62
1965 4,73 78,6 50,5 5,28 6,76 28,9 3,03
1972 1,17 101,5 48,1 7,643 7,65 26,1 2,50

Norway
1953 2,71 66,7 40,8 4,709 4,88 32,7 0,88
1961 3,61 77,9 47,8 5,673 5,56 33,2 0,78
1969 4,21 87,2 47,6 7,628 6,55 34,6 0,56

Note: Using Kubo’s estimation (1985), this figure was corrected from Kubo, de Melo,

Robinson and Syrquin (1986).

Sources: G10: Equivalent annual growth rate of real gross domestic product per capita

during the 10 following years (Summers and Heston, 1991). RGDP : Real gross domestic

product per capita in 1985 constant prices (Summers and Heston, 1991). EDU : Education-

al Attainment (Barro and Lee, 1993, Data Set for a Panel of 138 Countries. HUMANxx:

average schooling years in the total population over age 25). OL: Overall linkages, and

DL: Domestic Linkages (Kubo, Y., J. de Melo, S. Robinson, and M. Syrquin, 1986). I10:

Average Investment-to-GDP ratio during 10 years (calculated from Summers and Heston,

1991). GN10: Equivalent annual growth rate of population during 10 years (calculated

from Summers and Heston, 1991).
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APPENDIX 2A
EDUCATION REGRESSION FROM PANEL DATA

Dependent Variable: EDU
Method: Least Squares

Sample: 30
White Heteroskedasticity-Consistent Standard Errors and Covariance

Variable Coefficient Std. Error t-Statistic Prob.
C -1,212229 0,787968 -1,538425 0,1396
MEX -0,355881 0,315780 -1,126990 0,2731
TUR -0,021976 0,303870 -0,072320 0,9431
YUG 1,112144*** 0,312100 3,563419 0,0019
JAP 1,832601*** 0,492092 3,724102 0,0013
KOR 0,155462 0,778825 0,199611 0,8438
TAI -0,703573* 0,383256 -1,835778 0,0813
ISR 2,882305*** 0,360283 8,000110 0,0000
NOR 2,075020*** 0,291506 7,118280 0,0000
OL 0,062130*** 0,011542 5,383023 0,0000

R-squared 0,948404 Mean dependent var 4,400333
Adjusted R-squared 0,925185 S.D. dependent var 1,861372
S.E. of regresión 0,509128 Akaike info criterion 1,748968
Sum squared resid. 5,184232 Schwarz criterion 2,216034
Log likelihood -16,23452 F-statistic 40,84705
Durbin-Watson stat. 1,880405 Prob(F-statistic) 0

Note: Using Kubo’s estimation (1985), this figure was corrected from Kubo, de Melo,

Robinson and Syrquin (1986).

Sources: G10: Equivalent annual growth rate of real gross domestic product per capita

during the 10 following years (Summers and Heston, 1991). RGDP : Real gross domestic

product per capita in 1985 constant prices (Summers and Heston, 1991). EDU : Education-

al Attainment (Barro and Lee, 1993, Data Set for a Panel of 138 Countries. HUMANxx:

average schooling years in the total population over age 25). OL: Overall linkages, and

DL: Domestic Linkages (Kubo, Y., J. de Melo, S. Robinson, and M. Syrquin, 1986). I10:

Average Investment-to-GDP ratio during 10 years (calculated from Summers and Heston,

1991). GN10: Equivalent annual growth rate of population during 10 years (calculated

from Summers and Heston, 1991).
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APPENDIX 2B
EDUCATION REGRESSION FROM PANEL DATA

Dependent Variable: EDU
Method: Least Squares

Sample: 30
White Heteroskedasticity-Consistent Standard Errors and Covariance

Variable Coefficient Std. Error t-Statistic Prob.
C -5,256147 1,868856 -2,812495 0,0094
RGDP 0,000277*** 7,15E-05 3,879813 0,0007
GN10 0,278613 0,378143 0,736791 0,4681
I10 0,123609** 0,045936 2,690877 0,0125
OL 0,063592*** 0,009977 6,373753 0

R-squared 0,849559 Mean dependent var 4,400333
Adjusted R-squared 0,825489 S.D. dependent var 1,861372
S.E. of regression 0,77758 Akaike info criterion 2,485751
Sum squared resid 15,11577 Schwarz criterion 2,719284
Log likelihood -32,28627 F-statistic 35,29457
Durbin-Watson stat 1,238821 Prob(F-statistic) 0

Significance level: ∗10%, ∗ ∗ 5%, ∗ ∗ ∗1%.
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APPENDIX 3
CROSS-COUNTRY DATA BASE (FIFTY TWO COUNTRIES)

COUNTRY G RGDP GPOP I EDU LIFE IND IO IOMAN
Algeria 0.2854 5095,49 2,54738 15,57952 1,55 59,28 11,27436 36,12268 60,65188
Argentina 0.9317 10920,88 1,40455 14,65048 6,62 69,59 25,27867 41,59721 58,39808
Austria 2.0947 17907,14 0,35026 23,54857 8,42 72,65 29,2156 48,45707 62,95066
Bangladesh 1.7157 1347,85 1,98161 8,88429 1,68 48,47 9,800526 31,3015 69,11469
Benin 0.3265 1130,22 3,16948 8,6719 0,65 48,44 5,379944 30,58882 68,37335
Bolivia 0.1211 3069,9 2,04218 9,10476 4 52,24 14,16872 36,43516 64,71951
Botswana 4.9589 2768,72 2,76544 17,39524 2,29 58,09 6,118571 42,54439 72,81411
Burkina Faso 0.6756 751,63 0,02867 10,50333 0,78(a) 44,01 11,86 34,72 64,13
Burundi -0.9321 893,95 1,62694 4,62333 1,23 46,71 12,85013 30,4 60,9
Cape Verde 3.9175 1929,96 0,01533 15,4019 3,00(a) 61 4,8 33,33 58,73
Cameroon -1.7457 2370,16 2,66124 4,96571 1,73 49,96 10,07828 39,32529 67,81481
Canada 1.5902 18634,75 1,12917 23,21381 10,23 74,72 19,47591 60,29626 67,80181
Chile 3.9019 6675,13 1,57158 17,95762 5,96 69,3 21,51048 44,99377 63,51016
Colombia 1.5147 4828,63 2,02383 12,38333 3,94 65,91 23,2868 41,26383 64,25256
Costa Rica 1.3400 6990,17 2,422151 8,86619 4,7 72,7 18,59875 54,8545 68,3
Cyprus 4.6919 8422,27 1,08616 18,15381 6,53 74,6 18,22155 45,02928 67,03731
Denmark 1.9130 18970,29 0,20725 20,28762 9,16 74,29 19,73832 47,74991 67,52627
Ecuador -0.5581 5024,58 2,47682 18,95619 5,4 63,26 17,84806 45,43264 64,78324
El Salvador 1.3816 3985,98 1,47727 7,37952 3,3 57,1 15,01626 33,29592 60,58287
Fiji 0.6922 4549,24 1,3671 12,60762 6,01 68,25 11,58798 46,34994 74,70726
Finland 1.2136 15898,38 0,39975 26,26762 8,33 73,19 27,35022 52,63348 69,25085
France 1.7093 17437,78 0,47854 22,20857 6,77 74,25 25,47335 45,98747 64,43179
Gambia -0.4885 876,86 3,62624 10,30048 0,63 40,18 6,606752 31,21658 72,35856
Germany 1.9897 17613,58 0,25286 23,48286 8,41 72,63 33,63514 63,5 64,5
Ghana 0.7509 1141,61 2,89911 5,47238 2,35 53,21 7,7619 26,31165 53,09951
Iceland 1.2113 18727,74 1,05183 22,28857 7,11 76,63 18,09704 49,49224 69,10832
Jamaica 1.4441 3705,79 0,87435 14,11381 3,6 70,75 16,1111 55,11065 73,15779
Japan 2.4986 15520,33 0,42053 31,05476 8,23 76,01 28,19996 51,9 70,4
Jordan -1.4501 4458,36 4,27767 16,98095 2,93 64,41 11,86719 38,42105 59,34685
South Korea 6.8941 4496,54 1,02823 35,46429 6,81 66,84 29,59015 56,66561 76,44427
Kuwait 1.1728 30059,83 1,84278 14,53095 4,29 70,78 5,559896 24,86793 74,91187
Mauritius 4.7187 6246,1 1,01489 10,68381 4,5 65,98 19,85702 47,50226 67,83147
Mexico 0.2711 7271,13 1,94802 17,23476 4,01 66,76 21,93448 36,41993 58,55291
Netherlands 2.0557 18169,31 0,58401 21,66429 7,99 75,72 18,91155 48,61876 72,6519
New Zealand 1.1025 15443,76 1,02635 20,27333 11,43 73,2 21,69477 53,64555 64,5888
Nigeria 0.4594 1002,73 0,02917 5,79095 0,90(a) 45,86 1,86 29,82 57,7
Norway 2.7469 19615,39 0,48661 25,15524 8,28 75,74 17,30906 50,6796 75,2964
Oman 2.3104 9559,55 0,03917 10,82429 2,73(a) 59,81 0,75 26,4 59,79
Peru -1.0649 4986,19 2,25444 16,40857 5,44 60,38 20,351 48,03725 67,99704
Portugal 3.0998 9979,1 0,2298 20,62333 3,27 71,39 30,02382 52,95856 68,41947
Rwanda -2.3844 1247,21 1,84295 2,98714 1,13 45,77 15,80967 34,67853 64,83141
Sierra Leona -3.7460 1343,22 2,26049 3,28 0,83 35,34 3,540956 28,4 74
Spain 2.5353 12048,61 0,40681 22,00571 5,15 75,53 25,67592 48,3 63,1
Sri Lanka 3.8493 1872,15 1,28592 13,54905 5,18 68,2 18,98982 31,6 43,5
Sudan 0.4488 1062,64 3,09608 9,93238 0,64 48,17 8,076962 33,22901 60,60697
Swaziland 2.3629 5526,65 3,07351 10,01 3,12 51,58 21,65173 55,16831 73,09251
Sweden 1.4093 18192,37 0,33051 20,27143 9,47 75,86 23,02885 48,63635 66,07289
Syrian Arab Rep. 0.0505 1900,05 3,14735 8,32286 2,86 61,56 3,559587 38,33954 80,50306
United Arab Emir. -1.2890 47628,18 4,40554 20,45952 2,88 68,22 9,121071 25,70338 48,63356
Uruguay 2.2168 8620,82 0,66551 12,88619 5,75 70,43 24,11038 42,19928 62,56271
Venezuela -0.5527 8925,36 2,35919 13,70429 4,93 68,34 15,78816 42,7308 68,29229
Zimbabwe -0.4442 3227,86 2,68738 12,42381 2,82 54,89 24,06963 48,75522 63,67754

Sources: G: Equivalent annual growth rate of real gross domestic product per capita over
1980-2000 (calculated from Heston, Summers and Aten, 2006). RGDP : 1980 real gross
domestic product per capita in constant prices; taken from the chain GDP series RGDPCH
(Heston, Summers and Aten, 2006). GPOP : Average annual growth rate of population
during 10 years; population data are taken from the World Bank World Development In-
dicators 2001. I: Average investment-to-GDP ratio during ten years; investment and GDP
data are in 1996 prices (Heston, Summers and Aten, 2006). EDU : Educational Attain-
ment (Barro and Lee, 1993, Data Set for a Panel of 138 Countries. HUMANxx: average
schooling years in the total population over age 25). LIFE: Life expectancy at birth in
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1980 (the World Bank´s Global Development Finance & World Development Indicators).
IND: manufacturing sector GDP share in 1980, calculated from the United Nations´ Na-
tional Accounts Statistics: Main Aggregates and Detailed Tables. IO: Aggregate input-
output coefficient. IOMAN : Manufacturing sector input-output coefficient. The last two
variables are estimated at constant prices –whenever possible– from the United Nations´
National Accounts Statistics: Main Aggregates and Detailed Tables.

APPENDIX 4
CROSS-COUNTRY EDUCATION REGRESSION

Dependent Variable: EDU
Method: Least Squares

Sample: 52
White Heteroskedasticity-Consistent Standard Errors and Covariance

Variable Coefficient Std. Error t-Statistic Prob.
C -1,902154 1,103255 -1,724129 0,0913
RGDP 0,000101*** 3,57E-05 2,822693 0,007
GPOP -0,553746*** 0,205551 -2,693962 0,0098
I 0,081329** 0,035959 2,261753 0,0284
IO 0,124880*** 0,029863 4,18181 0,0001

R-squared 0,748446 Mean dependent var 4,614423
Adjusted R-squared 0,727037 S.D. dependent var 2,836534
S.E. of regresión 1,481972 Akaike info criterion 3,715836
Sum squared resid 103,2233 Schwarz criterion 3,903456
Log likelihood -91,61174 F-statistic 34,95958
Durbin-Watson stat 2,020578 Prob(F-statistic) 0

Significance level: ∗10%, ∗ ∗ 5%, ∗ ∗ ∗1%.
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La relación entre el crecimiento económico y la pobreza ha sido extensa-
mente analizada en la literatura económica. Aunque las discusiones sobre
la temática han sido y son profusas, se puede afirmar que existe un relativo
consenso acerca de la necesidad de que exista crecimiento económico para
lograr reducciones significativas de la pobreza. También resulta claro que
la mera existencia de crecimiento no es garantía de avances en términos de
reducción de la pobreza, ya que no es condición suficiente para garantizar
este proceso. Entre otras cosas, es relevante el contexto de cada economía,
aspectos como el acceso a servicios públicos, la acumulación de capital hu-
mano, la manera en la cual se distribuye el ingreso entre la población, entre
otros. Este artículo se centra en el análisis de la relación entre crecimiento y
pobreza, y el rol jugado por la desigualdad del ingreso en el caso uruguayo.
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La década de 1990 fue un período de expansión sostenida de la economía
uruguaya, cuya tasa de crecimiento promedio anual ascendió a 4, 4% en-
tre 1991 y 1998. Los indicadores de pobreza y desigualdad no siempre
acompañaron este buen desempeño macroeconómico. En efecto, si bien la
pobreza tuvo una tendencia decreciente desde el advenimiento de la demo-
cracia en 1985, la misma se revierte a partir de 1995, cuando comienza a
aumentar. Esta tendencia creciente se profundizó a partir de 1999 con el
comienzo de la recesión y posterior crisis económica que alcanzó su máx-
imo en 2002. La recuperación económica de los últimos años ha tardado
en reflejarse en los indicadores sociales, que han mostrado un fuerte rezago
para acompasarse al crecimiento económico.

En este artículo se analiza la relación entre el crecimiento económico y la
pobreza en el período 1991-2006 en Uruguay, prestando especial atención a
la salida de la reciente crisis económica. La literatura acerca de los efectos
del crecimiento (o la recesión) sobre el bienestar de la población, y especí-
ficamente de la población en situación de pobreza, ha tenido una rápida
expansión en los últimos años. Se han elaborado distintas definiciones que
intentan reflejar en qué medida el crecimiento logra aliviar la pobreza y se
han diseñado diversas metodologías para su cuantificación.

En el artículo se revisan los distintos conceptos de crecimiento pro-pobre
(sección I) y las metodologías para su estudio (sección II). Más adelante
se describe la evolución de los principales indicadores macroeconómicos
y sociales en el período de estudio (sección III). Los resultados de la apli-
cación de distintas metodologías para la determinación de la relación entre
crecimiento y pobreza en diferentes sub-periodos se presentan en la sección
IV. Finalmente, en la sección V se realizan algunos comentarios finales.

LA RELACIÓN ENTRE CRECIMIENTO Y
POBREZA

Antes de considerar las distintas definiciones de crecimiento pro-pobre, re-
sulta útil recordar la relación entre crecimiento económico, pobreza y de-
sigualdad. Si se entiende como crecimiento económico el incremento del
ingreso medio de los hogares, es claro que las tres variables se vinculan
aritméticamente, como señala Bourguignon (2002)3. La reducción de la

3El crecimiento económico tradicionalmente se mide a través de la variación del PIB.
La relación entre el PIB y el ingreso de los hogares se analiza con mayor detalle en la
sección III.
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pobreza en un país en un determinado momento se determina completa-
mente a través de la tasa de crecimiento del ingreso medio de la población
y los cambios en la distribución del mismo. Si la distribución del ingreso
no cambia, para reducir la tasa de pobreza es indispensable el crecimiento
del ingreso medio. Pero podría darse el caso en que un país incrementara su
ingreso medio y también sus niveles de pobreza, si tiene lugar simultánea-
mente un incremento en la desigualdad. La Gráfica 1 ilustra esta relación
entre crecimiento económico, pobreza y distribución.

GRÁFICA 1.
DESCOMPOSICIÓN DEL CAMBIO EN POBREZA EN EFECTO INGRESO Y
EFECTO DISTRIBUCIÓN

Fuente: Bourguignon (2002).

La incidencia de la pobreza está representada por el área debajo de la fun-
ción de densidad, a la izquierda de la línea de pobreza (que en la gráfi-
ca se establece en 1 dólar por día). El movimiento desde la distribución
inicial del ingreso hasta la distribución final implica una reducción de la
pobreza. Este movimiento de la función de densidad original a la final
puede descomponerse en dos efectos, introduciendo un paso intermedio, el
cual consiste en una traslación hacia la derecha de la función de densidad
original, manteniendo su forma exacta. Esta nueva curva intermedia indica
que los ingresos de los individuos (expresados en logaritmos) presentaron
el mismo incremento proporcional, por lo tanto solamente hubo un efecto
crecimiento puro y no cambios en la distribución del ingreso.

El movimiento desde esta curva intermedia hacia la final (ambas con el
mismo ingreso medio) muestra el efecto distribución. En este caso, tanto el
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crecimiento de los ingresos en promedio, como su distribución, contribuyen
a la reducción de la pobreza. En efecto, si todos los ingresos hubieran cam-
biado en la misma proporción (pasaje de la curva inicial a la intermedia), la
incidencia de la pobreza hubiera sido superior a la que finalmente prevale-
ció. Cabe señalar que la relación entre crecimiento económico, pobreza
y desigualdad también ha sido abordada con un enfoque macroeconómi-
co, que busca señalar los impactos negativos potenciales de la desigualdad
sobre el crecimiento económico. Revisiones sobre esta literatura pueden
encontrarse en Benabou (1996) y Barro (2000).

La relación entre crecimiento y pobreza está mediada entonces por lo que
suceda con la desigualdad. Las distintas definiciones sobre crecimiento
pro-pobre van a diferir, como se verá más adelante, en el papel que asignan
a los aspectos distributivos. En la medida en que las recomendaciones de
política económica van a depender de lo que se entiende por crecimiento
económico a favor de los pobres, la definición adoptada resulta relevante.
Dentro de la literatura reciente sobre esta temática, se han difundido dos
conceptos o definiciones de crecimiento pro-pobre y se han desarrollado
distintas medidas que intentan captar si los procesos de crecimiento favore-
cen a la población en situación de pobreza.

El concepto de crecimiento pro-pobre diferirá si se entiende a la pobreza
como un concepto absoluto o relativo. En el primer caso, se dirá que el
crecimiento fue favorable a los pobres cuando la pobreza disminuye en
el proceso de crecimiento, sin tener en cuenta lo que suceda con la de-
sigualdad del ingreso. Este concepto absoluto de crecimiento pro-pobre,
solamente establece como requisito que los pobres mejoren su situación
como consecuencia de la estrategia de crecimiento (Datt y Ravallion, 1992;
Ravallion y Chen, 2003; Kraay, 2003; Ravallion, 2004).

Si bien el planteamiento inicial del tema se encuentra en un artículo de
Datt y Ravallion (1992) realizado al comienzo de la década de 1990, el
disparador del debate sobre el tema es el trabajo de Dollar y Kraay (2000)
que, con base en estimaciones econométricas con datos de panel para una
serie de países, concluyó que los pobres se benefician en una proporción
similar que el resto de la economía del crecimiento económico. Este tra-
bajo ha recibido fuertes críticas y se han interpretado sus conclusiones, o
las implicaciones de sus conclusiones, de manera forzada o errónea (véase
Warr, 2005).

Bajo la segunda concepción de crecimiento pro-pobre en términos relativos,
se establece que el crecimiento favorece a la población en situación de po-
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breza si la misma se beneficia más que los ricos del crecimiento (Klasen,
2004; Kakwani y Pernia, 2000; McCulloch y Baulch, 1999; Kakwani y
Son, 2003). En este caso es necesario que durante el proceso de crecimiento
económico se produzcan cambios redistributivos favorables a la población
más pobre.

Se considera entonces que el crecimiento es pro-pobre si la disminución de
la pobreza es mayor que la que hubiera existido si los ingresos de toda la
población hubieran aumentado a la misma tasa. Bajo esta óptica, el pro-
ceso de crecimiento pro-pobre implica necesariamente un descenso en la
desigualdad, ya que si los ingresos de los más pobres aumentan más que el
promedio, se presume que la desigualdad debe reducirse4. Los defensores
de esta visión argumentan que el proceso de crecimiento en general benefi-
cia a la población en situación de pobreza en alguna medida, y por tanto, lo
que es relevante es ver la magnitud de dicho beneficio. Requerir solamente
un beneficio en términos absolutos implicaría ser poco exigente acerca de
las características del proceso de crecimiento.

Como se adelantó, en la medida que ambas concepciones difieren en el én-
fasis otorgado al papel de la redistribución, tendrán distintas implicaciones
en términos de las políticas de crecimiento recomendables para lograr una
reducción de la pobreza. En el caso del concepto absoluto, el objetivo de las
políticas debería ser lograr la mayor caída posible de la pobreza. Los defen-
sores de esta concepción resaltan que los procesos de crecimiento suelen ser
neutros en términos re-distributivos, y por lo tanto lo relevante es analizar la
variación en el ingreso de la población en situación de pobreza (Ravallion,
2004).

En el caso del concepto relativo, el foco está puesto en la desigualdad. En
principio podría parecer que esta definición es más estricta, ya que requiere
que se reduzca tanto la pobreza como la desigualdad para que un proceso
de crecimiento se califique como pro-pobre. Sin embargo, distintos autores
han señalado que esta definición presenta la limitación de ignorar el desem-
peño económico general, y por tanto, bajo esta concepción se puede preferir
una situación en la cual la tasa de crecimiento de los ingresos de los pobres
sea menor que en otra hipotética, solamente porque en el primer caso se
reduce la desigualdad. Hay un aspecto importante que subyace a esta dis-

4Esta presunción se verifica en la mayoría de los casos, sin embargo, en teoría podría
suceder que los ingresos de la parte media de la distribución diminuyeran de manera
marcada, y la desigualdad aumentara, aún en una situación donde el ingreso de los más
pobres crece más que el promedio.
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cusión sobre crecimiento y pobreza, y es si la reducción de la desigualdad
es valorada como un fin en sí mismo o como un medio de conseguir una
mayor reducción de la pobreza. Cabe señalar por último, que el crecimien-
to que resulta más efectivo para reducir la pobreza no necesariamente es el
más eficiente para reducir la desigualdad.

METODOLOGÍAS PARA EL ANÁLISIS DE LA
RELACIÓN ENTRE CRECIMIENTO Y POBREZA

Siguiendo a Grimm y Gunther (2007), las metodologías para el análisis del
crecimiento pro-pobreza pueden dividirse en dos categorías: las descom-
posiciones de pobreza y las descomposiciones de crecimiento. La primera
corresponde a métodos que permiten vincular los cambios en la incidencia
de la pobreza con la variación en el ingreso promedio (efecto crecimiento)
y en la distribución del ingreso (efecto desigualdad). Esta metodología fue
originalmente propuesta por Datt y Ravallion (1992) y formulaciones más
recientes de estos métodos incluyen las propuestas de McCulloch y Baulch
(2000), Kakwani (2000) y Kakwani y Pernia (2000). Estos métodos más
recientes proveen un índice que permite realizar comparaciones de distin-
tos episodios de crecimiento con el objetivo de determinar en qué medida
fueron pro-pobres. Una de las limitaciones que presentan es que suelen
ser sensibles a las líneas de pobreza escogidas, así como al nivel inicial de
desigualdad y de ingreso.

Por otro lado, las descomposiciones de crecimiento consideran los cambios
en el ingreso a lo largo de toda la distribución, con el objetivo de analizar
qué segmentos de la distribución del ingreso se beneficiaron más del proce-
so. Dentro de este grupo se cuentan las metodologías propuestas por Klasen
(1994), Chen y Ravallion (2001) y Son (2003). La ventaja de estos métodos
es que no es necesario especificar una línea de pobreza, aunque en muchos
casos estas mediciones no permiten concluir si un episodio de crecimiento
ha sido más pro-pobre que otro.

Algunas de estas metodologías han sido creadas con base en una concep-
ción absoluta o relativa de pobreza, mientras que otras permiten evaluar si
el proceso de crecimiento ha sido pro-pobre o no en función de las dos con-
cepciones. A modo de ejemplo, si la descomposición de Datt y Ravallion
(1992) indica que el efecto crecimiento contribuyó a la reducción de la po-
breza, con base en una concepción absoluta de crecimiento pro-pobre, esta



Crecimiento económico y pobreza en Uruguay Verónica Amarante e Ivone Perazzo 107

sola información permite clasificar a ese período como de crecimiento pro-
pobre; pero con base en una concepción relativa de crecimiento pro-pobre,
será necesario que el componente distributivo contribuya a una reducción
de la pobreza para que el crecimiento sea considerado pro-pobre. A con-
tinuación se presentan con mayor detalle los métodos utilizados en este
trabajo.

Descomposición de los cambios en la pobreza en efectos
crecimiento y distribución

Datt y Ravallion (1992) propusieron una descomposición de los cambios
en la pobreza en efecto ingreso y efecto distribución. El efecto crecimiento
se computa como el cambio que se hubiera dado en la pobreza si el ingreso
medio (µ) hubiese variado y la desigualdad hubiese permanecido constante,
dado un umbral de pobreza (z). El efecto distribución es el cambio que se
hubiera dado en la pobreza si sólo hubiese cambiado la distribución (L) y
el ingreso medio no hubiese variado, dado un umbral de pobreza.

De la descomposición surge un residuo (R) que, en general, resulta ser
no despreciable. Este cambio en la pobreza no explicado surge porque
el cambio total no es aditivamente separable en µ y L. De esta manera,
es posible verificar si la tasa de reducción de la pobreza en un período
de crecimiento es mayor o menor de lo esperado si no hubieran existido
cambios distributivos.

En función de lo anterior, el cambio en el nivel de pobreza entre el período
t y el período t+ 1 puede ser expresado como:

∆Pt+1,t = [P (µt+1, Lt)− P (µt, Lt)] + [P (µt, Lt+1)− P (µt, Lt)] +Rt+1,t (1)

Donde el primer componente corresponde al efecto crecimiento, el segundo
al efecto distribución y el tercero al efecto residual.

Esta descomposición requiere que la línea de pobreza se mantenga con-
stante en el tiempo en términos reales. Por ende, para que la descomposi-
ción resulte consistente, la tasa de inflación que subyace en la línea de po-
breza debería ser similar a la tasa de inflación utilizada para actualizar el
valor de los ingresos. Pero en el caso de Uruguay, mientras que los ingresos
reales se calculan deflactando por el IPC (Índice de Precios al Consumidor),
la variación del valor de la línea de pobreza se actualiza con otros índices5.

5En el apartado siguiente se explican con mayor detalle los mecanismos alternativos de
actualización de la línea de pobreza en Uruguay.



108 Cuadernos de Economía, 28(51), 2009

En este aspecto radica una de las principales críticas que se han realiza-
do a esta descomposición, ya que no toma en cuenta las tasas de inflación
diferenciales para los distintos hogares.

Para solucionar este aspecto, se ha propuesto modificar la descomposición
original de Datt y Ravallion (1992), agregando un componente de precios,
que corresponde al cambio en la incidencia de la pobreza que es explicado
por la diferencia entre las tasas de inflación de la línea de pobreza y de
los precios al consumo, es decir por las diferencias en la evolución de los
precios de los bienes consumidos por los hogares pobres y los precios de los
bienes consumidos por los hogares promedio (Grimm y Gunther, 2007). De
esta forma, la descomposición de la variación de la pobreza entre t y t+ 1
consiste en tres términos:

∆Pt+1,t =[P (µt+1, Lt, zt)− P (µt, Lt, zt)] + [P (µt, Lt+1, zt) (2)

− P (µt, Lt, zt)] + [P (µt, Lt, zt+1)− P (µt, Lt, zt)] +Rt+1,t

El tercer componente representa el cambio en la pobreza que se explica por
las variaciones en los precios relativos. Para calcularlo, la línea de pobreza
en el período t+ 1 se obtiene incrementando zt por la relación entre la in-
flación de la línea de pobreza y la de la canasta media de consumo. En esta
nueva descomposición, el primer término, que refleja el efecto crecimiento,
debe interpretarse de otra manera, ya que corresponde al cambio en la po-
breza que ocurriría si la distribución se hubiera mantenido constante y si los
precios de los bienes consumidos por la población en situación de pobreza
hubieran evolucionado igual que los precios al consumo promedio.

En este trabajo se realiza la descomposición de Datt y Ravallion (1992)
incorporando el efecto de los precios, tal como sugieren Grimm y Gunther
(2007). Esta descomposición tiene la desventaja de que hay un remanente
que permanece en el residuo y no es posible asignarlo a ninguno de los
componentes. Si bien se han propuesto distintas alternativas para eliminar
el residuo (Kakwani, 2000 y Kakwani y Pernia, 2003), las mismas se basan
en criterios arbitrarios6. Por esta razón, en el presente trabajo se opta por la
estimación original que tiene la virtud de explicitar el componente que no
se puede asignar a los efectos considerados.

6Por ejemplo, la metodología propuesta por Kakwani en el año 2000 para eliminar el
residuo consiste en tomar como punto de comparación el promedio del efecto crec-
imiento valuado en la distribución del ingreso al inicio y al final. Bajo esta última
metodología de análisis el residuo puede ser interpretado como la diferencia entre el
efecto crecimiento (distribución) evaluado en la distribución (media de ingresos) final
e inicial, respectivamente. De esta forma, si la media de ingresos o la distribución no
cambian durante el período de descomposición, el residuo se desvanece. Esta solu-
ción implica una distribución arbitraria del componente residual, que se reparte entre el
efecto crecimiento y el efecto distribución.
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Curvas de incidencia del crecimiento

Siguiendo a Chen y Ravallion (2001), las metodologías de descomposición
de la variación de la pobreza pueden clasificar un período de crecimiento
como pro-pobre, aun si no ha existido una ganancia absoluta para los po-
bres, y lo que es lo mismo, se puede concluir que un período de crecimiento
es favorable a los ricos, aun cuando haya importantes ganancias absolutas
para los individuos en situación de pobreza. Con base en esta crítica, los
autores proponen aplicar un método más directo, que consiste en consider-
ar las tasas de crecimiento de los ingresos de los individuos en situación de
pobreza. Partiendo de la curva de Pen (1971), que consiste en la compara-
ción de los ingresos medios a lo largo de la distribución, proponen analizar
la tasa de crecimiento del ingreso de los diferentes cuantiles para deter-
minar si el crecimiento fue pro-pobre. Definen la curva de incidencia del
crecimiento, denominada GIC (Growth incidence curve), como:

yt(p) = F−1
t (p) = L

′
t(p)µt (3)

Donde yt(p) corresponde al ingreso del cuantil p.

Cuando L(p) es la curva de Lorenz, µt es la media y yt(0, 5) es la mediana,
haciendo variar p entre 0 y 1 se obtiene una versión de la metodología de
Pen. Comparando los ingresos del cuantil p en dos momentos del tiempo
se obtiene:

gt(p) =

[
yt(p)

yt−1(p)
− 1

]
(4)

Dejando que p varíe entre 0 y 1, gt(p) describe lo que se denomina curva
de incidencia del crecimiento sobre la pobreza que puede ser escrita como:

gt(p) =
L

′
t(p)

L
′
t−1(p)(γt + 1)

− 1 (5)

Donde γt = (µt/µt−1) − 1. Si gt(p) es decreciente con p entonces la in-
equidad cae siempre, para toda medida de inequidad que satisfaga el prin-
cipio de Pigou-Dalton. En ese caso, el período puede caracterizarse como
pro-pobre en términos relativos. Si gt(p) es mayor que 0 para todo p, existe
una dominancia de primer orden de la distribución de t sobre la de t − 1,
indicando una reducción de la pobreza sin importar donde se establezca la
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línea o que índice se utilice. De esta manera, el período puede caracteri-
zarse como pro-pobre en términos absolutos7. La práctica habitual consiste
en calcular las curvas de los ingresos reales deflactados por el IPC8.

Las metodologías reseñadas proponen entonces maneras concretas de clasi-
ficar los períodos de crecimiento (o recesión) económica en función del im-
pacto que han tenido sobre la situación de las personas pobres. Se podría
decir entonces que en el plano de la medición del grado de pro-pobreza
se ha avanzado y son múltiples los métodos propuestos. Sin embargo, tam-
bién son muchas las limitaciones que pueden señalarse. Por un lado, resulta
claro que no es suficiente lo que aportan a la discusión sobre la relación en-
tre crecimiento y pobreza, que abarca múltiples aspectos. En particular, es
poco el aporte de estos métodos para comprender mejor cómo se logra este
crecimiento y cuáles son las políticas más eficaces si el objetivo es reducir
la pobreza. Además, se ha señalado que estas mediciones se centran en
el aspecto monetario de la pobreza. Esto constituye una importante lim-
itación, ya que no se obtiene información sobre la evolución de las distintas
dimensiones del bienestar de los individuos.

Por lo antes mencionado, muchas veces las conclusiones que se derivan de
este tipo de análisis son apresuradas. A modo de ejemplo, si el crecimiento
en un determinado período resulta sesgado contra los pobres, esto no impli-
ca necesariamente que las políticas aplicadas en ese período lo hayan sido;
es posible que esas intervenciones permitieran reducir el sesgo anti pobreza
del proceso de crecimiento. Sin embargo, muchas veces las conclusiones
de este tipo de análisis se interpretan de manera errónea.

En el presente artículo se estiman las curvas de incidencia del crecimiento
para los períodos analizados siguiendo a Chen y Ravallion (2001).

7Los autores proponen también una medida de crecimiento pro-pobre, que denominan
PPG (Pro Poor Growth), que surge de la integración de la GIC hasta el punto de la
distribución que equivale a la incidencia de la pobreza. Este indicador no será utilizado
en este trabajo.

8Al igual que en el caso de la descomposición de pobreza, si la inflación que enfrentan
los hogares es diferencial por estratos de ingresos, esta forma de deflactar los ingresos
podría no ser la más adecuada. Grimm y Gunther (2007) señalan que se deberían deflac-
tar los ingresos utilizando el índice de precios al consumo específico que corresponde a
cada percentil, de acuerdo con su canasta de consumo.
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CRECIMIENTO, INGRESOS, DESIGUALDAD Y
POBREZA

Uruguay se ha situado históricamente entre los países latinoamericanos que
presentan menores niveles de desigualdad y de incidencia de la pobreza.
No obstante, en un amplio conjunto de trabajos se evidencia que la po-
breza descendió ininterrumpidamente entre 1985 y 1994, y a partir de allí
la tendencia se revierte (Melgar y Vigorito, 2000; Amarante, 2002; Vigori-
to, 2003; Bucheli y Furtado, 2004; PNUD, 2005; entre otros). En efecto,
en 1995 la proporción de hogares pobres comenzó a incrementarse, aunque
levemente. Este aumento se acelera a partir de 1999 cuando se inicia la re-
cesión económica. A su vez, el desencadenamiento de la crisis económica
llevó a un aumento del desempleo nunca antes registrado y a una abrupta
caída del ingreso de los hogares. La recuperación económica, que comenzó
a mediados de 2003, no tuvo impactos significativos sobre los ingresos de
los hogares hasta 2005, año en que también se detecta una reducción de la
pobreza (Gráfica 2).

GRÁFICA 2.
CRECIMIENTO Y POBREZA (VARIACIÓN)

Fuente: elaboración propia a partir de los datos de ECH (INE) y BCU.

El análisis de la evolución del PIB y la pobreza muestra su relación simétri-
ca en el período considerado. El PIB y el ingreso de los hogares evolucio-
nan en forma similar, aunque no totalmente acompasados. La desigualdad
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del ingreso, por otro lado, presenta una tendencia creciente en todo el perío-
do, que obedeció fundamentalmente a lo acontecido luego de la mitad de la
década (Gráfica 3)9.

GRÁFICA 3.
CRECIMIENTO, POBREZA Y DESIGUALDAD)

Fuente: elaboración propia a partir de los datos de ECH (INE) y BCU.

Como se señaló, la aplicación de las metodologías reseñadas en la sección
anterior implica trabajar con microdatos provenientes de las encuestas de
hogares. De esta manera, los ingresos de los hogares que surgen de estas
encuestas son utilizados como proxy del PIB, ya que no existe otra forma de
asociar el crecimiento del mismo con su impacto sobre cada hogar o indi-
viduo en términos de pobreza. Por ende, en este punto hay un aspecto sobre
el que vale la pena detenerse: la relación entre el ingreso de los hogares y
el PIB. Puede suceder que la evolución y nivel del PIB y del ingreso de los
hogares sea divergente, tanto porque ambas variables son conceptualmente
diferentes, como por la existencia de problemas estadísticos.

En el caso de Uruguay, si se compara la evolución del PIB, que surge de las
estadísticas de cuentas nacionales y la del ingreso per cápita de los hogares

9Los distintos indicadores de desigualdad del ingreso muestran evoluciones similares. El
índice de Atkinson, por ejemplo, toma el valor de 0,25 en 1991, 0,26 en 1995 y se eleva
a 0,29 en 2006.
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se distinguen cuatro períodos. Entre 1991 y 1994, tanto el ingreso como el
producto presentan una tendencia creciente, que es levemente más pronun-
ciada para el ingreso. En 1995 caen ambas variables, pero a partir de allí y
hasta 1998 el PIB se incrementa mientras que los ingresos de los hogares
continúan cayendo. Desde 1998, cuando comienza la recesión, tanto el PIB
como el ingreso de los hogares caen sostenidamente, aunque la caída en el
ingreso es más pronunciada. Por último, el PIB se recupera rápidamente
desde 2003, superando en 2006 el nivel previo a la crisis, al tiempo que
los ingresos de los hogares, que no han recuperado aún el nivel previo a la
crisis, muestran señales de recuperación a partir de 2004 (Gráficas 2 y 3).

Por lo tanto, si bien las diferencias entre ambas variables no son sustan-
ciales, cabe preguntarse cuáles son las fuentes de disparidad. Un primer pa-
so es considerar las diferencias entre el PIB y el Ingreso Nacional Disponible
de la economía, ambas variable relevadas por el BCU (Banco Central del
Uruguay) bajo el sistema integrado de información de cuentas nacionales.
El PIB refleja el valor de la producción final de bienes de una economía
y es equivalente por tanto al YBI (ingreso bruto interno), éste se refiere
solamente a lo generado dentro de las fronteras de la economía y por tan-
to constituye una aproximación limitada a los recursos disponibles en la
misma.

GRÁFICA 4.
ÍNDICES DE INGRESOS REALES DE LOS HOGARES, PIB E YNDB (PER
CÁPITA). 1991=100

Fuente: elaboración propia a partir de los datos de ECH (INE) y BCU.



114 Cuadernos de Economía, 28(51), 2009

Es necesario agregar el resultado neto de las rentas de la propiedad percibidas
desde el exterior por los agentes residentes y deducir las rentas de la propiedad
pagadas por el país a los agentes externos, así como otro tipo de ingresos sin
contrapartida (transferencias corrientes), para acercarse a la variable que se
conoce en el sistema de cuentas nacionales como YNDB (ingreso nacional
disponible bruto). Este YNDB es el ingreso percibido por todos los agentes
residentes de la economía, hogares, gobierno, sociedades públicas y pri-
vadas. Mas allá de las diferencias entre estas variables, la relación entre el
YNDB y el PIB per cápita en pesos constantes como en valores corrientes
muestra una evolución similar en el período analizado (Gráfica 4).

Por lo tanto, la diferencia observada entre la evolución del PIB y el ingreso
per cápita de los hogares obedece a la divergencia entre el YNDB de toda la
economía y el ingreso de los hogares que surge de la ECH (encuesta contin-
ua de hogares). Teniendo en cuenta que el YNDB comprende el ingreso de
todos los agentes económicos, incluido el disponible para los hogares, las
diferencias entre ambas variables deberían explicarse por la diferente evolu-
ción del ingreso de los demás sectores institucionales con respecto al de los
hogares al interior del período analizado. Lamentablemente el BCU no
publica estimaciones del ingreso desagregado por agentes institucionales,
por lo que no puede realizarse la comparación entre ambos agregados.

¿FUE EL CRECIMIENTO FAVORABLE PARA LOS
POBRES?

En esta sección se presentan los resultados que surgen de la aplicación de
la descomposición de la variación de la tasa de pobreza y de las curvas GIC
para el caso uruguayo. Se consideran los siguientes períodos: 1991-1994,
1994-1998, 1998-2003 y 2003-2006, los cuales coinciden con la evolución
diferencial de la pobreza: en el primero de ellos la pobreza cae, en el segun-
do comienza una leve tendencia creciente, que se agudiza marcadamente en
el tercer período, para revertirse en el cuarto.

Descomposición de la variación de pobreza

Para realizar la descomposición de la variación de la tasa de pobreza se optó
por utilizar la metodología propuesta por Grimm y Gunther (2007) señalada
en la sección III, que aísla el efecto de los precios. En el caso uruguayo
este efecto puede ser significativo, ya que la medición de la incidencia de
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la pobreza se realiza con una línea absoluta cuyos valores no se actualizan
con el IPC.

En rigor, existen dos alternativas para actualizar la línea de pobreza en
Uruguay. Hasta 2002, los análisis de la evolución de la pobreza se basaban
en la línea de pobreza absoluta calculada por el INE (Instituto Nacional de
Estadística) en el marco de la Encuesta de Gastos e Ingresos de los Hoga-
res de 1994-1995 (INE/CEPAL, 1997). En esa oportunidad, se recomendó
actualizar la línea de pobreza a partir de un índice de precios específico
para los hogares de menores ingresos y los ponderadores de éste surgían
de la canasta de consumo sobre la cual se elaboró la línea de pobreza (se
denominará a esta línea de pobreza LP 1997).
A fines de 2002, el INE elabora una nueva línea de pobreza, basada en la
misma Encuesta de Gastos e Ingresos de los Hogares, pero introducien-
do modificaciones metodológicas con respecto a la LP 1997. Entre estas
variaciones se encuentra la actualización de la línea de pobreza utilizando
el IPAB (índice de precios de alimentos y bebidas). En Amarante et al.
(2003) se analizan en detalle estos cambios metodológicos y sus efectos
sobre la medición de la pobreza. Los resultados indican que la medición
de la pobreza es altamente sensible al deflactor escogido. Las divergencias
entre la evolución del precio de los alimentos y del resto de los bienes y
servicios influyen en la estimación de la línea de pobreza para los distintos
años y por tanto, también sobre la evolución de su incidencia.

GRÁFICA 5.
EVOLUCIÓN DE LOS PRECIOS. 1991-2006)

Fuente: elaboración propia a partir de los datos del INE.
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En el período considerado, el IPC presentó un incremento mayor que el
índice de precios específico de la línea de pobreza (que difiere entre Mon-
tevideo e Interior ya que las canastas de consumo son distintas), y éste a
su vez aumentó más que el IPAB (Gráfica 5). Estas evoluciones de precios
divergentes indican que el efecto precio en la descomposición de la tasa de
pobreza puede ser relevante, y que a su vez será mayor cuando se considera
la LP 2002 que cuando se utiliza la LP 1997.

En el período 1991-1994 se produce una caída de más de ocho puntos por-
centuales en la incidencia de la pobreza (Cuadro 1). El efecto crecimiento
indica que si la distribución se hubiera mantenido constante y los precios
de los bienes consumidos por la población pobre hubieran evolucionado
igual que el IPC, la pobreza hubiera caído entre seis y siete puntos por-
centuales por efecto del crecimiento de los ingresos de los hogares. A su
vez, dado que los precios de los bienes consumidos por la población pobre
evolucionaron por debajo del IPC, hay un efecto precios favorable.

Cuando se asume que el IPAB refleja los precios de los bienes consumidos
por los pobres (es decir bajo la LP 2002 que se actualiza con este índice),
el efecto favorable de los precios es de más de cuatro puntos porcentuales.
Al utilizar la LP 1997, que considera el índice de precios específico de la
canasta de consumo de la población pobre, el efecto precio es aún mayor. El
efecto distribución mientras tanto tiene un impacto negativo en la pobreza,
es decir que si la distribución del ingreso se hubiera mantenido igual a
la prevaleciente al principio del período, la pobreza se hubiera reducido
aún más. Los cambios en la distribución del ingreso impidieron que la
pobreza se redujera en aproximadamente un punto porcentual adicional en
el período.

CUADRO 1.
DESCOMPOSICIÓN DE LA VARIACIÓN DE LA INCIDENCIA DE LA PO-
BREZA (1991-1994)

Línea de pobreza 2002 Línea de pobreza 1997
Variación de la pobreza -8,23 -10,62
Efecto crecimiento -5,80 -6,98
Efecto precios -4,05 -5,66
Efecto distribución 1,27 1,06
Residuo 0,36 0,96

Fuente: elaboración propia a partir de los datos de la ECH.

En resumen, entre 1991 y 1994 la caída en la incidencia de la pobreza se
explica por efecto del crecimiento y de cambios en los precios relativos,
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mientras que la forma en que se distribuyeron los ingresos tuvo un efecto
contrario, aunque de magnitud relativamente pequeña. Este período sólo
puede ser considerado pro-pobre desde una perspectiva absoluta.

En el período 1994-1998 se revierte la tendencia decreciente de la inciden-
cia de la pobreza y la misma aumenta entre 1, 6 y 4, 4 puntos porcentuales
dependiendo del umbral de pobreza utilizado para su medición (Cuadro 2).
Tanto el efecto crecimiento como el efecto distribución contribuyeron a este
incremento en la incidencia de la pobreza. El menor aumento que se ver-
ifica bajo la LP 2002 obedece al efecto positivo de los precios cuando se
considera este umbral, el cual se revierte al considerar la LP 1997. Esto
obedece a que en este período, los precios de alimentos y bebidas evolu-
cionaron por debajo de los precios que componen la canasta de bienes de
la línea de pobreza. De esta manera, el umbral construido actualizando
por IPAB (es decir la LP 2002), resulta considerablemente menor y lo mis-
mo ocurre con el aumento de la pobreza. Esto evidencia la importancia
del mecanismo de actualización de los umbrales de pobreza en períodos de
variación de precios relativos. El período es desfavorable para los pobres
tanto desde una perspectiva absoluta como relativa.

CUADRO 2.
DESCOMPOSICIÓN DE LA VARIACIÓN DE LA INCIDENCIA DE LA PO-
BREZA (1994-1998)

Línea de pobreza 2002 Línea de pobreza 1997
Variación de la pobreza 1, 62 4, 36
Efecto crecimiento 0, 56 0, 65
Efecto precios −1, 66 1, 33
Efecto distribución 2, 86 2, 67
Residuo −0, 15 −0, 29

Fuente: elaboración propia a partir de los datos de la ECH.

En el tercer sub-período considerado, 1998-2003, la incidencia de la po-
breza se incrementó fuertemente, pasando de 16, 7% a 30, 8% (cuando se
utiliza la LP 2002) (Cuadro 3). Ese incremento se explica casi totalmente
por el efecto crecimiento, es decir por la variación del los ingresos reales,
bajo el supuesto de que se mantiene constante la distribución y los pre-
cios relativos de los consumos de pobres y no pobres. El efecto precios
es muy reducido en este período, ya que las variaciones del IPC, el IPAB
y el índice de precios específico de la línea de pobreza son similares. El
efecto distribución tiene signos contrarios según la línea de pobreza utiliza-
da, pero su impacto es de pequeña magnitud, especialmente si se considera
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la variación porcentual de la pobreza. Por lo tanto, el efecto fundamental
que explica el aumento de la pobreza en el período es la caída del ingreso.
Este período puede ser considerado como desfavorable a los pobres bajo la
perspectiva absoluta y neutral desde una perspectiva relativa.

CUADRO 3.
DESCOMPOSICIÓN DE LA VARIACIÓN DE LA INCIDENCIA DE LA PO-
BREZA (1998-2003)

Línea de pobreza 2002 Línea de pobreza 1997
Variación de la pobreza 14,12 18,28
Efecto crecimiento 12,94 16,71
Efecto precios -0,59 0,00
Efecto distribución -0,11 0,86
Residuo 1,89 0,71

Fuente: elaboración propia a partir de los datos de la ECH.

El cuarto sub-período considerado es 2003-2006, es decir, la etapa reciente
de crecimiento económico. La incidencia de la pobreza cae más de cinco
puntos porcentuales si se cuantifica con la LP 2002 (Cuadro 4). En este
caso, el efecto crecimiento es el dominante; el aumento de los ingresos ex-
plica la caída de la incidencia de la pobreza casi en su totalidad. Hay un
efecto precios positivo, pero de magnitud muy pequeña, y un efecto dis-
tribución también positivo y de magnitud aún más pequeña. El primero
implicó una tendencia al aumento de la pobreza, que es algo mayor si se
utiliza la LP 2002, ya que el IPAB creció algo más que el índice específi-
co de la LP 1997 y a su vez ambos colectivos de precios se acrecentaron
levemente por encima del IPC. El efecto distribución tiene una magnitud
muy reducida y opera empujando al alza la pobreza, aunque no llega a un
punto porcentual. En otras palabras, este período puede definirse como
de crecimiento pro-pobre desde una perspectiva absoluta, pero en términos
relativos sería anti-pobre, o a lo sumo considerando la pequeña magnitud
del efecto distribución, neutral.

Finalmente, si se considera todo el período, la pobreza presenta un incre-
mento que oscila entre 2 y 5 puntos porcentuales, según la línea de pobreza
utilizada. El efecto crecimiento y en mayor medida el efecto distribución,
explican ese incremento de la pobreza. La variación de los precios relativos
que operó en todo el período a favor de la población pobre (bajo el supuesto
de que el IPAB o el índice específico de la línea de pobreza reflejan mejor
sus consumos que el IPC), impidió que el aumento de la pobreza fuera su-
perior. Con la LP 2002 la magnitud de la disminución de la pobreza por
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efecto precios es mayor, ya que el IPAB se incrementó menos en todo el
período que el índice específico de la LP 1997. El período considerado en
su conjunto es claramente anti-pobre y coinciden en ello las dos perspecti-
vas analizadas (absoluta y relativa).

CUADRO 4.
DESCOMPOSICIÓN DE LA VARIACIÓN DE LA INCIDENCIA DE LA PO-
BREZA (2003-2006)

Línea de pobreza 2002 Línea de pobreza 1997
Variación de la pobreza -5,12 -7,14
Efecto crecimiento -6,61 -7,99
Efecto precios 1,02 0,73
Efecto distribución 0,93 0,33
Residuo -0,47 -0,21

Fuente: elaboración propia a partir de los datos de la ECH.

Como se observa en el Cuadro 5, el efecto distribución supera en magnitud
al efecto crecimiento. Aquí cabe realizar dos consideraciones: en primer
lugar el método no es aditivamente descomponible; en segundo lugar, las
fluctuaciones del ingreso podrían tener un impacto mayor en períodos más
cortos y los cambios en la distribución del ingreso, si bien más lentos y
moderados, tienen impactos mayores a largo plazo.

CUADRO 5.
DESCOMPOSICIÓN DE LA VARIACIÓN DE LA INCIDENCIA DE LA PO-
BREZA (1991-2006)

Línea de pobreza 2002 Línea de pobreza 1997
Variación de la pobreza 2,40 4,85
Efecto crecimiento 3,62 3,97
Efecto precios -6,08 -3,92
Efecto distribución 5,73 5,20
Residuo -0,87 -0,40

Fuente: elaboración propia a partir de los datos de la ECH.

Descomposición del crecimiento

En esta sección se obtienen las curvas de incidencia del crecimiento (GIC)
para los períodos analizados siguiendo a Chen y Ravallion (2001).

El lapso 1991-1994 fue un período de crecimiento de los ingresos medios
de los hogares y de fuerte reducción de la pobreza. El crecimiento del



120 Cuadernos de Economía, 28(51), 2009

ingreso promedio fue 5 %, mientras que los ingresos del 20% más po-
bre crecieron 3,7 %10. La curva de incidencia del crecimiento, que mues-
tra la variación del ingreso de los hogares por percentiles, es creciente a
lo largo de la distribución del ingreso, evidenciando claramente el sesgo
anti-pobreza del crecimiento en términos relativos (Gráfica 6). La curva de
variación del ingreso está por debajo de cero para la parte baja de la dis-
tribución; por lo tanto, este período no podría considerarse pro-pobre desde
una perspectiva absoluta ni relativa, si se aplica un criterio estricto.

GRÁFICA 6.
TASAS DE CRECIMIENTO PORCENTUAL DE LOS INGRESOS (1991-1994)

Fuente: elaboración propia a partir de los datos de la ECH.

Entre 1994 y 1996 el ingreso promedio de la población cayó casi 5%,
mientras que el del 20% más pobre experimentó un decrecimiento superi-
or a 11% (Gráfica 7). Nuevamente, la curva de incidencia del crecimiento
muestra un patrón creciente por percentiles (aunque recién en el tramo su-
perior la variación del ingreso se vuelve positiva) (Gráfica 7). El período
es desfavorable para los pobres tanto desde una perspectiva absoluta como
relativa.

10La variación del ingreso del 20% más pobre se presenta con fines informativos.
Este indicador puede interpretarse como el indicador PPG mencionado en la sección
metodológica, pero no se le dará aquí esta interpretación.
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GRÁFICA 7.
TASAS DE CRECIMIENTO PORCENTUAL DE LOS INGRESOS (1994-1998)

Fuente: elaboración propia a partir de los datos de la ECH.

Entre 1998 y 2003 los ingresos medios cayeron fuertemente (1, 97% anual)
al tiempo que la pobreza creció en forma marcada (más de 14 puntos por-
centuales). Los ingresos de los más pobres se redujeron en una proporción
similar a la media (1, 96%). Por tanto, el período recesivo fue claramente
anti-pobre desde una visión absoluta. El análisis acerca de los resultados
sobre la distribución del ingreso, en cambio, resulta ambiguo en este perío-
do. Esto se debe a que la tasa de caída de los ingresos no es monótonamente
decreciente. Los ingresos medios caen más que los ingresos de los más ri-
cos. Particularmente el índice de Gini, que pondera más fuertemente a los
percentiles que se encuentran en la media de la distribución, indica que la
distribución del ingreso empeoró en el período (se incrementó 1, 1 puntos
porcentuales) (Gráfica 8).

Finalmente, la recuperación económica y de los ingresos entre 2003 y 2006
trajo aparejada una caída en la incidencia de la pobreza. Los ingresos de la
población en los distintos tramos de la distribución se incrementaron en el
período, la curva está siempre por encima de cero.
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GRÁFICA 8.
TASAS DE CRECIMIENTO PORCENTUAL DE LOS INGRESOS (1998-2003)

Fuente: elaboración propia a partir de los datos de la ECH.

Sin embargo, el crecimiento de los ingresos del 20% más pobre de la
población estuvo levemente por debajo del aumento los ingresos medios,
aunque el índice de Gini permaneció prácticamente constante. Esta fase
solo puede considerarse pro-pobre desde una perspectiva absoluta (Gráfica
9).

GRÁFICA 9.
TASAS DE CRECIMIENTO PORCENTUAL DE LOS INGRESOS (2003-2006)

Fuente: elaboración propia a partir de los datos de la ECH.

Cuando se considera todo el período bajo análisis, en el que coexisten un
sub-período de contracción del ingreso y dos de crecimiento, el saldo fue
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negativo bajo las dos ópticas consideradas, dado que aumenta la pobreza y
los ingresos de los más pobres son los más afectados (Gráfica 10).

GRÁFICA 10.
TASAS DE CRECIMIENTO PORCENTUAL DE LOS INGRESOS (1991-2006)

Fuente: elaboración propia a partir de los datos de la ECH.

A su vez, es interesante notar que no existe ningún sub-período que pue-
da ser considerado pro-pobre bajo los dos criterios de análisis. En efecto,
en aquellos períodos donde la pobreza se reduce a causa de un incremen-
to de los ingresos, los ingresos de los más pobres crecen en igual medida
o por debajo de los ingresos medios. Si bien el crecimiento económico
contribuyó a reducir la pobreza, la población más pobre no fue la más ben-
eficiada por los frutos de dicho crecimiento.

REFLEXIONES FINALES

El crecimiento económico que ha tenido lugar en Uruguay en los últimos
quince años, que ha implicado un aumento del PIB de 2, 5% anual en
promedio entre 1991 y 2006, no ha sido favorable a las personas de menores
ingresos. El sesgo anti-pobreza del crecimiento en el período considera-
do globalmente se detecta con ambas perspectivas (absoluta y relativa). A
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pesar del crecimiento económico, la incidencia de la pobreza aumenta y
también la desigualdad del ingreso (Cuadro 6).

CUADRO 6.
CRECIMIENTO ECONÓMICO, POBREZA Y DESIGUALDAD (1991-2006)

1991-1994 1994-1998 1998-2003 2003-2006 1991-2006
Variación del PIB pc (a.a) 5,6 % 3,0 % -3,4 % 8,5 % 2,5 %
Variación del ingreso de los
hogares pc (a.a)

15 -4,7 -7,1 % 3,2 % -0,6 %

Variación pobreza (puntos
porcentuales)

-8,22 1,62 14,12 -3,56 3,95

Variación del Índice de Gini
(puntos porcentuales)

1,9 0,8 0,6 0,3 3,6

Absoluta: Datt y Ravallion Pro-pobre Anti-pobre Anti-pobre Pro-pobre Anti-pobre
Absoluta: GIC Pro-pobre Anti-pobre Anti-pobre Pro-pobre Anti-pobre
Relativa: Datt y Ravallion Anti-pobre Anti-pobre Neutral Anti-pobre Anti-pobre
Relativa: GIC Anti-pobre Anti-pobre Ambiguo Anti-pobre Anti-pobre

Fuente: elaboración propia.

Al descomponer la globalidad de esta fase en sub-períodos, se evidencia
que en ningún caso las variaciones del ingreso han sido favorables a los po-
bres en términos relativos. Esto es más claro en los períodos de crecimien-
to, que se producen conjuntamente con empeoramientos en la distribución
del ingreso y por lo tanto resultan anti-pobre con una perspectiva relativa,
aunque sean pro-pobres en términos absolutos (1991-1994 y 2003-2006).
Durante la crisis económica, que es claramente anti-pobre desde el enfoque
absoluto, los efectos distributivos son de pequeña magnitud, por lo que el
criterio relativo resulta ambiguo.

No deben perderse de vista las limitaciones de este análisis. El crecimien-
to económico puede tener un efecto mayor o menor en la reducción de la
pobreza, dependiendo de las condiciones iniciales y de la naturaleza del
proceso de crecimiento. En Uruguay resulta claro que no se han logra-
do mejoras en términos distributivos, ni en los períodos de crecimiento ni
en los de crisis y esto ha implicado una barrera en los logros en términos
de reducción de la pobreza. El modelo de crecimiento de las últimas dé-
cadas produjo una tendencia desigualitaria y las políticas distributivas no
han tenido un rol importante para contribuir a la reducción de la pobreza.
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AL TEMA MEDIANTE UN ESTUDIO DE CASO:

EL PROGRAMA TORTILLA

J. Mario Herrera Ramos1

Los gobiernos de Latinoamérica han reconocido, en forma creciente, la
importancia que tiene contar con un sistema de evaluación y seguimiento
para mejorar la calidad de sus servicios. Existen diferencias en la manera
de llevar a cabo los procesos de evaluación; sin embargo, hay un acuerdo
sobre la utilidad de la evaluación en tres áreas: mejora la asignación de pre-
supuesto, aumenta la calidad de la información con respecto al desempeño
de las acciones de gobierno y es un medio adecuado de rendición de cuen-
tas. De igual manera es posible encontrar un consenso sobre la necesidad
de institucionalizar la práctica de la evaluación para obtener sus beneficios.

1Doctor en Economía, se desempeña como profesor-investigador de la Facultad Lati-
noamericana de Ciencias Sociales (FLACSO), Sede Académica de México. E-mail:
mherrera@flacso.edu.mx. Dirección de correspondencia: Carretera al Ajusco 377, Col.
Héroes de Padierna, C.P. 14200 México D.F.
Este artículo fue recibido el 15 de noviembre de 2008 y su publicación aprobada el
19 de junio de 2009.
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Es difícil encontrar experiencias similares en el proceso de institucionali-
zación2 y en la práctica de la evaluación. En algunos casos como México,
se crea un organismo responsable directo de la evaluación. En Brasil cada
ministerio tiene un comité y en la mayoría de ellos existe una unidad de
evaluación y seguimiento. En Chile se cuenta con un sistema de evaluación
y seguimiento bajo la responsabilidad del Ministerio de Hacienda.

Con respecto a los tipos e instrumentos de evaluación también se identifi-
can grandes diferencias: indicadores de desempeño, evaluación de impacto,
análisis costo beneficio. Ante la diversidad de alternativas y prácticas de
evaluación es relevante documentar todas las experiencias relacionadas con
el tema.

Este trabajo es un esfuerzo por documentar una experiencia relacionada con
un tipo particular de evaluación: la de proceso. La experiencia se presenta
en el contexto de la institucionalización de la evaluación en México.

Desde principios de la década de 1970 es posible encontrar diferentes expe-
riencias relacionadas con la práctica de la evaluación en algunos programas
de desarrollo en México; por ejemplo, el Programa Integral de Desarro-
llo Rural (PIDER) que inició en 1973 y finalizó en 1983, incluía entre sus
actividades la evaluación de sus efectos sobre los beneficiarios. El progra-
ma tenía un departamento de evaluación de impacto y un grupo externo de
evaluación.

En la siguiente década se diseña y ejecuta el Programa de Becas de Ca-
pacitación para Trabajadores Desempleados (PROBECAT)3 que a partir de
1992 se evaluó en distintas ocasiones y es quizá uno de los programas con
mayor seguimiento en el país (Cuevas, 2000). Sin embargo, la experien-
cia determinante para formalizar la práctica de la evaluación de la acción
pública proviene del Programa de Educación, Salud y Alimentación (PRO-
GRESA). Se instituyó en 1997 como un programa de transferencias condi-
cionadas a madres para apoyar la educación, la salud y la alimentación de
hogares seleccionados, ubicados inicialmente en zonas rurales. Una de las
características sobresalientes fue que en su diseño se incorporó explícita-
mente la posibilidad de evaluar su impacto sobre la población beneficiada.

2Para los fines de este trabajo se entiende por institucionalización de las acciones de
evaluación y seguimiento de programas de gobierno la creación de un sistema que pro-
mueva y fomente esas funciones mediante el apoyo jurídico, legal y presupuestal que
garantice su práctica. La institucionalización de la evaluación y seguimiento es una de
las condiciones para que un gobierno democrático funcione como tal.

3El Programa se llamó PROBECAT dese 1984 hasta 2000; a partir de 2001 se reestruc-
turó y su nombre cambió a BÉCATE.
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La primera evaluación de PROGRESA la realizó el International Food Pol-
icy Research Institute (IFPRI), con participación de personal mexicano que
en ese momento trabajaba en el programa.

Por mandato legal en el presupuesto de egresos la evaluación de programas
públicos es una actividad que se inicia formalmente en 1999. A partir de ese
año, se encuentran los inicios de la sistematización e institucionalización de
la evaluación en México.

La ley General de Desarrollo Social (LGDS) aprobada en 2004 (DOF, 2004),
el Reglamento de la Ley General de Desarrollo Social (RLGDS) (DOF,
2006) y el Decreto por el que se regula el Consejo Nacional de Evaluación
(CONEVAL) (DOF, 2005) proporcionan la base jurídica que le dan ple-
na formalidad a la evaluación como una práctica obligatoria para todos los
programas relacionados con subsidios y transferencias4.

Actualmente, en la práctica de la administración pública mexicana existen
diferentes tipos de evaluación: de impacto; la realizada a partir de indi-
cadores de satisfacción de los beneficiarios; de desempeño; y de proceso.
Estas modalidades son complementarias e intentan responder a diferentes
necesidades dentro del sistema de presupuesto por resultados, que es el
enfoque propuesto por la presente administración. En este documento se
sostiene que la evaluación es un proceso que inicia con el diseño y la ejecu-
ción del programa, le siguen las actividades de seguimiento y finaliza con
las evaluaciones de proceso, desempeño e impacto. Esta secuencia retroa-
limenta al programa para mejorar su diseño y ejecución, con el fin de que
cumpla sus objetivos con mayor eficiencia y eficacia.

Considerando los diversos tipos de evaluación propuestos por el CONEVAL,
así como la enorme disparidad en el diseño de los múltiples programas fe-
derales, una de las primeras acciones de este organismo fue homogeneizar
esta práctica en la administración pública federal. Con tal objetivo, en 2007,
se realizó la evaluación de Consistencia y Resultados para todos los progra-
mas que el Presupuesto de Egresos de la Federación consideraba en el rubro
de subsidios o transferencias y que estaban sujetos a Reglas de Operación
(RO).

En 2009 el CONEVAL ordenó realizar cinco evaluaciones de proceso; sin
embargo, se presentan dos problemas básicos. Primero, no existen an-
tecedentes sobre este tipo de evaluación en México. Segundo, y quizá como

4No se mencionará en este documento los problemas jurídicos que existen en relación
con este cuerpo legal.
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consecuencia del anterior, no se cuenta con información adecuada para lle-
var a cabo el proceso. Por esta razón las evaluaciones habrán de generar
su propia información con base en metodologías como grupos focales o
entrevistas a profundidad.

El presente artículo tiene dos objetivos principales. El primero es contribuir
a la reducción de la carencia de antecedentes y experiencias relacionadas
con la evaluación de proceso. El segundo es presentar evidencia sobre los
beneficios que este tipo de evaluación tiene dentro de un sistema institu-
cionalizado de evaluación. Para ello, y a diferencia de las evaluaciones
de proceso que actualmente se están realizando, se usa información gen-
erada por el programa, y se analiza mediante técnicas cuantitativas5. Adi-
cionalmente, podría convertirse en una experiencia útil para otros países de
América Latina como Argentina, Chile, Colombia o Perú que están llevan-
do a cabo acciones dirigidas hacia la institucionalización de la evaluación,
independientemente de las distintas alternativas que para ello han seguido.

El documento destaca la importancia y utilidad de la evaluación de proceso,
mediante su aplicación a un programa que desapareció en 2003, pero que
generó información útil para realizarla: el Programa Tortilla. Se argumenta
que este tipo de evaluación es un complemento indispensable dentro de un
sistema institucionalizado de evaluación de programas públicos. El objeti-
vo de la evaluación de proceso es analizar la eficiencia en los procesos de
operación de un programa y la relación con su gestión. Una de las facetas
del análisis la constituye precisamente, el patrón de comportamiento de los
beneficiarios con respecto a los servicios que ofrece el programa. Entre los
resultados esperados del análisis se encuentra la identificación de puntos
críticos en su operación.

Conviene aclarar la razón para usar el Programa Tortilla y su información,
y es oportuno resumir su evolución y características principales. Inicia en
1986 como un subsidio generalizado al consumo de maíz y tortilla, y fina-
liza en 2003 como un subsidio focalizado para el consumo de tortilla. El
Programa pasó por varias etapas en relación con su diseño y ejecución. En
sus orígenes no se diseñó para evaluar sus resultados; sin embargo, en la
fase final el programa experimentó varios cambios en su diseño, se aplicó
una encuesta socioeconómica a todos los beneficiario, se institucionalizó la
verificación del padrón, se mejoraron los medios de control, se elaboró una

5Esta afirmación no significa que las técnicas cuantitativas sean superiores a las cualita-
tivas; son complementarias y su elección depende de las circunstancia.
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encuesta de satisfacción de beneficiarios, y se incorporaron, como en otros
programas, indicadores de desempeño.

Estas modificaciones permitieron realizar evaluaciones de impacto y obte-
ner información sobre patrones de asistencia para recoger el beneficio en
las tortillerías participantes. Esto último es útil para realizar la evaluación
de proceso –al menos parcialmente–, y de esta manera, proporciona un caso
y un antecedente sobre el tema.

El análisis de la evolución del programa hace posible que en este documen-
to se destaque un requisito indispensable de la política social. El conjunto
de normas que regulan el desarrollo social obliga a que cualquier política
social se diseñe para que sea evaluada. Ante la falta de esta condición la
evaluación no puede cumplir con sus objetivos.

En este contexto, el documento estudia lo que se conoce en la literatura
como evaluación de proceso y enfatiza la conveniencia de practicarla en
conjunción con la evaluación de impacto. En el ejemplo se usa una regre-
sión de Poisson para analizar los determinantes relacionados con las tasas
de inasistencia de los beneficiarios a recoger el kilogramo de tortilla diario
en las tortillerías participantes, sin costo, al que tenían derecho. Para ello
se usa información generada por la administración del programa6.

El documento está dividido en seis partes. En la primera, se documenta los
antecedentes de la evaluación desde el punto de vista de su institucionaliza-
ción y se describen las acciones realizadas por el CONEVAL en 2007 para
homogeneizar la práctica de la evaluación de la política social en México,
así como la inclusión de dicha práctica en el marco de la administración
de presupuesto por resultados aplicado por la actual administración. La se-
gunda aborda el problema central de la evaluación como preámbulo para
discutir la diferencia entre la evaluación de impacto y de proceso. En el
tercer apartado se trata el tema de la evaluación de proceso. En la cuarta
sección se presenta la evolución del padrón de beneficiarios del Programa
Tortilla, destacando el hecho que fue uno de los programas de subsidio di-
rigido más importante de los años 1990 (este es un elemento básico para
entender tanto el funcionamiento del programa, como el problema del con-
trol de asistencia por parte de los beneficiarios). La quinta parte analiza

6Conviene aclarar que no se discutirán dos temas que son de interés respecto al pro-
grama. Uno se relaciona con las razones por las cuales se eliminó completamente el
programa. El segundo tema es el relacionado con el propio diseño, y la eficiencia de las
transferencias en especie respecto a las transferencias en efectivo.
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la administración del padrón, los patrones de asistencia a recoger el bene-
ficio para el año 2001 y se aplica una regresión de Poisson para estudiar
los factores asociados con las altas tasas de inasistencia (en algunos esta-
dos alcanzaban hasta el 60% de los beneficiarios)7. En la sexta sección se
presentan las conclusiones.

La evaluación de proceso permitió identificar tres problemas con el fun-
cionamiento del programa. Primero, las inasistencias afectaban principal-
mente a los hogares más pobres, los cuales otorgaban una mayor valoración
a un ingreso adicional que al beneficio en especie. Segundo, la falta de cre-
dencial y las dificultades para obtener su reposición se encontraban entre
las principales causas de los altos porcentajes de inasistencias. Tercero,
los hogares con mayor ingreso relativo tenían una mayor propensión a no
recoger su beneficio. De esta manera la evaluación de proceso permite
identificar que el programa Tortilla tenía tres grandes fallas: focalización,
diseño y administración (en términos de las acciones relacionadas con la
reposición de la tarjeta de acreditación).

LA INSTITUCIONALIZACIÓN Y HOMOGENEIZA-
CIÓN DE LA EVALUACIÓN DE PROGRAMAS Y
POLÍTICAS PÚBLICAS EN MÉXICO

La institucionalización de la evaluación de la política social

La conveniencia de valorar y evaluar regularmente las acciones del gobier-
no es un hecho incontrovertible. Es de interés general, en una sociedad
democrática, responder a preguntas como las siguientes: ¿qué efecto tiene
la acción pública? ¿La acción pública cumple con los objetivos que justi-
fican su elaboración y su ejecución? Si los cumple ¿en qué grado lo hace?
En caso contrario, se requiere conocer si se debe a problemas de diseño, de
ejecución, ambos, o definitivamente se debe a otras causas como ineficien-
cias e insuficiencias en su financiamiento o problemas de administración
pública.

En el fondo, la pregunta de interés es la siguiente: ¿una acción pública en
particular es la forma más eficiente para resolver un problema público de-
terminado? La evaluación es una alternativa para responder a esta cuestión,

7Los apartados 3 a 5 constituyen un ejemplo de la evaluación de proceso con base en
información proveniente de registros administrativos.
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ya que permite obtener evidencia sobre la eficiencia de la acción públi-
ca. Parafraseando a Heckman et al. (1999) el estado democrático moder-
no requiere conocimiento objetivo, contrastable sobre los efectos del gasto
público. La institucionalización de la evaluación, además de proporcionar
esa evidencia, fortalece al estado democrático al fortalecer la rendición de
cuentas.

Actualmente, es posible encontrar un creciente interés por instaurar sis-
temas de evaluación y seguimiento de las decisiones de gobierno en diver-
sos países, tanto en América Latina como en otros continentes (África, por
ejemplo). A partir de la literatura que documenta y analiza estas experien-
cias se obtienen cuatro conclusiones importantes. La primera señala que no
existe una sola alternativa para lograr exitosamente la institucionalización.
Segunda, que el avance en ese proceso no es homogéneo, ni lineal; por es-
ta razón se sugiere que incluso la experiencia de algunos países africanos
–el continente con mayores necesidades en esta materia–, puede ser útil
para otros países que estén ejecutando programas para reducir la pobreza
(Mackay, 2006). Tercera, la institucionalización surge como una respuesta
a la demanda ciudadana de mejorar el desempeño del gobierno; en parti-
cular, es un complemento necesario del enfoque conocido como “adminis-
tración por resultados” en la administración pública y del gasto público. La
cuarta, se relaciona con la existencia de una especie de acuerdo sobre los
temas clave a considerar en el proceso de institucionalización, que sugiere
el creciente número de estudios sobre el tema (Mackay, 2006).

Con base en este acuerdo, Mackay define a la institucionalización como:

[...]la creación de un sistema de SyE8 cuyos resultados sean valo-
rados positivamente por las partes interesadas y se utilicen en la
búsqueda del buen gobierno, siempre que haya una demanda sufi-
ciente de la función de SyE para garantizar su funcionamiento y su
sustentabilidad en el futuro previsible (2006, 5).

Sin embargo, esta definición no es enteramente adecuada. En particular,
porque destaca la necesidad de la demanda y el acuerdo de las partes in-
volucradas, que se refiere más a las agencias de ayuda externa. Mackay
(2006) afirma que para institucionalizar la evaluación es insuficiente estar
de acuerdo en que la evaluación es una práctica positiva en sí misma; si no
hay demanda y no se usan sus conclusiones y sugerencias, entonces no hay
institucionalización.

8Seguimiento y Evaluación (nota del autor).
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Por el contrario, se procura argumentar que para establecer la instituciona-
lización se requiere solamente el reconocimiento de la necesidad, la conve-
niencia y la operación de la evaluación, y que éste se respalde en un cuerpo
normativo. La demanda es parte del proceso de rendición de cuentas y de
un gobierno democrático.

El proceso de institucionalización de la evaluación como una práctica ad-
ministrativa inicia en México a fines de la década pasada (Hernández, 2006;
Feinstein y Hernández, 2008; Herrera, 2007; Behrman, 2007). En el De-
creto de Presupuesto de la Federación de 1999 aparecen los inicios de la
práctica sistemática de la evaluación de la acción pública en México. En
el capítulo VI, sobre transferencias y subsidios, el apartado II del artícu-
lo 68 establece los requisitos que deben cumplir las Secretarías de Estado
(entidades a las cuales se les asigna presupuesto bajo esta modalidad). Se
menciona que para su operación y administración se debería procurar que
facilite:

[...] la obtención de información y la evaluación de los beneficios
económicos y sociales de su asignación y aplicación, así como evitar
que se destinen recursos a una administración costosa y excesiva, en
detrimento de los recursos asignados a la población objetivo (DOF,
1999).

El artículo 73 faculta a la Secretaría para aprobar las reglas de operación
y los indicadores de evaluación de los subsidios y transferencias a fin de
garantizar el cumplimiento de los objetivos del programa. El artículo 80
del capítulo II (de la evaluación y control) trata de la evaluación y establece
que la Secretaría realizará la evaluación financiera del ejercicio del pre-
supuesto. La entonces Secretaría de la Contraloría (actualmente Secretaría
de la Función Pública) tenía un papel importante en el proceso de evalu-
ación financiera. El presupuesto de 1998 tenía un espíritu similar, pero es
interesante notar que el capítulo II se titulaba de la evaluación y verificación
(ya no de control); sin embargo, el artículo décimo segundo transitorio es-
tablecía que la Coordinación Nacional del Programa de Educación, Salud
y Alimentación (PROGRESA), debería publicar en el segundo bimestre
del ejercicio los Lineamientos Generales para su operación (Reglas de Op-
eración, RO). Entre éstos destaca la obligación de la Coordinación del pro-
grama de nombrar un Consejo Técnico de Evaluación y Seguimiento del
Programa que incluía a instituciones académicas honorarias. La Coordi-
nación informaría a la Secretaría de la Contraloría sobre los resultados de
la evaluación y seguimiento del Programa.
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Las referencias a la evaluación de las acciones públicas eran muy generales;
solamente consideraban la obligación de incorporar mecanismos periódi-
cos de evaluación y monitoreo de los programas de subsidio y transferen-
cia. Inclusive la estructura organizacional no era la adecuada. En 1999,
por ejemplo, la Secretaría de Desarrollo Social (SEDESOL) tenía una Di-
rección General de Evaluación, que dependía de la Subsecretaría de De-
sarrollo Regional. Su responsabilidad era cumplir con la normatividad de
la evaluación de los programas del Ramo 26 (Desarrollo Social y Produc-
tivo en Regiones de Pobreza). La evaluación se limitó a la definición de
indicadores de evaluación y gestión.

Sin embargo, ya existía el interés de medir los impactos socioeconómicos
de los programas de subsidios y transferencias sobre las condiciones de vi-
da de la población objetivo (Behrman, 2007). El Consejo Consultivo Ciu-
dadano de la SEDESOL había sugerido que se establecieran mecanismos
de supervisión, seguimiento y evaluación de los programas con recursos
de subsidios y transferencias. La intención del mencionado artículo tran-
sitorio, era someter a evaluación externa el impacto de algunos programas
seleccionados sobre las condiciones de vida de la población objetivo.

En el Decreto de Presupuesto de Egresos de la Federación para el año 2000
la situación fue totalmente distinta. Se especificaron los programas que
deberían sujetarse a RO. El artículo 73 ordenaba que los programas de sub-
sidios y transferencias, sujetos a RO, y que carecieran de un mecanismo
de evaluación externa, tendrían que constituir un Consejo Técnico de Eval-
uación y Seguimiento que incluyera instituciones académicas. Por tanto,
deberían evaluarse externamente y los resultados –a partir de 2001, los pro-
gramas del Ramo 20–, se enviarían a la cámara de Diputados por conducto
de la Comisión de Presupuesto y Cuenta Pública.

El camino hacia la sistematización e institucionalización de la evaluación
de la acción pública en México –en particular la relacionada con los pro-
gramas de subsidios y transferencias–, se consolidó con la aprobación de
la Ley General de Desarrollo Social (LGDS) a principios de 2004. Esta
ley amplió el concepto de desarrollo al incluir áreas diferentes a las rela-
cionadas con la lucha contra la pobreza, incrementando el número y el tipo
de programas que se deberían evaluar9.

9Además de las políticas de superación de la pobreza (educación, salud, alimentación,
generación de empleo e ingreso, autoempleo y capacitación), se incluyen políticas de
seguridad social y asistencial; desarrollo regional; infraestructura social básica y fo-
mento al sector social de la economía. Es decir, considera políticas de bienestar social,
y sobre todo de fomento económico.
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De acuerdo con esta ley, la política de desarrollo social sería coordinada
por la Comisión Intersecretarial de Desarrollo Social. Esta Comisión pre-
sidida por la SEDESOL, está integrada por las secretarías de Hacienda,
Educación, Salud, Medio Ambiente, Comunicaciones y Transportes, Fun-
ción Pública, Trabajo, Reforma Agraria y Turismo. Su título trata de la
evaluación de la política de desarrollo social, y el artículo 72 ordena que
la responsabilidad de dicha evaluación estuviera a cargo del Consejo Na-
cional de Evaluación de la Política de Desarrollo Social (CONEVAL). La
evaluación sería independiente del organismo encargado de ejecutar el o los
programas y su objetivo sería: “...revisar periódicamente el cumplimiento
del objetivo social de los programas, metas y acciones de la Política de De-
sarrollo Social, para corregirlos, modificarlos, adicionarlos, reorientarlos o
suspenderlos total o parcialmente” (DOF, 2004). Las evaluaciones las lle-
varían a cabo instituciones de educación superior, investigación científica u
organizaciones no lucrativas.

La evaluación sería anual y en algunos casos multianual. El CONEVAL:
“...será un organismo público descentralizado, con personalidad jurídica,
patrimonio propio, autonomía técnica y de gestión de conformidad con la
Ley Federal de Entidades Paraestatales” (DOF, 2004) y tendría dos ob-
jetivos centrales: normar y coordinar las evaluaciones de las políticas y
programas sociales ejecutadas por las dependencias públicas; y establecer
criterios y lineamientos para definir, identificar y medir la pobreza.

Uno de los problemas de la LGDS es que solamente regula la acción de
evaluar. Quienes la elaboraron dieron por sentado que los programas y ac-
ciones públicas son en sí mismas evaluables, simple y sencillamente porque
así se decidió. Nada más alejado de la realidad. Para que un programa sea
evaluado con propiedad es necesario, indispensable, que haya sido diseña-
do para que se evalúe (Todd y Wolpin, 2006). Dos ejemplos contrastantes
son de gran utilidad para documentar este punto: el PIDER y Solidaridad-
Progresa Oportunidades. El primero no se diseñó para ser evaluado, mien-
tras que el segundo sí, en particular la fase conocida como Progresa.

El Reglamento de la LGDS y el Decreto que regula al CONEVAL intentan
enmendar esta falla (como es de esperarse). El artículo 5 del Decreto pro-
mueve la institucionalización de la “cultura de la evaluación”. En particular
el apartado X de dicho artículo y el artículo 7 del Reglamento aseguran que
todos los programas de desarrollo social se diseñen (o rediseñen según sea
el caso) para que puedan ser evaluados de forma periódica (DOF, 2005).
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Es el CONOVAL el organismo que tiene la responsabilidad de definir ese
diseño. Por ejemplo, el artículo 3 del Decreto indica que su objeto es:
“[N]ormar y coordinar la evaluación de la Política Nacional de desarrol-
lo Social...”. Por su parte el artículo 76 del Reglamento señala que el
CONEVAL definirá “...los criterios para elaborar indicadores de resulta-
dos, de gestión y servicios para medir cobertura, calidad e impacto de los
programas sociales” (DOF, 2005).

En atención a esta normatividad el CONEVAL ha definido diferentes tipos
de evaluación, Pero se han encontrado problemas asociados con la falta
de antecedentes y experiencias con respecto a cierto tipo de evaluaciones
como las de proceso10. Por esta razón, quizás, una de las primeras acciones
del CONEVAL fue tratar de homogeneizar la evaluación, con esta labor se
inicia el “rediseño” de los programas para que puedan evaluarse.

Si bien las evaluaciones serán externas, el apartado XIII del artículo 5 del
Decreto, señala que los responsables de la operación de programas y ac-
ciones de desarrollo social podrán realizar las propias atendiendo siempre
los lineamientos y criterios que para el caso establezca el CONEVAL.

En el curso de una década, aproximadamente, México ha institucionaliza-
do la evaluación y el seguimiento de programas sociales. La cultura de
la evaluación está en proceso de convertirse en una práctica regular en la
administración pública. La institucionalización de la evaluación se basó
en una secretaría de estado fuerte11, poderosa y de reconocida capacidad
técnica en la materia como SEDESOL12 (Hernández, 2006).

Como parte de la institucionalización dicha secretaría se reestructuró para
darle mayor importancia a la evaluación. En 2001 se crea la Subsecretaría
de Prospectiva, Planeación y Evaluación, y de ella depende la Dirección
General de Evaluación y Monitoreo de Programas Sociales. La práctica de
la evaluación se fortaleció en una secretaría y después se extendió a otros
programas y secretarías del gobierno mexicano.

10Junto con estas carencias se encuentra la falta de personal capacitado.
11En Chile, por ejemplo, donde también la institucionalización de la evaluación se basó

en una secretaría poderosa, fue del Ministerio de Hacienda el punto de partida de la
fuerza institucional.

12La Secretaría de la Contraloría (hoy Secretaría de la Función Pública), que inicialmente
tenía la responsabilidad administrativa de organizar y supervisar las evaluaciones de
programas sujetos a RO, carecía tanto de la fuerza, como del reconocimiento técnico
necesario para llevar a cabo esas funciones.
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El proceso de homogeneización de la evaluación de la política
social

Se puede considerar la homogeneización del diseño de programas sociales
desde dos puntos de vista –no necesariamente excluyentes. Un punto, res-
tringido, sugeriría que este esfuerzo del CONEVAL es indispensable para
llevar a cabo sus funciones, es decir, simple conveniencia administrativa del
CONEVAL. Otro, más amplio, indica que este proceso es parte indispens-
able de la estrategia de “administración de presupuesto por resultados”. És-
ta supone un gobierno efectivo y eficiente, como condiciones básicas para
lograr los objetivos de crecimiento económico, reducción de la pobreza y
disminución de la desigualdad.

El presupuesto por resultados se basa en el establecimiento de objetivos
y metas cuantificables a fin de documentar y mostrar a los ciudadanos el
desempeño del gobierno. Para reconocer los resultados exclusivamente
obtenidos por la asignación del gasto público, es importante diseñar y cons-
truir un sistema de seguimiento y evaluación basado en el desempeño. Los
indicadores estratégicos y de gestión que proporciona este sistema, per-
miten verificar el cumplimiento de los objetivos establecidos en los progra-
mas y políticas que ejecuta la administración pública. Esta información es
fundamental para elaborar subsecuentes ejercicios presupuestales.

La segunda interpretación del proceso de homogeneización es la que se
usará en este apartado. De hecho, este esfuerzo es un elemento importante
del Sistema de Evaluación del Desempeño y forma parte del enfoque de
“administración por resultados” propuesto por la actual administración.

Se mencionó anteriormente que el proceso de institucionalización de la
evaluación en México se fortaleció gracias al apoyo de SEDESOL. Esta
secretaría logró homogeneizar el diseño y la evaluación de los programas
de desarrollo social bajo su responsabilidad. Al inicio de las operaciones
del CONEVAL, tal como era de esperarse, los programas supeditados a RO
y por tanto sujetos potenciales de evaluación, eran diversos en su diseño e
incluso algunos tenían objetivos similares y en ocasiones incluso contradic-
torios.

Este hecho en sí mismo es un ejemplo de falta de coordinación entre las
diferentes secretarías responsables de los programas. Una idea de la mag-
nitud del problema se puede obtener al considerar el número de programas
potencialmente sujetos de evaluación y el presupuesto asignado. En 2007,
de acuerdo con CONEVAL, y a partir de una revisión sistemática de la in-
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formación disponible, había 179 programas bajo la responsabilidad de 14
secretarías. De los 179, 72% pertenecían a cinco secretarías (agricultura,
educación, salud, desarrollo social y hacienda), que a su vez concentraban
poco más del 85% del presupuesto asignado (CONEVAL, 2008).

Antes de 2006 las evaluaciones externas eran muy diversas. Las había
de impacto propiamente como en los casos de Progresa-Oportunidades o
PROBECAT, y otras –la gran mayoría– solamente informaban sobre las ac-
ciones del programa y sus aparentes resultados. Las razones de esta gran
diversidad en la evaluación de programas sociales pueden ser varias, pero
destacan dos. La primera corresponde a que muchos programas no fueron
diseñados para que se evaluaran. En su Informe 2008 el CONEVAL señala
que 47% de los 106 programas evaluados en 2007-2008, no tenían definida
la población total que presenta el problema que atienden. Más grave aún
es el hecho que solamente 35% pudieran medir el logro de sus resultados
esperados de conformidad con el nivel de sus objetivos (CONEVAL, 2008).

La segunda razón radica en la falta de criterios homogéneos sobre la eva-
luación. Cada entidad tenía que elaborar los términos de referencia de la
evaluación, por tanto, su interpretación de lo que entendían por ésta y lo
que esperaban como producto final eran determinantes para orientar dicha
actividad. Adicionalmente, esta diversidad de interpretaciones estaba rela-
cionada con la falta de personal capacitado en estos temas.

A partir de 2007 se inicia el proceso de homogeneización en todos los pro-
gramas sujetos a RO. La publicación en Diario Oficial de los “Lineamientos
generales para la evaluación de los Programas Federales de la Adminis-
tración Pública Federal” por parte de la Secretaría de Hacienda, la Secre-
taría de la Función Pública y el CONEVAL proporciona el marco institu-
cional de este proceso (DOF, 2007).

La homogeneización de la evaluación de la política social se realizó con
base en el enfoque conocido como Matriz de Marco Lógico (MML) para
elaborar la matriz de indicadores. La MML es un insumo para planear y
administrar proyectos basados en resultados. Permite estructurar los prin-
cipales elementos de un programa o proyecto, destacando los vínculos lógi-
cos entre insumos, actividades planeadas y resultados esperados (Baccarini,
1999; Gasper, 1997, 2000).

Por otro lado, se definieron diferentes tipos de evaluación. El artículo 16
de los Lineamientos generales establece dos clases de evaluación: de pro-
gramas y estratégicas. Entre la evaluación de programas se establecieron
cinco tipos:
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1. Evaluación de consistencia y resultados cuyo objetivo es analizar el
diseño y el desempeño general del programa mediante la matriz de
indicadores.

2. Evaluación de indicadores que consiste en el análisis (mediante tra-
bajo de campo) de la pertinencia y el alcance de los indicadores de
un programa para el logro de sus resultados.

3. Evaluación de proceso cuyo objetivo es analizar (mediante trabajo
de campo) los procesos del programa, en términos de la eficacia y
eficiencia de sus procesos de operación y su contribución a la gestión
del mismo.

4. Evaluación de impacto que consiste en el análisis de las modifica-
ciones en los indicadores de resultados que se atribuye a la ejecución
del programa.

5. Evaluación específica que corresponde a toda evaluación de progra-
mas que no está comprendida en las anteriores.

La evaluación estratégica consiste en el análisis de uno o varios programas
en relación con las estrategias, las políticas y las instituciones.

El proceso de homogeneización inició con la obligación de que todas las
entidades responsables de programas sujetos a RO, elaboraran su respectiva
MML. Como parte del proceso se capacitó al personal encargado dentro de
cada entidad responsable. Posteriormente, con base en dicha MML, eva-
luadores externos, llevaron cabo –entre agosto de 2007 y marzo de 2008–
la evaluación de consistencia y resultados de todos los programas.

En el diseño y ejecución de este tipo de evaluación se identificaron dos ca-
racterísticas sobresalientes. Primero, la evaluación se organizó alrededor de
seis temas. Segundo, se diseñó con base en respuestas concretas a cien pre-
guntas. Los temas y el número de preguntas son los siguientes (CONEVAL,
2007a):

1. Diseño (34).
2. Planeación estratégica (14).
3. Cobertura y focalización (8).
4. Operación (36).
5. Percepción de la población objetivo (3).
6. Resultados (5).

El CONEVAL también elaboró un programa anual de evaluación, en el cual
señaló los programas que serían sometidos a los distintos tipos de evalua-



La evaluación de impacto y la evaluación de proceso J. Mario Herrera Ramos141

ción (CONEVAL, 2007b). Vale la pena mencionar que el Consejo está
autorizado para llevar a cabo determinados tipos de evaluación.

En estos últimos ocho años en México se ha pasado de la institucionali-
zación de la evaluación de la política social a la homogeneización de su
práctica13.

EL PROBLEMA CENTRAL DE LA EVALUACIÓN
DE IMPACTO

La evaluación de impacto de políticas o programas de gobierno consiste
fundamentalmente, en realizar algún tipo de inferencia causal sobre sus
resultados. En principio, los individuos tienen la posibilidad de obtener el
beneficio de un programa de gobierno, en este contexto, el problema de
interés en la evaluación de impacto es comparar la situación del individuo
que recibió el beneficio, con aquella en caso de no haberlo recibido.

El obstáculo principal para la inferencia causal es precisamente, que no
es posible observar al individuo beneficiado al mismo tiempo que si no lo
fuera. Es imposible analizar los efectos del programa, y a la vez, el resulta-
do correspondiente ante su ausencia, sobre el mismo individuo beneficiario.
Este es en esencia, lo que Holland (1986) denomina “el problema principal
de la inferencia causal”.

Rubin, en una serie de publicaciones (2006) estableció el marco de análi-
sis dominante en el análisis causal y en la evaluación de impacto. El autor
emplea el enfoque experimental y lo desarrolla para el caso de estudios
basados en observaciones. Estos últimos, a diferencia de los experimen-
tales, se caracterizan por la ausencia de aleatoriedad en la asignación del
tratamiento o programa, términos que se usan como sinónimos en la litera-
tura sobre el tema. La ausencia de aleatoriedad hace imposible que se tenga
alguna certeza de que las estimaciones de su efecto sean insesgadas.

Si el tratamiento no es aleatorio, los resultados observados pueden haber si-
do causados por variables diferentes a las que controla el programa. Es de-
cir, otras variables pueden estar detrás de ellos y “confunden” la inferencia

13Incluso se intentó extender la evaluación hacia todas las acciones de gobierno. En 2007,
en la iniciativa de presupuesto el ejecutivo propuso que el CONEVAL se convirtiera
en el Consejo Nacional de Evaluación de Política Pública. Este intento, finalmente
rechazado por la Cámara de diputados, es parte de la administración del presupuesto
con base en resultados.
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causal. Básicamente, el “modelo causal de Rubin” como lo denominó Hol-
land (1986), propone interpretar una afirmación causal como la compara-
ción de dos estados potenciales. Esto es, la comparación de dos resultados
para un mismo individuo, considerando diferentes niveles de exposición a
los beneficios del programa. En este modelo causal es muy importante la
relación entre el programa y los resultados potenciales.

Se considera una población de individuos de tamaño N. Para el individuo
i el modelo causal de Rubin establece que existen dos resultados poten-
ciales14 yi0 (resultado que obtendría i si no participara en el programa) y
yi1 (resultado que obtendría i si participara en el programa).

El individuo puede participar o no en el programa, pero es imposible que
tome ambas decisiones al mismo tiempo. Solamente puede observarse uno
de ellos, y el otro, dado el observado se convierte en resultado “contrafac-
tual”. De esta manera, el resultado observado yi está dado por:

yi = yi(D) = yi0 +D(yi1 − yi0) (1)

Donde

yi =

{
yi0 si D = 0

yi1 si D = 1

D es una variable binaria, que toma el valor de 1 cuando el individuo es
beneficiario del programa y 0 en caso contrario.

Una forma simple de definir el efecto causal del programa para el individuo
i es la diferencia yi1 − yi0. Debido al problema fundamental de la infe-
rencia causal no es posible calcular esta diferencia para el mismo indivi-
duo, especialmente cuando, como es común en estudios observacionales de
evaluación de impacto de programas, existe una gran heterogeneidad. Sin
embargo, también es de interés analizar el efecto promedio del tratamiento
(EPT o ATE por sus siglas en inglés): EPT = E[y1 − y0].

O el efecto promedio del tratamiento sobre los tratados o beneficiados
(EPTT o ATET por sus siglas en inglés): EPTT = E[y1 − y0|D = 1].

La comparación de resultados para los beneficiarios y los no beneficiarios,
usualmente, presenta problemas de sesgo.

E[y|D = 1− y|D = 0] = E[y1|D = 1− y0|D = 0] (2)
= E[y1 − y0|D = 1] + E[y0|D = 1− y0|D = 0]

14Se les denomina resultados potenciales porque ambos son posibles antes de que el indi-
viduo tome la decisión de participar o no.
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Donde E[y1 − y0|D = 1] es el efecto promedio condicionado a la partic-
ipación en el programa y E[y0|D = 1 − y0|D = 0] es la diferencia espe-
rada en el efecto o resultado del programa sin él, entre quienes participan o
reciben el beneficio y quienes no lo hacen.

El segundo término de esta ecuación resulta de lo que se conoce como
problema de selección y frecuentemente es diferente de cero. La simple
comparación de resultados observados entre quienes reciben el beneficio
del programa y quienes no lo reciben, no ofrece una medida útil o con
posibilidades de interpretación analítica.

El marco del modelo causal de Rubin ofrece una alternativa para enfrentar
este problema. El mecanismo de asignación es la probabilidad condicional
de recibir el beneficio del programa como función de los resultados ob-
servados y potenciales (Imbens y Wooldridge, 2008). Uno de los tres di-
ferentes tipos de asignación que distinguen estos autores es, precisamente,
aquél que mantiene la independencia entre la asignación del programa y los
resultados potenciales, y0, y1⊥D|xi, donde xi es el vector de covariables.

Una vez controladas las variaciones que introducen en el resultado las di-
ferencias en las covariables, la participación en los beneficios del progra-
ma no depende de los resultados potenciales (Cameron y Trivedi, 2005;
Wooldridge, 2002). Este tipo de mecanismo de asignación del beneficio
recibe diversos nombres; por ejemplo, Cameron y Trivedi (2005) lo de-
nominan independencia condicional, Rubin (2006) lo llama asignación sin
confusión o en otros casos selección con base en observables (Imbens y
Wooldridge, 2008, 8).

Los métodos para estimar EPT o EPTT basados en el mecanismo de asig-
nación sin confusión, es decir, suponiendo independencia condicional, son
los más usados. En este grupo de métodos se encuentran los conocidos co-
mo el “empate en el marcador de la propensión” (propensity score match-
ing), es decir, el empate basado en la probabilidad condicional de obtener el
beneficio del programa. Sin este supuesto de independencia no existe una
perspectiva general para estimar el efecto causal de un programa.

Se cuentan con diferentes formas de llevar a cabo la evaluación de im-
pacto de un programa cuando existe “confusión”. Entre estas alternativas
se encuentra el uso de variables instrumentales, el diseño de regresión dis-
continua o el método de diferencia en diferencias, entre otros (Imbens y
Wooldridge, 2008).
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LA EVALUACIÓN DE PROCESO

El punto central de la evaluación de impacto es contestar a la pregunta ¿qué
hubiera pasado si no existiera el programa? El interés radica en buscar si
el programa causa los efectos esperados, establecidos en sus objetivos. Es
decir, si se obtienen los objetivos del programa (reducir la pobreza, por
ejemplo) el problema de la evaluación de impacto consiste en cuantificar
en qué medida ello se debe a al programa y no a otra causa. Sin embar-
go, en el proceso de elaboración y análisis de políticas públicas se requiere
saber si el diseño del programa es adecuado para la obtención de los obje-
tivos establecidos; si funciona en forma apropiada; la medida en que se han
cumplido los objetivos; entre otros. La evaluación de proceso tiene por ob-
jetivo contestar a la pregunta ¿cómo está operando el programa? ¿Se están
cumpliendo los objetivos de acuerdo con lo planeado? Como afirman Rossi
y otros la evaluación de proceso analiza la efectividad y la fidelidad en la
ejecución del programa (Rossi et al., 2004).

La evaluación de proceso procura entender los medios a través de los cuales
el programa tiene impacto (o carencia de impacto). Preguntas específicas
relacionadas con la evaluación de proceso serían las siguientes: ¿Cuántos
de quienes se identifican como población beneficiaria del programa usan
sus servicios? ¿El programa beneficia a la población a la cual está dirigido?
¿Quiénes no usan el beneficio o lo han dejado de recibir? ¿El programa
se lleva a cabo como se planeó? ¿Su ejecución se realiza con normas de
calidad en el servicio?

En cierta medida, la evaluación de la satisfacción de los beneficiarios con el
programa es una parte de la evaluación de proceso. La calidad de insumos
y productos, y la experiencia y opinión de los beneficiarios constituyen
medidas importantes de la evaluación de proceso. Precisamente porque in-
tenta responder algunas de las preguntas mencionadas anteriormente, con
frecuencia se lleva a cabo mediante técnicas como grupos focales o la apli-
cación de encuestas a profundidad.

Conviene distinguir la evaluación de proceso y el seguimiento (monitoreo)
del programa. El seguimiento es una actividad que se realiza regularmente
y en periodos cortos; es una función continua y sistemática en la adminis-
tración del programa en relación con sus progresos, uso de recursos, entre
otros. En la evaluación de proceso se establecen criterios de funcionamien-
to que los administradores del programa –de acuerdo con las reglas de
operación– consideran importantes, por ejemplo, incorporar determinado
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número de hogares pobres al programa en localidades urbanas en un año;
extender la cobertura médica a cierto número de familias rurales en dos
años, etcétera. Es en este contexto que tiene sentido el establecimiento de
indicadores de desempeño (Heckman et al., 2002; Heinrich, 1999).

La literatura especializada (Rossi et al., 1999) menciona que la evaluación
de proceso se puede llevar a cabo en forma separada, independiente o co-
mo parte de un programa general de evaluación que incluye tanto proceso
como impacto. Antes de 2000 en México se usaba con mayor frecuencia
el seguimiento y la evaluación de proceso como formas predominantes de
evaluación de las acciones públicas, aunque no de manera formal.

La evaluación de impacto y la de proceso deben integrar un ordenamiento
institucionalizado de evaluación de programas públicos. Ambas actividades
son parte de una cadena de resultados que se tomaron en consideración en
el así llamado “marco lógico” del programa. Éste se basa en una serie
de relaciones del tipo “si· · · entonces”; por ejemplo, “si existen los recur-
sos, entonces realizamos tales actividades”, “si realizamos tales actividades
entonces tendremos ciertos resultados”, etcétera. En otras palabras en el
marco lógico se construyen cadenas de relaciones entre asignación de re-
cursos, insumos, productos, resultados e impactos del programa público.
Los resultados de la evaluación de proceso permiten revisar el diseño del
programa y mejorar tanto su ejecución como la rendición de cuentas.

Se inició esta parte mencionando que la evaluación de impacto tiene interés
en buscar la causa de cierto resultado, se puede finalizar diciendo que la
evaluación de proceso asume que existe causalidad. A diferencia de los en-
foques tradicionales para la realización de la evaluación de proceso (grupos
focales, entrevistas a profundidad) se aplica una variante de estudio de ca-
so (Windsor et al., 2000), con un enfoque diferente, en función del propio
diseño del Programa. Se emplea información administrativa, que generó el
Programa Tortilla para controlar las diferentes fases que integraban el pro-
ceso de entrega de la ayuda a los beneficiarios. El proceso se resume en las
siguientes etapas:

1. Solicitud de afiliación al programa, condicionado a que el potencial
beneficiario viviera en las zonas marginadas urbanas de acuerdo con
el Fideicomiso para la Liquidación al Subsidio de la Tortilla (FI-
DELIST).

2. Aplicación de una cédula socioeconómica.
3. FIDELIST califica la solicitud de acuerdo con un sistema de puntaje

basado en las características del solicitante.
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4. Aprobación o rechazo de la solicitud de acuerdo con ese puntaje.
5. Asignación de una tarjeta electrónica para controlar el retiro diario

de su beneficio; sin ella no se podía obtener el beneficio. FIDELIST
le proporcionaba a cada industrial de la tortilla participante un lector
digital de la tarjeta, que era el medio de control y de comprobación
para que se le pagaran los kilogramos retirados por los beneficiarios.
En caso de pérdida, el beneficiario tenía que solicitar una reposición.

6. Control diario del total de kilogramos de tortilla adquiridos por los
beneficiarios en cada zona.

7. Pago semanal al industrial participante en el programa, de acuerdo
con los kilogramos de tortilla retirados por los beneficiarios.

8. Los industriales de la tortilla que participaban en el programa debían
cumplir con una serie de requisitos y su aprobación la realizaba un
consejo creado expresamente para ello.

Considerando que la base del trabajo empírico de este artículo proviene de
la información generada por la administración del padrón de beneficiario,
conviene presentar su evolución. Al mismo tiempo, se verá cómo se modi-
ficó el diseño y la ejecución del programa, al pasar de ser uno de apoyo a
industriales a uno de desarrollo social.

LA EVOLUCIÓN DEL PADRÓN DE BENEFICIA-
RIOS DEL PROGRAMA TORTILLA

Se distinguen cinco etapas en la evolución del programa. La primera, ba-
jo el nombre de Programa Maíz-Tortilla (que substituyó al de Compra de
Maíz, que era de subsidio generalizado), es un intento por transferir el sub-
sidio a la producción y otorgarlo directamente al consumo de tortilla. El
Programa lo administró la Compañía Nacional de Subsistencias Populares
(CONASUPO) y era un subsidio menos generalizado que el de Compra de
Maíz; consistía en la venta de “tortibono” o cupones para adquirir 1 ó 2
kilos de tortilla a precio menor que el oficial, que se canjeaba en tortillerías
afiliadas. El subsidio se otorgaba a familias con ingresos menores a dos
salarios mínimos y lo operó la Distribuidora CONASUPO S.A. (DICON-
SA) en 36 ciudades entre 1986 y 1990. El 60% de los beneficiarios de este
programa se localizaba en el Distrito Federal.

A principios de la década de 1990, los programas de subsidios generaliza-
dos se substituyeron por programas focalizados. En este contexto se pre-
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senta la segunda etapa en la evolución del padrón, que inicia en noviembre
de 1990, con la creación del Programa de Subsidio al Consumo de Tortilla.
Éste se focalizaba hacia la población en condiciones de pobreza urbana y
por ello el “tortibono” substituyó temporalmente al “tortivale”. Los cri-
terios de focalización más importantes fueron el ingreso (menos de dos
salarios mínimos) y el geográfico: el beneficiario potencial debía vivir en
zonas urbanas marginadas, seleccionadas a partir de “mapas de pobreza”.

En el inicio de esta etapa el Programa operó con el padrón de beneficia-
rios de CONASUPO. Las familias de este registro tenían derecho a un kilo
diario de tortilla gratis. Las modificaciones al programa se realizaron es
dos fases. En la primera (noviembre 1990 - abril 1991) se emitieron “torti-
vales” y fue una etapa de transición hacia la asignación focalizada. Los
beneficiarios recibían directamente (por correo) sus vales para canjearlos
por un kilogramo de tortilla en los establecimientos afiliados. Durante esta
época se calcula que el Programa benefició a cerca de 1,8 millones de fa-
milias. La segunda fase inicia en mayo de 1991, en la cual se substituyó al
“tortivale” por tarjetas de plástico con código de barras, que se asignaron a
los beneficiarios inscritos en el padrón. A los industriales de la tortilla se les
entregó un lector óptico para registrar las tarjetas de los beneficiarios cuan-
do les entregaban su kilogramo de tortilla. El Programa se extendió a 36
nuevas ciudades, de manera que operó en las 71 ciudades más importantes
del territorio mexicano.

Con las modificaciones el programa también aumentó su cobertura, entre
julio y diciembre de 1991 se expandió a 131 nuevas ciudades. Se aplicó una
cédula socioeconómica en las nuevas ciudades y se incorporaron 383.000
familias al padrón. También se aplicó en las 71 ciudades mencionadas an-
teriormente y como resultado incorporó otras 335,000 familias.

En esta segunda etapa el padrón de beneficiarios estaba integrado aproxi-
madamente, por 2.100.000 familias atendidas por casi 15.000 industriales
afiliados (tortilleros). Una empresa filial del Banco Nacional de México
(Banamex), que descargaba la información capturada en los lectores, emitía
certificados de pago contra el que CONASUPO expedía un cheque.

Tomando en cuenta la forma como se elaboró el padrón no era extraño
encontrar fallas de focalización. En particular, la primera parte del padrón
(1.400.000 familias) se integró con beneficiarios que pertenecían a DICON-
SA (afiliados a sindicatos y asociaciones de colonos) y beneficiarios del
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Programa de Abasto Social de Leche registrados en Leche Industrializa-
da CONASUPO (LICONSA), por tanto, respondían a reglas de operación
diferentes.

Para resolver diferentes problemas asociados con la operación del Progra-
ma, que iban desde la administración del padrón (se presentaba una reduc-
ción en la recepción de los beneficiarios) hasta la oportunidad en los pagos
a industriales, en abril de 1992 se constituye el FIDELIST. El objetivo era
separar las acciones de operación y las de liquidación. En 1993 se aprueban
las reglas de operación del FIDELIST; a fines de ese año inicia el proceso
de modificación del marco cartográfico y se realiza la verificación aleatoria
del padrón para depurar beneficiarios. Con esta acción se eliminaron cerca
de 600.000 hogares favorecidos.

CUADRO 1.
NÚMERO DE BENEFICIARIOS Y MONTO DEL SUBSIDIO TOTAL DEL PRO-
GRAMA TORTILLA (1984-2003)

Año Núm. Familias beneficiadas Valor del subsidio
1984 240 ND
1985 520 ND
1986 520 ND
1087 428 ND
1988 1.083.333 ND
1989 1.150.000 ND
1990 840 260.885.000*
1991 1.961.000 467.963.000*
1992 2.111.000 516.632.000*
1993 2.071.000 367.670.000*
1994 2.150.000 403.409.000
1995 2.301.000 620.056.000
1996 1.927.944 1.029.533.000
1997 1.865.551 1.200.692.000
1998 1.681.157 1.492.500.000
1999 1.190.430 1.360.205.000
2000 1.157.688 1.609.139.132
2001 1.050.917 1.303.344.613
2002 633.172 804.500.000
2003 139.909 200.000.000

Nota: *Subsidios erogados en los siguientes programas: Maíz-Tortilla, Sistema de
cupones, y a partir de 1990, Programa de Subsidio al Consumo de Tortilla. ND:
no disponible
Fuente: Levy y Rodríguez (2005) y CESOP (2004).
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La tercera etapa en la evolución del padrón inicia en 1994 con la fusión de
la Dirección de Programas Sociales de CONASUPO con el FIDELIST y
con la transferencia de la coordinación del programa de la entonces, Secre-
taría de Comercio y Fomento Industrial a la Secretaría de Desarrollo Social.
En los primeros tres años de operación se incluyeron nuevas localidades y
municipios, aunque el padrón se mantuvo en 2, 1 millones de beneficia-
rios. En ese año el Banco Mundial elaboró un estudio relacionado con la
focalización del Programa, este trabajo sugería que era posible aumentar la
precisión de la focalización mediante el uso de unidades espaciales menores
(Grosh, 1994). Al mejorar la focalización se redujo la “fuga” de recursos y
se hizo más eficiente el aumento de la cobertura (Grosh, 1994, 97).

En 1998 inicia la cuarta etapa con la ejecución del Programa de Verifi-
cación. Además de actualizar el marco cartográfico:

[...] se identificaron de manera precisa las zonas donde el Fideicomi-
so tenía presencia, considerando la información geográfica y estadís-
tica del Instituto Nacional de Estadística Geografía e Informática.
Así mismo, se actualizaron los niveles socioeconómicos de colonia,
lo cual permitió evaluar las condiciones de pobreza y marginación
de las zonas atendidas (SEDESOL, 1999, 405).

También se verificó la ubicación de las familias beneficiadas y se rediseñó
la Cédula de Evaluación Socioeconómica, que se aplicó en las colonias de
nivel socioeconómico bajo y medio bajo, donde operaba el Programa. En
1998 el padrón estaba integrado por 1.680.000 familias beneficiadas y para
2000 había decrecido en 34, 73%.

La etapa final se presenta en noviembre de 2000 con la extinción del FI-
DELIST y con el traslado de la administración del Programa bajo la res-
ponsabilidad de LICONSA. El Cuadro 1 presenta la evolución del número
de familias beneficiadas, y para algunos años, el monto de su presupuesto
anual.

ADMINISTRACIÓN DEL PADRÓN Y PATRONES
DE ASISTENCIA. EVALUACIÓN DE PROCESO
MEDIANTE LA REGRESIÓN DE POISSON

En esta parte se muestran las ventajas de analizar el padrón de beneficiario
para mejorar la administración y el diseño del programa, mediante la eva-
luación de proceso. La evaluación de proceso, como se dijo en un apartado
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anterior, tiene como objetivo analizar la ejecución y operación del progra-
ma. Las preguntas de interés que trata de contestar son ¿cuántas personas
decidieron entrar/salir del programa, y por qué? ¿Quiénes fueron admi-
tidos? ¿Cómo se comparan los admitidos con los rechazados? ¿Cuánto
cuesta la ejecución del programa? ¿Cuál es la calidad del servicio? ¿Qué
opinan los beneficiarios?

La evaluación de proceso presentada en este trabajo se concentra en el es-
tudio del comportamiento de los beneficiarios, referente a la frecuencia con
que acudían a retirar el beneficio que les otorgaba el programa.

CUADRO 2a.
PADRÓN DE BENEFICIARIOS DEL PROGRAMA DE LA TORTILLA ESTI-
MADO A DICIEMBRE DEL AÑO 2001 POR ENTIDAD FEDERATIVA

Entidad Padrón Julio 2001 Padrón Estimado Diciembre 2001 Variación Porcentual
Chihuahua 48 833 39 752 -18,60
Quintana Roo 12 332 10 202 -17,27
Baja California 11 681 9 897 -15,27
Guerrero 26 549 22 944 -13,58
Distrito Federal 55 136 50 236 -8,89
Colima 12 934 11 787 -8,87
Nayarit 16 338 14 953 -8,48
Morelos 18 612 17 061 -8,33
Tamaulipas 31 373 28 821 -8,13
Tabasco 12 222 11 311 -7,45
México 99 513 92 287 -7,26
Guanajuato 51 926 48 423 -6,75
Coahuila 42 260 39 670 -6,13
Jalisco 64 269 60 344 -6,11
Puebla 35 484 33 486 -5,63
Veracruz 81 259 76 915 -5,35
Hidalgo 19 261 18 302 -4,98
Baja California Sur 6 481 6 181 -4,63
San Luis Potosí 20 543 19 641 -4,39
Sonora 33 967 32 505 -4,31
Oaxaca 25 691 24 601 -4,24
Aguascalientes 13 755 13 175 -4,21
Michoacán 39 289 37 633 -4,21
Durango 28 852 27 659 -4,14
Yucatán 27 671 26 699 -3,51
Zacatecas 26 437 25 573 -3,27
Chiapas 38 597 37 374 -3,17
Nuevo León 42 367 41 220 -2,71
Campeche 22 406 21 825 -2,59
Sinaloa 33 545 32 723 -2,45
Tlaxcala 14 711 15 673 6,54
Querétaro 18 138 19 891 9,66
Nacional 1 032 432 968 765 -6,17

Fuente: elaboración propia con base en el comportamiento de asistencia de beneficiarios

del Programa Tortilla, 2000 y 2001.
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CUADRO 2b.
PADRÓN DE BENEFICIARIOS DEL PROGRAMA DE LA TORTILLA ESTI-
MADO A DICIEMBRE DEL AÑO 2001 POR RANGO DE ASISTENCIA

Promedio de Asistencia Padrón Julio 2001 Padrón Estimado Diciembre 2001 Variación Porcentual (%)
26 a 30 Días 680 590 624 639 -8,22
16 a 20 Días 80 250 76 532 -4,63
1 a 5 Días 28 361 27 396 -3,40
11 a 15 Días 46 800 45 724 -2,30
21 a 25 Días 164 031 161 456 -1,57
6 a 10 Días 32 400 33 017 1,90
Nacional 1 032 432 968 765 -6,17

Fuente: elaboración propia con base en el comportamiento de asistencia de beneficiarios

del Programa Tortilla, 2000 y 2001.

Su diseño requería controlar la asistencia a recoger el kilogramo de tortilla
gratuito al que tenía derecho el beneficiario. Como se mencionó anterior-
mente a partir de 1998 se realiza un “inventario” del padrón y se censa a
más de dos millones de beneficiarios registrados. Uno de los resultados fue
la generación de información sobre las características socio-demográficas
actualizadas de los beneficiarios. Por otra parte, el control de asistencia
mediante registro electrónico produjo información sobre los patrones de
asiduidad de los beneficiarios “verificados”. La información permite inves-
tigar uno de los problemas más acuciantes que enfrentó el programa: el alto
porcentaje de inasistencias a recoger el kilogramo de tortilla y la reducción
del padrón de beneficiarios.

El diseño del programa tenía varias características que en principio lo harían
atractivo a los beneficiarios. El beneficio consistía en un bien básico en la
dieta, era gratuito y las tortillerías participantes estaban localizadas a menos
de diez minutos de camino en cada zona de servicio. Consecuentemente,
era de esperar que la falta de asistencia de los beneficiarios a recoger su
beneficio fuera esporádica. Sin embargo, este no fue el caso; por ejemplo,
en el mes de junio de 2001, 31, 12% de los hogares beneficiados en el esta-
do de Baja California y 18, 60% en Chihuahua asistieron menos de 15 días
a recoger el kilogramo de tortillas. Si la tendencia se hubiera mantenido,
entonces el padrón a fines de año se hubiera reducido 6, 17%. Estados co-
mo Chihuahua y Baja California sufrirían las reducciones más importantes:
18, 60% y 15, 27%, respectivamente. Por alguna razón los usuarios que
asistían con mayor frecuencia a recoger su kilogramo de tortilla serían los
que se reducirían en mayor proporción, 8, 22%.

El estudio de este comportamiento es importante para evaluar un progra-
ma –y tiene que ver con la administración de padrones y el diseño del
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programa–, porque ayuda a entender el comportamiento de los beneficia-
rios con respecto a los objetivos del mismo. En primera instancia, el alto
grado de inasistencia parecería inexplicable; sin embargo, podría ser un
ejemplo de “votar con los pies”, es decir, que los beneficiarios no conside-
raban el beneficio de este programa como importante o el programa estaba
mal diseñado. En ambos casos se estaría ante una falla del programa cuya
existencia y causa debe ser parte de la evaluación.

El problema de inasistencia es similar al de encontrar la distribución de
probabilidad que un beneficiario no acuda a recoger su beneficio en un
periodo determinado. En cada uno de estos periodos, la probabilidad de
inasistencia es diferente de cero. Este problema está relacionado con la
distribución binomial y cuando el número de periodos tiende a infinito se
convierte en una distribución de Poisson.

{
si 1− p = probabilidad de asistencia total
si p = probabilidad de una inasistencia por periodo

Puesto que solamente se podía asistir una vez al día a recoger el kilogramo
de tortilla, la probabilidad de más de una inasistencia por periodo es cero.

Si np = λ, siendo n el número de pruebas idénticas y obteniendo el límite
de la probabilidad de y, el evento inasistencia, se tiene:

p(y) = (np )p
y(1p)

n−y

limn→∞p(y) = (np )p
y(1p)

n−y

p(y) =
λy

y!
e−λ

Donde λ es el número de veces que ha ocurrido la inasistencia por unidad
de tiempo, esta última expresión es la función de distribución de Poisson.
La función tiene algunas propiedades importantes que vale señalar; una de
ellas es que la media y la varianza son iguales:

E(y) = V ar(y) = λ (3)

Esta propiedad se conoce como equidispersión y de no cumplirse el mo-
delo sería inadecuado para estudiar el fenómeno de interés. Una segunda
propiedad consiste en que a mayor valor de λ, la probabilidad de que se
encuentren cero inasistencias disminuye.
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El número de inasistencias sigue la distribución de Poisson, en la cual la
media condicional depende de las características de los beneficiarios del
programa y cuyo modelo es el de la función media exponencial:

f(yi|xi) = e−λiλyi
i

yi!
yi = 1, 2, . . .

λi = E(yi|xi) = expxiβ = exp(x
′
iβ)

El modelo de regresión de Poisson se especifica por las dos ecuaciones
anteriores. Este modelo es lineal en logaritmos:

ln(yi|xi) = x
′
iβ (4)

La función de máxima verosimilitud está dada por:

lnL(β) =
n∑

i

{
yix

′
iβ − exp(x

′
iβ)− ln yi!

}
(5)

Cuando existe sub o sobre dispersión, es decir: E(y) 6= V ar(y) 6= λ ⇒
E(y) < V ar(y);E(y) > V ar(y), la distribución proporciona estimadores
ineficientes, por tanto, los errores estándar estarán subestimados. Una for-
ma de superar este problema es mediante la función binomial negativa.
Es decir, mediante el uso de una función de probabilidad que relaje la
propiedad de equidispersión (Cameron y Trivedi 1998, 2005; Wooldridge
2002).

La mayor parte de los casos de información con datos de cuenta violan
la condición de equidispersión. El estudio de inasistencia del Programa
Tortilla no es la excepción: la prueba Chi cuadrada de bondad de ajuste
el modelo de Poisson sugiere que no es apropiado. La Gráfica 1 también
muestra que una regresión lineal tampoco es adecuada, puesto que la dis-
tribución está sesgada hacia la izquierda; la media es igual a 134,53 y la
varianza es igual a 12.189,34.
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GRÁFICA 1.
DISTRIBUCIÓN DE INASISTENCIAS 2000-2001

Fuente: Fuente: elaboración propia.

El uso de la distribución binomial negativa estaría entonces, plenamente
justificado.

Una forma de introducir la binomial negativa es mediante el concepto de
heterogeneidad no observada –se requiere relajar la condición de media
igual a varianza.

lnµi = (xiβ) + εi = lnλi + lnui (6)

Donde el error aleatorio puede deberse a la especificación o como en el caso
del programa Tortilla, que emplea información de corte transversal, a la he-
terogeneidad no observada. Además, diferentes valores de las covariables
generan distintos valores en la media esperada. Por su parte u = exp(εi)
es la distribución condicionada de yi respecto a las covariables y al término
de error, u es Poisson.

f(yi|xi, ui) = eλiui(λiui)

yi!
(7)

La distribución f(yi|xi) se puede obtener mediante su valor esperado pro-
mediando por el valor de ui:

f(yi|xi) =
∫ ∞

0

exp−λiui(λiui)

yi!
g(ui)dui (8)
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Para evaluar esta función se requiere especificar la función de densidad de
ui

15. Se suele asumir que ui = exp(εi) se distribuye como una función
gama:

g(ui) =
θθ

Γ(θ)
exp−θui uθ−1

i (9)

y substituyendo se obtiene:

f(yi|xi) =
∫ ∞

0

exp−λiui(λiui)

yi!
[
θθ

Γ(θ)
expθui uθ−1

i ]dui

f(yi|xi) =
(

Γ(θ + yi)

Γ(yi + 1)Γ(θ)

)(
λi

λi + θ

)[
1−

(
λi

λi + θ

)]θ
(10)

La media condicional es la misma que en el caso de la distribución Poisson
λi = ui, pero la varianza es V ar = λi

(
1 + 1

θλi

)
.

Para estimar este modelo se empleará la información proveniente de la
muestra de “reverificación” 2001 elaborada por LICONSA y el Programa
Tortilla. Se agrupan los hogares por decil de ingreso, los puntos asigna-
dos por el sistema de puntaje que usaba el programa para admitir bene-
ficiarios en el padrón, los patrones de gasto en alimentos y tortilla, y su
promedio semestral de asistencia. En el Cuadro 3 no se observa diferencia
entre el decil de ingreso y el promedio de asistencia; en todos los deciles el
promedio es de aproximadamente de 23 días mensuales. Sin embargo, si se
desagrega el promedio de asistencia en tres categorías, menos de 16 días,
entre 16 y 19 días, más de 20 días, se encuentran algunas regularidades
interesantes.

Los hogares en esta muestra que asisten menos de 16 días al mes correspon-
den a 10, 15%. Los hogares que pertenecen a los deciles 1 y 3 asignan cerca
de 7% de su gasto alimentario a la compra de tortillas. Las familias en los
deciles 2, 4 y 5 asignan aproximadamente 11% de su gasto alimentario a la
compra de tortilla. Los hogares en los dos últimos deciles tienen un ingreso
mayor a dos salarios mínimos y asignan una menor proporción de su gasto a
tortilla (5%), y son los que presentan un menor promedio de asistencia. En
el primer semestre de ese año este grupo aumentó su promedio de asistencia
en dos días.

Los hogares con asistencia promedio entre 16 y 19 días, representan casi
10% de la muestra, pero tienen un ingreso mayor que los hogares con asis-
tencia menor a 16 días. Sin embargo, asignan una proporción mayor de su

15Para esta parte se sigue a Greene (2003, 744-745).
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gasto en alimentos a la adquisición de tortilla y su promedio de asistencia
se incrementó en cada semestre.

Los hogares con asistencia mayor a 19 días representan 80% de la muestra
y asignan menos de tres cuartas partes de su ingreso al consumo de alimen-
tos. El gasto en tortilla con respecto al gasto en alimentos representa entre
14 y 23%; en promedio representa 10, 06% del gasto en alimentos. Su asis-
tencia a recoger el kilogramo de tortilla se mantiene constante alrededor de
25 días mensuales.

Los hogares con mayor asistencia son los que asignan una proporción may-
or de su gasto a la compra de tortillas. En la medida que esta afirmación
sea cierta, debe haber preocupación sobre la tendencia a la disminución del
padrón. Es probable que dicha reducción se deba a causas diferentes al no
deseo de ir a recoger el kilogramo.

Para el análisis de costo-efectividad del programa existen al menos dos al-
ternativas. El programa generaba información diaria sobre los patrones de
asistencia de los beneficiarios, con ellos se integraba el pago a los indus-
triales. Adicionalmente, para mantener el control del padrón, LICONSA
elaboraba muestras para verificarlo. Para este análisis se tuvo acceso a la
muestra levantada en el primer trimestre del 2001 y los patrones de asisten-
cia mensual entre enero de 2000 y julio del 2001.

De los 570 días que deberían haber recogido su kilogramo, la media de asis-
tencia fue 437 días. Los resultados del análisis se presentan en los cuadros
7 a 1216. La variable dependiente es la media de faltas en el periodo. En
los cuadros 7 y 8 se observa que, por ejemplo, tener hijos entre 5 y 15 años
de edad aumenta la probabilidad de inasistencia en casi 4%. Sin embargo,
cuando el cónyuge ayuda a trabajar al jefe del hogar, la probabilidad de ina-
sistencia es de casi 62% y si el cónyuge realizó actividades del hogar por
pago (lavar, cocinar, planchar) la probabilidad de inasistencia es de 51%.

16Los cuadros 7, 9, 11 presentan las pruebas de ajuste del modelo de Poisson comparando
con el binomial negativo. Los cuadros 8, 10 y 12 presentan los resultados del modelo
binomial negativo.
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Las variables que tienen un efecto positivo sobre la asistencia son la disponi-
bilidad de tarjeta (25%), si recibe la despensa del DIF (Desarrollo Integral
de la Familia) (23%) y si es pobre (12%)17.

En los cuadros 8, 10 y 12 se presentan los resultados considerando el hecho
de si los hogares se encuentran debajo de la línea de pobreza o no. Se
aprecia que, en general, son las variables asociadas con pobreza las que
aumentan la probabilidad de una mayor asistencia. La separación de la
muestra permite también un mejor ajuste.

En el Cuadro 8 (que presenta los resultados para toda la muestra sin di-
vidir entre hogares pobres y no pobres) se encuentra que ser pobre reduce
el número esperado de inasistencias en un factor de 0, 36; es decir, que ser
pobre reduce el número esperado de faltas en casi 13%. Por otra parte,
tener tarjeta reduce el número esperado de inasistencias en casi 25%, en
realidad esta es la variable que más reduce el número esperado de inasis-
tencias. Si el jefe del hogar está afiliado a una institución estatal de salud
y si recibe despensa del DIF reduce el número esperado de inasistencias en
16, 5% y 18, 6% respectivamente. Si el jefe del hogar trabajó por salario
entonces el número esperado de inasistencias se reduce en 11%.

Entre las variables que más aumentan el número esperado de inasistencias
se encuentran las relacionadas con que el cónyuge tenga que trabajar fuera
del hogar. La variable que más afecta el número esperado de inasistencias
es que el cónyuge trabaje en un negocio familiar, reflejado en un incre-
mento de casi 54%. Si el cónyuge lavó, planchó o cocinó a cambio de un
pago, entonces aumenta el número esperado de inasistencias en 49, 5%. Si
el cónyuge trabajó (de manera regular) el número esperado de inasisten-
cias aumenta en 10%. Pereciera que las inasistencias están relacionadas
con “emergencias” económicas de los hogares. Siempre que falte ingreso
y el cónyuge tenga que trabajar se afectará el patrón de asistencia de los
beneficiarios del programa.

Existen otras dos variables que aumentan el número esperado de inasisten-
cias y que están relacionadas con la capacidad de substituir tortilla por otro
bien o el hecho de comprar más de un kilogramo de tortilla. En este último

17Se estimó una línea de pobreza para todos los beneficiarios de este programa con el
propósito de discriminar a quienes fueron incluidos en el padrón y no eran pobres en
comparación con quienes sí lo eran. Se calcularon dos líneas: una para pobreza extrema
(13,68 pesos diarios) y otra para pobreza moderada (27,59 pesos diarios). Este trabajo
fue parte de la evaluación de impacto del Programa Tortilla de 2001.
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caso se incrementa el número esperado de inasistencias en 42, 5%, y en el
primero en 23%.

Estos resultados muestran que existían por lo menos dos grandes grupos
de beneficiarios. El de los pobres del programa que ante modificaciones
inesperadas en su ingreso familiar tienen que realizar actividades que les
impiden recoger su kilogramo de tortilla. El otro grupo estaba integrado por
los hogares beneficiados que no eran pobres18 y que tenían más capacidad
para adquirir ya sea más kilos de tortilla o podían sustituir su consumo por
algún otro bien.

La información obtenida obligaba a realizar un estudio más profundo, por-
que ponía en tela de juicio los resultados positivos encontrados con la eval-
uación de impacto. El programa presentaba dos grandes problemas: uno el
relacionado con su diseño, ya que el acudir a recoger el kilogramo dependía
de que algún miembro de la familia tuviera el tiempo disponible. Segundo,
al parecer había una cantidad importante de hogares que carecían de la cre-
dencial que les acreditaba como beneficiarios del programa y que según los
análisis podría reducir la inasistencia en 25%.

Sumado a lo anterior, la existencia de evidencia que mostraba problemas en
la administración del padrón de beneficiarios, lleva a considerar la necesi-
dad y la conveniencia de un rediseño del programa.

CUADRO 7.
MODELO BINOMIAL COMPLETO

Comparación del ajuste del modelo Poisson:
Interaccin0 : logverosimilitud = −141, 382

Interaccin1 : logverosimilitud = −141, 381.75
Interaccin2 : logverosimilitud = −141, 381.75
Ajuste del modelo que incluye sólo la constante:
Interaccin0 : logverosimilitud = −21, 734.569
Interaccin1 : logverosimilitud = −21, 564.205
Interaccin2 : logverosimilitud = −21, 558.55
Interaccin3 : logverosimilitud = −21, 558.546
Interaccin4 : logverosimilitud = −21, 558.546

Ajuste del modelo completo
Interaccin0 : logverosimilitud = −21, 404.555
Interaccin1 : logverosimilitud = −21, 394.452
Interaccin2 : logverosimilitud = −21, 394.373
Interaccin3 : logverosimilitud = −21, 394.373

18Se trata de pobreza en términos relativos, puesto que en principio todos los beneficiarios
del programa eran pobres al encontrarse por debajo de las líneas de pobreza nacionales.
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Regresión binomial negativa:
Nmerodeobservaciones = 3672

LRchi2(27) = 328, 34
Prob > chi2 = 0, 0000
PseudoR2 = 0, 0076

Log verosimilitud = -21.394,373

Faltas Coef. Error est. z P > |z| Int. Conf. al 95 %
Años cumplidos por
el jefe del hogar

-0,00308 0,00106 -2,90 0,004 -0,00517 -0,00100

Total de niños entre 5
y 15 años que tienen
primaria

0,03201 0,01121 2,85 0,004 0,01003 0,05398

Jefe del hogar afilia-
do a una institución
Estatal de salud

-0,13480 0,05624 -2,40 0,017 -0,24503 -0,02456

Cónyuge sin escolar-
idad

-0,08726 0,04600 -1,90 0,058 -0,17742 0,00289

Cónyuge con pri-
maria

-0,12592 0,02882 -4,37 0,000 -0,18241 -0,06943

El cónyuge trabajó 0,09858 0,04470 2,21 0,027 0,01097 0,18620
El cónyuge ayudó a
trabajar en algún ne-
gocio familiar

0,48234 0,27762 1,74 0,082 -0,06178 1,02647

El cónyuge lavó,
planchó o cocinó a
cambio de un pago

0,41380 0,23745 1,74 0,081 -0,05159 0,87919

El jefe del hogar es
trabajador a sueldo
fijo, salario o jornal

-0,10873 0,02672 -4,07 0,000 -0,16110 -0,05636

Gasto total mensual
per cápita

0,00014 0,00007 1,97 0,049 0,00000 0,00027

Gasto mensual en
tortilla

-0,00237 0,00081 -2,93 0,003 -0,00396 -0,00079

Porcentaje de gasto
en renta

0,00468 0,00165 2,84 0,004 0,00145 0,00791

Porcentaje de gasto
en otros gastos

-0,00657 0,00132 -4,97 0,000 -0,00916 -0,00398

Techos de lámina de
asbesto o metálica,
fibra de vidrio, etc.

0,05313 0,02878 1,85 0,065 -0,00328 0,10954

Pisos de cemento o
firme

-0,09900 0,02994 -3,31 0,001 -0,15768 -0,04032

Drenaje conectado a
la calle

0,13503 0,03857 3,50 0,000 0,05943 0,21064

Drenaje a fosa sépti-
ca o desagüe al suelo,
río o lago

0,17043 0,04196 4,06 0,000 0,08819 0,25266
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Faltas Coef. Error est. z P > |z| Int. Conf. al 95 %
Utiliza gas como
combustible para
cocinar

0,13415 0,04095 3,28 0,001 0,05388 0,21442

Tienen refigerador 0,12367 0,02844 4,35 0,000 0,06793 0,17941
Kilogramos de tor-
tilla que compran

0,23778 0,08459 2,81 0,005 0,07200 0,40357

Cuando no compra
tortillas, las sustituye
con otros

0,22220 0,06763 3,29 0,001 0,08964 0,35476

Número de cuadras a
las que se encuentra
la tortillería

0,02108 0,00538 3,92 0,000 0,01054 0,03162

Se enteró del progra-
ma por los vecinos

0,16412 0,05598 2,93 0,003 0,05439 0,27384

Se enteró del progra-
ma por la tortillería

0,36324 0,12541 2,90 0,004 0,11745 0,60904

Tiene la tarjeta de la
tortilla

-0,28603 0,03762 -7,60 0,000 -0,35976 -0,21230

Recibe despensa DIF -0,25335 0,14220 -1,78 0,075 -0,53205 0,02536
Se encuentra por de-
bajo de la línea de
pobreza general

-0,12231 0,03899 -3,14 0,002 -0,19872 -0,04590

Constante 4,86732 0,12449 39,10 0,000 4,62333 5,11130
lnα -0,50942 0,02202 -0,55258 -0,46625
α 0,60085 0,01323 0,57546 0,62735
Prueba del cociente de verosimilitudes para α = 0 : chibar2(01) = 240.000

Prob >= chi2 = 0, 000

Fuente: elaboración propia.
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CUADRO 8.
MODELO BINOMIAL COMPLETO

Faltas b z P > |z| eb ebstdX SDofX
Años cumplidos por
el jefe del hogar

-0,00308 -2,90 0,004 0,9969 0,9597 13,3470

Total de niños entre 5
y 15 años que tienen
primaria

0,03201 2,85 0,004 1,0325 1,0408 1,2491

Jefe del hogar afilia-
do a una institución
Estatal de salud

-0,13480 -2,40 0,017 0,8739 0,9690 0,2333

Cónyuge sin escolar-
idad

-0,08726 -1,90 0,058 0,9164 0,9726 0,3186

Cónyuge con pri-
maria

-0,12592 -4,37 0,000 0,8817 0,9390 0,5000

El cónyuge trabajó 0,09858 2,21 0,027 1,1036 1,0311 0,3109
El cónyuge ayudó a
trabajar en algún ne-
gocio familiar

0,48234 1,74 0,082 1,6199 1,0227 0,0466

El cónyuge lavó,
planchó o cocinó a
cambio de un pago

0,41380 1,74 0,081 1,5125 1,0229 0,0547

El jefe del hogar es
trabajador a sueldo
fijo, salario o jornal

-0,10873 -4,07 0,000 0,8970 0,9471 0,4999

Gasto total mensual
per cápita

0,00014 1,97 0,049 1,0001 1,0295 214,9371

Gasto mensual en
tortilla

-0,00237 -2,93 0,003 0,9976 0,7860 101,5062

Porcentaje de gasto
en renta

0,00468 2,84 0,004 1,0047 1,0387 8,1180

Porcentaje de gasto
en otros gastos

-0,00657 -4,97 0,000 0,9935 0,9383 9,7009

Techos de lámina de
asbesto o metálica,
fibra de vidrio, etc.

0,05313 1,85 0,065 1,0546 1,0247 0,4594

Pisos de cemento o
firme

-0,09900 -3,31 0,001 0,9057 0,9560 0,4541

Drenaje conectado a
la calle

0,13503 3,50 0,000 1,1446 1,0689 0,4933

Drenaje a fosa sépti-
ca o desagüe al suelo,
río o lago

0,17043 4,06 0,000 1,1858 1,0773 0,4366

Utiliza gas como
combustible para
cocinar

0,13415 3,28 0,001 1,1436 1,0487 0,3545

Tienen refigerador 0,12367 4,35 0,000 1,1316 1,0632 0,4953
Kilogramos de tor-
tilla que compran

0,23778 2,81 0,005 1,2684 1,2583 0,9663

Cuando no compra
tortillas, las sustituye
con otros

0,22220 3,29 0,001 1,2488 1,0435 0,1915
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Faltas b z P > |z| eb ebstdX SDofX
Número de cuadras a
las que se encuentra
la tortillería

0,02108 3,92 0,000 1,0213 1,0528 2,4424

Se enteró del progra-
ma por los vecinos

0,16412 2,93 0,003 1,1783 1,0402 0,2399

Se enteró del progra-
ma por la tortillería

0,36324 2,90 0,004 1,4380 1,0384 0,1038

Tiene la tarjeta de la
tortilla

-0,28603 -7,60 0,000 0,7512 0,8994 0,3708

Recibe despensa DIF -0,25335 -1,78 0,075 0,7762 0,9771 0,0915
Se encuentra por de-
bajo de la línea de
pobreza general

-0,12231 -3,14 0,002 0,8849 0,9557 0,3708

lnα -0,50942
α 0,60085

Desviación estándar observada: 107, 10613. Prueba del cociente de
verosimilitudes para α = 0 : 240.000. Error estándar (α) = 0, 01323.

Prob >= LRX2 = 0, 000

Fuente: elaboración propia.

CUADRO 9.
MODELO BINOMIAL PARA POBRES

Comparación del ajuste del modelo Poisson:
Interaccin0 : logverosimilitud = −116, 406.59
Interaccin1 : logverosimilitud = −116, 406.51
Interaccin2 : logverosimilitud = −116, 406.51
Ajuste del modelo que incluye sólo la constante:
Interaccin0 : logverosimilitud = −18, 055.92
Interaccin1 : logverosimilitud = −17, 923.064
Interaccin2 : logverosimilitud = −17, 919.069
Interaccin3 : logverosimilitud = −17, 919.066
Interaccin4 : logverosimilitud = −17, 919.066

Ajuste del modelo completo

Interaccin0 : logverosimilitud = −17, 795.67
Interaccin1 : logverosimilitud = −17, 787.677
Interaccin2 : logverosimilitud = −17, 787.617
Interaccin3 : logverosimilitud = −17, 787.617

Regresión binomial negativa:
Nmerodeobservaciones = 3.068

LRchi2(27) = 262, 9
Prob > chi2 = 0, 0000
PseudoR2 = 0, 0073

Log verosimilitud = -17.787,617
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Faltas Coef. Error est. z P>|z| Int. Conf. al 95 %
Años cumplidos por
el jefe del hogar

-0,00287 0,00114 -2,52 0,012 -0,00510 -0,00064

Total de niños entre 5
y 15 años que tienen
primaria

0,02773 0,01239 2,24 0,025 0,00345 0,05201

Jefe del hogar afilia-
do a una institución
Estatal de salud

-0,13341 0,06076 -2,20 0,028 -0,25250 -0,01432

Cónyuge sin escolar-
idad

-0,08016 0,05041 -1,59 0,112 -0,17896 0,01865

Cónyuge con pri-
maria

-0,12114 0,03183 -3,81 0,000 -0,18353 -0,05875

El cónyuge trabajó 0,13845 0,06154 2,25 0,024 0,01783 0,25908
El cónyuge ayudó a
trabajar en algún ne-
gocio familiar

0,22318 0,32365 0,69 0,490 -0,41116 0,85752

El cónyuge lavó,
planchó o cocinó a
cambio de un pago

0,45111 0,28078 1,61 0,108 -0,09921 1,00142

El jefe del hogar es
trabajador a sueldo
fijo, salario o jornal

-0,11149 0,02968 -3,76 0,000 -0,16967 -0,05332

Gasto total mensual
per cápita

0,00015 0,00008 1,91 0,056 0,00000 0,00031

Gasto mensual en
tortilla

-0,00256 0,00087 -2,96 0,003 -0,00426 -0,00086

Porcentaje de gasto
en renta

0,00498 0,00188 2,65 0,008 0,00130 0,00867

Porcentaje de gasto
en otros gastos

-0,00708 0,00151 -4,67 0,000 -0,01005 -0,00411

Techos de lámina de
asbesto o metálica,
fibra de vidrio, etc.

0,06896 0,03164 2,18 0,029 0,00695 0,13097

Pisos de cemento o
firme

-0,12746 0,03299 -3,86 0,000 -0,19211 -0,06280

Drenaje conectado a
la calle

0,14713 0,04115 3,58 0,000 0,06648 0,22778

Drenaje a fosa sépti-
ca o desagüe al suelo,
río o lago

0,16921 0,04504 3,76 0,000 0,08093 0,25749

Utiliza gas como
combustible para
cocinar

0,12222 0,04297 2,84 0,004 0,03801 0,20643

Tienen refigerador 0,14292 0,03176 4,50 0,000 0,08068 0,20517
Kilogramos de tor-
tilla que compran

0,26117 0,09036 2,89 0,004 0,08406 0,43827

Cuando no compra
tortillas, las sustituye
con otros

0,20323 0,07704 2,64 0,008 0,05224 0,35422

Número de cuadras a
las que se encuentra
la tortillería

0,02408 0,00591 4,07 0,000 0,01250 0,03567
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Faltas Coef. Error est. z P>|z| Int. Conf. al 95 %
Se enteró del progra-
ma por los vecinos

0,17308 0,06088 2,84 0,004 0,05374 0,29241

Se enteró del progra-
ma por la tortillería

0,32525 0,13751 2,37 0,018 0,05572 0,59477

Tiene la tarjeta de la
tortilla

-0,29790 0,04027 -7,40 0,000 -0,37683 -0,21897

Recibe despensa DIF -0,17026 0,16651 -1,02 0,307 -0,49662 0,15609
Constante 4,72019 0,12409 38,04 0,000 4,47698 4,96340
lnα -0,49002 0,02409 -0,53723 -0,44281
α 0,61261 0,01476 0,58436 0,64223

Prueba del cociente de verosimilitudes para α = 0 : chibar2(01) = 240.000
Prob >= chi2 = 0, 000

Fuente: elaboración propia.

CUADRO 10.
MODELO BINOMIAL PARA POBRES

Faltas b z P > |z| eb ebstdX SDofX
Años cumplidos por
el jefe del hogar

-0,00287 0,00114 -2,52 0,9971 0,9612 13,7986

Total de niños entre 5
y 15 años que tienen
primaria

0,02773 0,01239 2,24 1,0281 1,0350 1,2407

Jefe del hogar afilia-
do a una institución
Estatal de salud

-0,13341 0,06076 -2,20 0,8751 0,9686 0,2393

Cónyuge sin escolar-
idad

-0,08016 0,05041 -1,59 0,9230 0,9746 0,3215

Cónyuge con pri-
maria

-0,12114 0,03183 -3,81 0,8859 0,9412 0,5001

El cónyuge trabajó 0,13845 0,06154 2,25 1,1485 1,0331 0,2350
El cónyuge ayudó a
trabajar en algún ne-
gocio familiar

0,22318 0,32365 0,69 1,2500 1,0099 0,0442

El cónyuge lavó,
planchó o cocinó a
cambio de un pago

0,45111 0,28078 1,61 1,5700 1,0233 0,0510

El jefe del hogar es
trabajador a sueldo
fijo, salario o jornal

-0,11149 0,02968 -3,76 0,8945 0,9458 0,4996

Gasto total mensual
per cápita

0,00015 0,00008 1,91 1,0002 1,0310 200,1010

Gasto mensual en
tortilla

-0,00256 0,00087 -2,96 0,9974 0,7725 100,7660

Porcentaje de gasto
en renta

0,00498 0,00188 2,65 1,0050 1,0401 7,8953

Porcentaje de gasto
en otros gastos

-0,00708 0,00151 -4,67 0,9929 0,9358 9,3730



La evaluación de impacto y la evaluación de proceso J. Mario Herrera Ramos169

Faltas b z P > |z| eb ebstdX SDofX
Techos de lámina de
asbesto o metálica,
fibra de vidrio, etc.

0,06896 0,03164 2,18 1,0714 1,0324 0,4628

Pisos de cemento o
firme

-0,12746 0,03299 -3,86 0,8803 0,9432 0,4588

Drenaje conectado a
la calle

0,14713 0,04115 3,58 1,1585 1,0757 0,4957

Drenaje a fosa sépti-
ca o desagüe al suelo,
río o lago

0,16921 0,04504 3,76 1,1844 1,0766 0,4362

Utiliza gas como
combustible para
cocinar

0,12222 0,04297 2,84 1,1300 1,0466 0,3726

Tienen refigerador 0,14292 0,03176 4,50 1,1536 1,0722 0,4880
Kilogramos de tor-
tilla que compran

0,26117 0,09036 2,89 1,2984 1,2852 0,9608

Cuando no compra
tortillas, las sustituye
con otros

0,20323 0,07704 2,64 1,2253 1,0385 0,1860

Número de cuadras a
las que se encuentra
la tortillería

0,02408 0,00591 4,07 1,0244 1,0613 2,4719

Se enteró del progra-
ma por los vecinos

0,17308 0,06088 2,84 1,1890 1,0429 0,2428

Se enteró del progra-
ma por la tortillería

0,32525 0,13751 2,37 1,3844 1,0346 0,1047

Tiene la tarjeta de la
tortilla

-0,29790 0,04027 -7,40 0,7424 0,8924 0,3820

Recibe despensa DIF -0,17026 0,16651 -1,02 0,8434 0,9854 0,0863
lnα -0,49002
α 0,61261

Desviación estándar observada: 104, 56166. Prueba del cociente de verosimili-
tudes para α = 0 : 200.000. Error estándar (α) = 0, 01476. Prob >= LRX2 =

0, 000

Fuente: elaboración propia.

CUADRO 11.
MODELO BINOMIAL PARA NO POBRES

Comparación del ajuste del modelo Poisson:
Interaccin0 : logverosimilitud = −24.040, 946
Interaccin1 : logverosimilitud = −24.038, 2
Interaccin2 : logverosimilitud = −24.038, 198
Ajuste del modelo que incluye sólo la constante:
Interaccin0 : logverosimilitud = −3.669, 1915
Interaccin1 : logverosimilitud = −3.624, 8311
Interaccin2 : logverosimilitud = −3.621, 9001
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Interaccin3 : logverosimilitud = −3.621, 8932
Interaccin4 : logverosimilitud = −3.621, 8932

Ajuste del modelo completo
Interaccin0 : logverosimilitud = −3.594, 5694
Interaccin1 : logverosimilitud = −3.592, 0627
Interaccin2 : logverosimilitud = −3.592, 0269
Interaccin3 : logverosimilitud = −3.592, 0269

Regresión binomial negativa:
Nmerodeobservaciones = 604

LRchi2(27) = 59, 73
Prob > chi2 = 0, 0002
PseudoR2 = 0, 0082

Log verosimilitud = -3,592.0269

Faltas Coef. Error est. z P > |z| Int. Conf. al 95 %
Años cumplidos por
el jefe del hogar

-0,00512 0,00318 -1,61 0,107 -0,01135 0,00110

Total de niños entre 5
y 15 años que tienen
primaria

0,04861 0,02652 1,83 0,067 -0,00337 0,10059

Jefe del hogar afilia-
do a una institución
Estatal de salud

-0,10833 0,15391 -0,70 0,482 -0,40998 0,19333

Cónyuge sin escolar-
idad

-0,11558 0,11492 -1,01 0,315 -0,34081 0,10965

Cónyuge con pri-
maria

-0,16960 0,06901 -2,46 0,014 -0,30485 -0,03435

El cónyuge trabajó 0,03331 0,06384 0,52 0,602 -0,09182 0,15844
El cónyuge ayudó a
trabajar en algún ne-
gocio familiar

1,04869 0,53536 1,96 0,050 -0,00059 2,09797

El cónyuge lavó,
planchó o cocinó a
cambio de un pago

0,38341 0,45654 0,84 0,401 -0,51139 1,27821

El jefe del hogar es
trabajador a sueldo
fijo, salario o jornal

-0,09406 0,06143 -1,53 0,126 -0,21447 0,02635

Gasto total mensual
per cápita

0,00008 0,00013 0,60 0,546 -0,00018 0,00034

Gasto mensual en
tortilla

-0,00073 0,00219 -0,33 0,738 -0,00505 0,00356

Porcentaje de gasto
en renta

0,00360 0,00336 1,07 0,284 -0,00299 0,01018

Porcentaje de gasto
en otros gastos

-0,00514 0,00271 -1,90 0,058 -0,10457 0,00017

Techos de lámina de
asbesto o metálica,
fibra de vidrio, etc.

-0,03565 0,07092 -0,50 0,615 -0,17465 0,10334

Pisos de cemento o
firme

0,05224 0,07182 0,73 0,467 -0,08853 0,19301

Drenaje conectado a
la calle

-0,00345 0,11971 -0,03 0,977 -0,23807 0,23118

Drenaje a fosa sépti-
ca o desagüe al suelo,
río o lago

0,09115 0,12587 0,72 0,469 -0,15555 0,33786
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Faltas Coef. Error est. z P > |z| Int. Conf. al 95 %
Utiliza gas como
combustible para
cocinar

0,43607 0,15167 2,88 0,004 0,13881 0,73333

Tienen refigerador 0,05385 0,06519 0,83 0,409 -0,07393 0,18163
Kilogramos de tor-
tilla que compran

0,06630 0,23143 0,29 0,774 -0,38728 0,51989

Cuando no compra
tortillas, las sustituye
con otros

0,29081 0,13820 2,10 0,035 0,01993 0,56169

Número de cuadras a
las que se encuentra
la tortillería

-0,00055 0,01299 -0,04 0,966 -0,02601 0,02491

Se enteró del progra-
ma por los vecinos

0,08685 0,14905 0,58 0,560 -0,20529 0,37900

Se enteró del progra-
ma por la tortillería

0,51135 0,30837 1,66 0,097 -0,09304 1,11574

Tiene la tarjeta de la
tortilla

-0,25006 0,10987 -2,28 0,023 -0,46540 -0,03471

Recibe despensa DIF -0,50899 0,27848 -1,83 0,068 -1,05480 0,03683
Constante 4,95000 0,35508 13,94 0,000 4,25405 5,64595
lnα -0,64940 0,05446 -0,75613 -0,54266
α 0,52236 0,02845 0,46948 0,58120

Prueba del cociente de verosimilitudes para α = 0 : chibar2(01) = 41.000

Prob >= chi2 = 0, 000

Fuente: elaboración propia.

CUADRO 12.
MODELO BINOMIAL PARA NO POBRES

Faltas b z P > |z| eb ebstdX SDofX
Años cumplidos por
el jefe del hogar

-0,00512 0,00318 -1,61 0,9949 0,9469 10,6467

Total de niños entre 5
y 15 años que tienen
primaria

0,04861 0,02652 1,83 1,0498 1,0634 1,2649

Jefe del hogar afilia-
do a una institución
Estatal de salud

-0,10833 0,15391 -0,70 0,8973 0,9786 0,1994

Cónyuge sin escolar-
idad

-0,11558 0,11492 -1,01 0,8909 0,9655 0,3038

Cónyuge con pri-
maria

-0,16960 0,06901 -2,46 0,8440 0,9191 0,4974

El cónyuge trabajó 0,03331 0,06384 0,52 1,0339 1,0161 0,4807
El cónyuge ayudó a
trabajar en algún ne-
gocio familiar

1,04869 0,53536 1,96 2,8539 1,0622 0,0575

El cónyuge lavó,
planchó o cocinó a
cambio de un pago

0,38341 0,45654 0,84 1,4673 1,0273 0,0704

El jefe del hogar es
trabajador a sueldo
fijo, salario o jornal

-0,09406 0,06143 -1,53 0,9102 0,9541 0,4993

Gasto total mensual
per cápita

0,00008 0,00013 0,60 1,0001 1,0198 246,2373
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Faltas b z P > |z| eb ebstdX SDofX
Gasto mensual en
tortilla

-0,00073 0,00219 -0,33 0,9993 0,9259 105,2358

Porcentaje de gasto
en renta

0,00360 0,00336 1,07 1,0036 1,0335 9,1530

Porcentaje de gasto
en otros gastos

-0,00514 0,00271 -1,90 0,9949 0,9442 11,1588

Techos de lámina de
asbesto o metálica,
fibra de vidrio, etc.

-0,03565 0,07092 -0,50 0,9650 0,9844 0,4399

Pisos de cemento o
firme

0,05224 0,07182 0,73 1,0536 1,0225 0,4254

Drenaje conectado a
la calle

-0,00345 0,11971 -0,03 0,9966 0,9984 0,4733

Drenaje a fosa sépti-
ca o desagüe al suelo,
río o lago

0,09115 0,12587 0,72 1,0954 1,0408 0,4390

Utiliza gas como
combustible para
cocinar

0,43607 0,15167 2,88 1,5466 1,0995 0,2174

Tienen refigerador 0,05385 0,06519 0,83 1,0553 1,0263 0,4821
Kilogramos de tor-
tilla que compran

0,06630 0,23143 0,29 1,0686 1,0681 0,9943

Cuando no compra
tortillas, las sustituye
con otros

0,29081 0,13820 2,10 1,3375 1,0653 0,2174

Número de cuadras a
las que se encuentra
la tortillería

-0,00055 0,01299 -0,04 0,9995 0,9987 0,2875

Se enteró del progra-
ma por los vecinos

0,08685 0,14905 0,58 1,0907 1,0197 0,2242

Se enteró del progra-
ma por la tortillería

0,51135 0,30837 1,66 1,6675 1,0521 0,0993

Tiene la tarjeta de la
tortilla

-0,25006 0,10987 -2,28 0,7788 0,9279 0,2994

Recibe despensa DIF -0,50899 0,27848 -1,83 0,6011 0,9434 0,1144
lnα -0,64940
α 0,52236

Desviación estándar observada: 116, 58305. Prueba del cociente de verosimilitudes para

α = 0 : 41.000. Error estándar (α) = 0, 02845. Prob >= LRX2 = 0, 000. Fuente:
elaboración propia.

CONCLUSIONES

En México la evaluación de los programas y políticas de gobierno está ple-
namente institucionalizada. La LGDS, su Ley Reglamentaria, la creación
de CONEVAL y el Decreto que regula su funcionamiento son el susten-
to jurídico, fiscal e institucional que la respaldan. CONEVAL ha homo-
geneizado los distintos programas con RO, y por tanto, sujetos de evalu-
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ación. También ha definido distintos tipos de evaluación, entre los que se
encuentra la de proceso.

Por diferentes razones, y no hay crítica en ello, se ha enfatizado la eva-
luación de impacto; solamente hasta el año 2009 se han efectuado cinco
evaluaciones de este tipo. Sin embargo, existen dos problemas básicos para
llevarlas a cabo: la falta de antecedentes y experiencias, y la aplicación
exclusiva de métodos cualitativos como los grupos de enfoque y entrevistas
a profundidad.

La evaluación de proceso es un elemento fundamental para identificar fallas
en la operación del programa. Los resultados obtenidos apoyan la conve-
niencia de integrar este tipo de evaluaciones dentro de un programa institu-
cional de evaluación.

En el artículo se ha presentado un ejemplo de evaluación de proceso usando
una variante del estudio de caso. Mediante el uso de la regresión de Poisson
se analizaron los patrones de asistencia de los beneficiarios del Programa
Tortilla.

De acuerdo con la evidencia presentada, el programa debía haber atendido
el problema de inasistencia, en primer lugar, porque afectaba a los benefi-
ciarios más pobres. La evidencia sugería le necesidad de revisar el diseño
del Programa.

Se encontró que los hogares relativamente más pobres daban una mayor
valoración a un ingreso adicional que al beneficio generado por un kilo-
gramo gratis de tortilla. Por su parte, los hogares con ingreso más elevado
tenían mayor disponibilidad a faltar a recoger su beneficio.

Una posible falla en el proceso de administración del programa se presen-
ta en los resultados, y ésta se relaciona con la falta de la credencial que
acreditaba el derecho y controlaba el retiro del kilogramo de tortilla. Un
porcentaje elevado de inasistencias podría ser el resultado de dificultades
en su reposición.

De esta manera, la evaluación de proceso mediante información adminis-
trativa sugiere tres puntos críticos del Programa Tortilla. Uno era la focali-
zación, el segundo su diseño y tercero la administración con respecto a la
reposición de la credencial.

El Programa, a pesar de que no se diseñó para que fuera evaluado, a lo
largo se sus diferentes etapas de reestructuraciónïncorporó mecanismos que



174 Cuadernos de Economía, 28(51), 2009

permitieron su evaluación. Un elemento adicional en el proceso de institu-
cionalización de la evaluación es precisamente, que el diseño de los progra-
mas de desarrollo social se haga con el fin de que sean evaluados. En caso
contrario la evaluación puede ser incluso una actividad innecesaria.

En este sentido es probable que las acciones emprendidas por el CONEVAL
para homogeneizar, primero el diseño de programas y segundo su evalu-
ación, puedan resultar en una mayor efectividad de la política social. La
evaluación de proceso es un elemento fundamental en esta actividad; sin
embargo, es importante destacar que no todos los programas generan infor-
mación adecuada para realizar la evaluación de proceso.

En el futuro, quizás el CONEVAL también tenga que emprender acciones
encaminadas a que las diferentes entidades responsables de los programas,
generen y sistematicen la información requerida para llevar a cabo la eva-
luación de proceso.
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países desarrollados y 75 millones en países en desarrollo. Entre 1990 y
2005, el conjunto de los países con ingresos altos registró el mayor aumento
en el número de migrantes internacionales (41 millones)”.

En Colombia, que en comparación con otros países no tenía una amplia
tradición migratoria, los flujos migratorios han aumentado en la última dé-
cada. El Censo General 2005 permitió establecer que cerca de 3,3 millones
de colombianos, 8% de la población total, reside en el exterior, cifra que se
basa también en proyecciones realizadas por el DANE a partir de estudios
previos al censo (Khoudour-Castéras, 2007).

De acuerdo con las anteriores cifras sobre el volumen de migrantes en el
mundo y Colombia, podría afirmarse que el fenómeno migratorio ha al-
canzado grandes proporciones, lo cual ha motivado la realización de nu-
merosos trabajos que han buscado explicar sus causas3 y consecuencias.
Sin embargo, la mayoría de éstos se ha centrado en el análisis de su im-
pacto sobre los países de destino. La menor cantidad de estudios sobre los
países de origen puede ser resultado de la ausencia de datos confiables y
sistemáticos, y de que la migración internacional no se ha convertido aún
en un instrumento para promover la inserción de los países en desarrollo a
la economía mundial. En efecto, las políticas de inmigración de los países
de destino son altamente proteccionistas.

3Entre las principales teorías que explican las causas de la migración internacional po-
drían citarse, entre otras: 1) la neoclásica (Borjas, 1989), que supone que los individuos
buscan residir en el país que maximice su bienestar, lo cual está restringido por los re-
cursos financieros, las regulaciones a la inmigración impuestas por los países de destino
y a la emigración establecidas por los países de origen; 2) la teoría del push-pull (Lee,
1966) que explica la migración mediante la existencia de factores de expulsión (malas
condiciones políticas, sociales y económicas, falta de oportunidades de ascenso so-
cial, explosión demográfica, etcétera) y factores de atracción (existencia de sociedades
democráticas, crecimiento económico, altos salarios, elevados niveles de calidad de vi-
da, perspectivas de ascenso social, etcétera); 3) la teoría del capital social (Coleman,
2000), que está detrás de la premisa de que la conformación de redes favorece la mi-
gración internacional, al reducir los costos y los riesgos de la migración; 4) la teoría de
la Nueva Economía (Stark, 1993, citado en Roa Martínez 2006), al plantear que las fa-
milias, cuando ven amenazada su supervivencia y el progreso económico en los países
en desarrollo, envían al exterior a algunos de sus miembros con el fin de diversificar el
riesgo y tener acceso a capital de inversión; y 5) la teoría del sistema mundial (Sassen,
2006), según la cual la migración puede ser resultado del reclutamiento directo a cargo
de empresas, gobiernos, empleadores o traficantes, facilitado por la existencia de redes
de inmigrantes; la existencia de vínculos previos coloniales, neocoloniales, militares o
resultado del proceso de globalización; la globalización económica y, a partir de los
noventa, la exportación organizada de trabajadores (comercio ilegal internacional de
personas para trabajar y para la industria del sexo).
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Resulta, entonces, importante estudiar el caso de países exportadores de
mano de obra como Colombia. Ya son varios los trabajos que han anal-
izado las razones que han motivado el éxodo más reciente en el país y las
características socioeconómicas, demográficas y laborales de la población
emigrante. No obstante, falta profundizar en el impacto de la migración so-
bre distintos aspectos clave para el desarrollo como: la inversión, el ahorro,
la educación, el emprendimiento, la salud, la distribución del ingreso, la
pobreza, el empleo, entre otros.

Los pocos estudios que han medido el impacto de la migración interna-
cional en Colombia, han concluido que la migración, a través de las reme-
sas, tiene los siguientes efectos positivos:

1. Disminuye los indicadores de pobreza e indigencia en ciertas re-
giones del país (Garay y Rodríguez, 2005; Cardona y Medina, 2006).

2. Mejora las condiciones de vida en los hogares que tienen familiares
en el exterior (Tovar y Vélez, 2006).

3. Suaviza las restricciones financieras de los hogares, estimulando la
demanda interna, al mismo tiempo que favorece la formación de cap-
ital humano, puesto que las remesas son utilizadas para financiar la
educación, la salud y la alimentación en los hogares (Banco de la
República, 2003; Garay y Rodríguez, 2005).

Por los resultados obtenidos en estos estudios y por la suficiente evidencia
que muestra la literatura extranjera con respecto a los efectos de la mi-
gración internacional sobre los niveles de educación en los países de ori-
gen, la investigación que condujo a este documento partió de la siguiente
hipótesis: “La emigración internacional aumentó la probabilidad de que los
niños entre 5 y 17 años de edad asistieran a la escuela en Colombia en el
año 2005”4.

No sobra decir que, a nivel nacional, la literatura que explora este tema
es más bien escasa y que, con el ánimo de validar la hipótesis, se realizó
un ejercicio econométrico, utilizando los datos de la Encuesta Nacional de

4En Colombia, la educación formal por debajo de la educación superior está compuesta
por tres niveles: preescolar, educación básica (primaria y secundaria) y educación me-
dia. De acuerdo con la Ley 115 de 1994, hay tres años de educación preescolar, cinco
de educación primaria, cuatro de educación secundaria y dos de educación media vo-
cacional. La Constitución Política de 1991 estableció que la educación es obligatoria
entre los 5 y 15 años de edad, lo que incluye un año de preescolar, cinco años de escuela
primaria y cuatro años de secundaria.
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Demografía y Salud (ENDS). Se estimaron modelos de probabilidad tipo
probit y se corrigieron los posibles problemas de endogeneidad haciendo
uso de variables instrumentales.

El documento consta de cuatro secciones. En la primera y la segunda se
presenta una revisión de la literatura nacional y extranjera que relaciona la
migración internacional y la educación en los países en los que se originan
los flujos migratorios. En el tercer apartado, se discute la metodología y los
resultados del ejercicio empírico. Por último, en la cuarta parte se presentan
las conclusiones.

LA MIGRACIÓN INTERNACIONAL Y LA
EDUCACIÓN EN LOS PAÍSES DE ORIGEN

Según Hanson y Woodruff (2003), la decisión de estudiar puede verse co-
mo una decisión de inversión y, por lo tanto, un individuo continuará su
educación hasta el punto en el que los retornos de la escolaridad adicional
(ingresos más altos en el tiempo que queda de vida) sean iguales a los cos-
tos de la educación adicional (ingresos dejados de recibir más los costos de
la instrucción).

Ahora bien, la posibilidad de ver la educación de los hijos como una in-
versión depende, en gran medida, del nivel de educación de los padres.
Los padres más educados pueden estar mejor informados sobre las oportu-
nidades de empleo y los salarios que se ofrecen para los diferentes niveles
de escolaridad, o pueden ellos mismos estar disfrutando de las recompensas
que brinda el mercado de trabajo a las personas con un nivel de educación
superior al promedio (Cox-Edwards y Ureta, 2003).

En el caso de los países en desarrollo, sin embargo, las elecciones con re-
specto a la educación dentro del hogar no siempre son tratadas como de-
cisiones de inversión y los ingresos dejados de recibir por estar estudiando
se perciben como un alto costo. Además, el costo de que un niño estudie
variará dependiendo del nivel de restricción de recursos de los hogares y su
dificultad para acceder al crédito. En los países pobres, el principal costo de
la educación de un hijo no está representado por los libros, los uniformes,
la matrícula y otros gastos directos, sino por los ingresos dejados de recibir
por el estudiante (Hanson y Woodruff, 2003).

Según Cox-Edwards y Ureta (2003), los padres comparan los retornos es-
perados de invertir en la escolaridad de sus hijos con los retornos de inver-
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siones alternativas que también incrementan su capital humano tales como
la nutrición, la salud, el vestido y el abrigo. Para las familias pobres, lo
óptimo puede ser escoger niveles bajos de escolaridad a cambio de que
sus niños disfruten de mayor consumo de alimentos, servicios de salud,
etcétera. Unos niveles más bajos de escolaridad, no sólo implican menores
gastos en educación, sino que permiten que los niños empiecen a trabajar
a una edad temprana. Es por esto que se dice que, en un país pobre, las
restricciones de crédito pueden jugar un rol importante en las decisiones
sobre la educación de los hijos.

Adicionalmente, la literatura contempla la posibilidad de que las decisiones
sobre la escolaridad de los hijos se tomen de manera secuencial, es decir,
teniendo en cuenta la experiencia de los niños en la escuela. Cuando un
niño pierde un grado, el retorno de continuar invirtiendo en su escolaridad
se reduce instantáneamente; la pérdida de un grado aumenta el costo de
completar el mismo grado, sin obtener cambio en los beneficios. Así mis-
mo, la composición del hogar juega un rol importante en las decisiones de
los padres, puesto que el número y las edades de los hermanos inciden en
los recursos de la familia (Cox-Edwards y Ureta, 2003).

Asimismo, las diferencias en las tasas de retorno de la educación pueden
deberse a características específicas de los individuos determinadas exóge-
namente, tal como la capacidad innata, la cual podría explicar parcialmente
las diferencias observadas en términos de años de escolaridad que alcanzan
los diferentes miembros de una familia (Cox-Edwards y Ureta, 2003).

Del mismo modo, la divergencia en los niveles promedio de escolaridad en-
tre los pueblos o municipios podría deberse a factores de localización, como
la distancia a la escuela. Por su parte, la diferencia a través de los países
podría ser resultado de las condiciones de la economía de cada nación, las
cuales inciden sobre la valoración que el mercado de trabajo hace de la
educación (Cox-Edwards y Ureta, 2003).

Ahora bien, la formación de capital humano es un determinante funda-
mental del desarrollo económico que es una función de muchas variables
económicas, sociales y demográficas, dentro de las cuales la migración in-
ternacional5 es sólo una. En efecto, de acuerdo con la literatura sobre el

5La migración internacional también puede afectar el nivel de desempleo de los países
de origen, la distribución del ingreso, la cantidad de divisas que circulan en el merca-
do, la tasa de cambio, la balanza de pagos, la deuda externa, la demanda por bienes
importados, el nivel de consumo e inversión, la inflación, etcétera (Appleyard, 1989).
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tema, la migración internacional puede incidir, en los países donde se orig-
inan los flujos migratorios, sobre los niveles de capital humano en general
y de educación en particular a través de: 1) las remesas; 2) los cambios
en la estructura de los hogares; 3) el efecto incentivo; y 4) la “fuga y/o la
ganancia de cerebros” (Gráfica 1).

GRÁFICA 1.
EFECTOS DE LA MIGRACIÓN INTERNACIONAL SOBRE EL NIVEL DE
EDUCACIÓN DE LOS PAÍSES DE ORIGEN Y EL DESARROLLO ECONÓMI-
CO

Fuente: elaboración propia.

Si se quisiera analizar el impacto total de la migración internacional sobre el
nivel de educación en un país en particular, habría que considerar los cuatro
aspectos en conjunto. Sin embargo, en general, los diferentes estudios que
analizan la relación entre migración y educación en los países de origen se
centran en aspectos específicos. A continuación se presentan algunos de
los resultados de las investigaciones más recientes.

Impacto de la migración sobre la educación, vía remesas

El fenómeno migratorio va acompañado, naturalmente, de flujos de remesas
internacionales6 que pueden afectar a largo plazo el bienestar de los países
receptores mediante su influencia en la formación de capital humano y, por

6Pagos trans-fronterizos, de persona a persona, de relativamente bajo valor.
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ende, en los niveles de pobreza. En efecto, las remesas pueden aumentar los
ingresos del hogar, aliviar las restricciones de crédito que limitan el capital
físico y humano de los hogares e incidir sobre diferentes indicadores de
educación.

A continuación se reseñan seis estudios: uno realizado para once país-
es latinoamericanos en conjunto, otro para El Salvador, tres para México
y otro para Filipinas. En el primer trabajo, Acosta, Fajnzylber y López
(2007) estudiaron el impacto de las remesas sobre el logro educativo en
Nicaragua, Guatemala, Honduras, Ecuador, Haití, El Salvador, México,
Paraguay, Perú, Jamaica y República Dominicana. Encontraron que sal-
vo en México, Paraguay, Perú, Jamaica y República Dominicana, en todos
los demás existía una relación positiva entre estas dos variables.

Adicionalmente, establecieron que, con excepción de México, los niños
entre 12 y 17 años de edad pertenecientes a hogares receptores tenían más
probabilidad de permanecer en la escuela. Las diferencias más grandes
fueron obtenidas para Nicaragua, Guatemala y Honduras, donde las tasas
de inscripción eran entre 12 y 17 por ciento más altas para los niños de hog-
ares receptores que para los de hogares no receptores (Acosta, Fajnzylber y
López, 2007).

Así mismo, hallaron que el impacto positivo estimado de las remesas sobre
la educación variaba por género y a través de las áreas rural y urbana (por
ejemplo, en Ecuador, existía impacto sólo para las áreas urbanas) y que
podía ser más pequeño cuando la escolaridad de los padres era baja, toda
vez que se esperaba que los padres menos educados prefirieran no gastar en
educación (Acosta, Fajnzylber y López, 2007).

El estudio para El Salvador, realizado por Cox-Edwards y Ureta (2003),
utilizando los datos de la Encuesta Anual de Hogares aplicada en 1997,
concluyó que las remesas, al relajar las restricciones crediticias que carac-
terizan a los hogares más pobres, contribuían significativamente a disminuir
el riesgo de abandonar la escuela, sobre todo en las zonas urbanas.

Para México, López-Córdoba (2004), usando datos del Censo Mexicano
en el año 2000, halló relación entre flujos más altos de remesas y menores
tasas de analfabetismo a través de los municipios. Sin embargo, encontró
que el impacto sobre la asistencia escolar variaba por edades: era positivo
a los cinco años de edad, insignificante entre 6 y 14 años y negativo entre
15 y 17 años.

Hanson y Woodruff (2003), haciendo uso de los datos del Censo de la
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Población y los Hogares de México en el año 2000, encontraron que las
remesas estaban asociadas con un logro educativo más alto en el México
rural, en particular, para el caso de las niñas entre 10 y 15 años de edad
cuyas madres tenían bajos niveles educativos.

También para México, McKenzie y Rapoport (2006), mediante la esti-
mación de un modelo Probit ordenado, mostraron que los niños de 16 a
18 años de edad de hogares con migrantes exhibían niveles más bajos de
logro educativo; este efecto negativo era mayor para los niños cuyas madres
habían alcanzado niveles más altos de escolaridad.

Finalmente, Yang (2005) encontró, en Filipinas, un mayor nivel de escolar-
idad entre las familias en las que los migrantes recibieron shocks más altos
de tasas de cambio.

Entonces, podría afirmarse que son varios los estudios que han encontrado
evidencia de que la migración internacional, vía las remesas, puede tener un
impacto positivo sobre diferentes indicadores de educación, tales como el
logro educativo, las tasas de alfabetismo, la asistencia escolar y el riesgo de
abandonar la escuela. Sin embargo, los resultados pueden variar por sexo,
edad, zona rural o urbana y nivel de educación de la madre.

Impacto de la migración sobre la educación, a través de cambios
en la estructura de los hogares

Para Hanson y Woodruff (2003) y Acosta, Fajnzylber y López (2007), la
migración puede causar rupturas familiares, cambiar el rol de los adultos
en el hogar e incrementar la responsabilidad de los hijos mayores, lo cual
puede afectar negativamente la escolaridad de los niños, retardando su pro-
greso escolar. En estos casos, según McKenzie y Rapoport (2006), los
niños pueden verse obligados a encargarse del trabajo de la casa o a buscar
un trabajo de corto plazo.

En el mismo sentido, Mansuri (2007) afirma que, cuando en los hogares no
hay hombres adultos que trabajen, los niños pueden sentirse presionados
a ayudar, mediante el trabajo de los hogares, la producción del hogar o el
cuidado de los hermanos. Además, en ambientes en donde las prácticas
de exclusión de las mujeres son importantes, la migración podría generar
restricciones adicionales sobre la movilidad femenina que podrían afectar
adversamente los incentivos para enviar las niñas a la escuela.

En efecto, ante la emigración de los hombres, las mujeres cabeza de hogar
pueden tener un conflicto entre el deseo de invertir en sus hijos y la presión
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generada por la “ausencia de hombres”, lo cual puede tener consecuencias
adversas, particularmente relacionadas con la asignación de género al tra-
bajo y la escolaridad de los niños (Mansuri, 2007).

Los investigadores se acercan al estudio de este aspecto cuando incluyen,
en sus modelos, variables tales como el sexo del jefe de hogar, el tamaño
del hogar, el número de horas de trabajo infantil, el número de niños por
edades, etcétera. Más aún, con frecuencia, los trabajos que se ocupan de
este asunto son realizados desde una perspectiva de género.

Según Mansuri (2007), existe una fuerte correlación negativa entre la asis-
tencia escolar, la retención escolar y la actividad en el mercado laboral. Es
decir, los niños que asisten a la escuela tienen una menor probabilidad de
estar trabajando y, por el contrario, los niños que han abandonado la escuela
tienen significativamente mayor probabilidad de laborar.

Ahora bien, la migración puede disminuir la participación de los niños en
el mercado laboral. En un estudio realizado en Pakistán, el número de días
que los niños trabajaban cayó cerca de 66% (de 27 a 10 días para los niños
y de 27 a 9 para las niñas) (Mansuri, 2007).

Por otro lado, Pheiffer y Taylor (2008) señalan que las mujeres tienen may-
or disposición para monitorear la educación de los hijos y los gastos en ed-
ucación de los hogares. Por lo tanto, los cambios en la estructura del hogar
producto de la emigración femenina pueden disminuir tanto el monitoreo
como el monto gastado en educación, lo cual fue comprobado mediante un
modelo tipo Toby, con datos de la Encuesta Nacional a Hogares Rurales de
México.

Resumiendo, según la literatura, se espera que la migración internacional,
vía cambios en la estructura familiar, afecte negativamente los indicadores
de educación, al incrementar el trabajo infantil y disminuir el monto des-
tinado a la educación de los hijos. Sin embargo, se ha encontrado eviden-
cia empírica de que la migración puede disminuir, en vez de aumentar, el
número de días que los niños trabajan.

Impacto de la migración sobre la educación, a través del efecto
incentivo

Se habla de la existencia de un “efecto incentivo” cuando la emigración
de algunos individuos constituye un estímulo positivo o negativo para que
otros aumenten su nivel de escolaridad en los países de origen. Este efecto
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es considerado ampliamente en la literatura que estudia la emigración de
personas altamente calificadas, tal como se apreciará en el siguiente acápite.

El estímulo será positivo y ocasionará un aumento en la inversión en capital
humano cuando el retorno esperado de la educación sea más alto en los
países de destino que en los de origen (McKenzie y Rapoport, 2006) y
cuando, además, un mayor nivel de educación facilite la probabilidad de
emigrar (Docquier y Rapoport, 2004).

El estímulo será negativo y afectará la inversión en capital humano, cuando
los retornos esperados en el país de destino sean más bajos que en el de
origen, tal como Chiquiar y Gordon (2005) encontraron que sucedía entre
los migrantes mexicanos que vivían en Estados Unidos, especialmente entre
los que habían emigrado por primera vez, con bajos niveles de educación y
de manera ilegal.

Para Acosta, Fajnzylber y López (2007), este efecto negativo es el resultado
de que hasta cierto punto, en los países de destino, la mayoría de migrantes
tiende a trabajar en ocupaciones que requieren poca escolaridad. Por lo
tanto, los retornos esperados de la inversión en educación pueden ser más
bajos para quienes han pensado emigrar que para quienes no han contem-
plado esta posibilidad, lo cual tiende a reducir la escolaridad de los niños
que pertenecen a hogares con migrantes. Adicionalmente, la migración
puede ejercer presión sobre los salarios en el país de origen, aumentando el
costo de oportunidad de no trabajar para los niños mayores.

McKenzie y Rapoport (2005), utilizando datos de la Encuesta Nacional de
Dinámica Demográfica (ENADID), aplicada por INEGI (Agencia Estadís-
tica Nacional de México) en el último trimestre de 1997, hallaron evidencia
de un fuerte efecto desincentivo de la migración sobre los niveles de esco-
laridad de las personas entre 16 y 18 años, principalmente para el caso de
los hombres y los hijos de madres altamente calificadas, lo cual se reflejaba
como menor nivel de educación. Esto, en consecuencia, disminuía la de-
sigualdad educativa, principalmente de las mujeres. Sin embargo, la mayor
igualdad se lograba mediante reducciones en el nivel de escolaridad de la
parte superior de la distribución de la educación y no a través de incre-
mentos en la escolaridad de la parte inferior debida a la suavización de las
restricciones de liquidez (McKenzie y Rapoport, 2005).

En resumen, la emigración de unos individuos puede incentivar a otros a
aumentar sus años de escolaridad o también puede desincentivarlos. Este
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estímulo será positivo cuando a las personas más educadas les sea más fácil
emigrar y sus expectativas de ingresos sean mayores en los países de des-
tino que en los de origen. Por el contrario, si los retornos esperados en el
extranjero son más bajos o si los inmigrantes deben trabajar en puestos que
exigen bajos niveles de escolaridad, el estímulo será negativo.

Impacto de la migración sobre la educación, a través de la fuga
y la ganancia de cerebros

Se puede hablar de “fuga de cerebros” cuando ha emigrado más del 10% de
la población con educación terciaria (13 años o más de escolaridad) de un
país particular que sea exportador de mano de obra (Adams, 2003). La fuga
de cerebros es el resultado de un aumento en la demanda mundial de tra-
bajadores extranjeros calificados, debido al envejecimiento de la población
de los países desarrollados, sus lentas o negativas tasas de crecimiento de
mano de obra y la rigidez de sus mercados de trabajo.

Según Abella (2006), la fuga de cerebros tiene consecuencias negativas
para los países en vías de desarrollo, puesto que dificulta la conformación
de una masa de profesionales y personal técnico, necesaria para incrementar
la productividad y la competitividad en la agricultura y la industria, diseñar
y ejecutar las políticas públicas, gobernar con eficacia y cubrir las necesi-
dades de personal que exigen las crecientes inversiones en educación.

Sin embargo, también puede tener consecuencias positivas sobre los nive-
les de capital humano en los países de origen. Los trabajadores altamente
calificados que emigran pueden enviar remesas a sus familiares, las cuales
pueden utilizarse para la creación de capital humano adicional. Además,
existe la posibilidad de que se genere una “ganancia de cerebros” debido
a que: 1) el emigrante calificado puede retornar al país, con mayores co-
nocimientos, y contribuir al incremento de la productividad; y 2) el hecho
de que el emigrante altamente calificado viva en mejores condiciones en
el extranjero puede convertirse en un estímulo para que aquellos que se
quedaron en los países de origen inviertan en capital humano, ya sea para
reemplazar a quienes se fueron o para emigrar algún día7.

En efecto, dado que contar con educación superior aumenta la probabilidad
de emigrar y que la diferencia de salarios entre los países de origen y destino

7Para profundizar en el estudio de la “fuga de cerebros” y su impacto en el desarrollo
económico, pueden consultarse, entre otros, los siguientes documentos: Khadria (2002),
Adams (2003), Lucas (2005) y Özden (2006).
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es mayor para los niveles más altos de educación, la demanda por educación
terciaria puede ser estimulada. Adicionalmente, la emigración de personas
con educación superior, puede aumentar el pago relativo a los profesionales
que permanecen en el país de origen, produciendo estímulos para invertir en
capital humano, aún para esos que no contemplan la posibilidad de emigrar
(Lucas, 2005). Como Mountford (1997) anota, si esta expansión inducida
es suficientemente grande y sólo emigra realmente una pequeña porción de
aquellos que fueron incitados a continuar estudiando, puede aumentar el
nivel promedio de educación de los que no emigran.

Sin embargo, Faini (2002) no encuentra evidencia de que una tasa más alta
de emigración de personas altamente calificadas lleve a mayores niveles de
matrícula en los países de origen. Controlando por el PIB per-cápita, rela-
cionó, para el caso de 51 países, las tasas brutas de matrícula y el número de
emigrantes altamente calificados8 a los países de la OCDE. Encontró que
una probabilidad más alta de emigración de trabajadores con educación
secundaria no tenía un impacto significativo sobre la matrícula escolar en
secundaria, a través de los países con niveles similares de PIB. Así mis-
mo, concluyó que una propensión más alta a emigrar de los trabajadores
con educación terciaria estaba asociada con una tasa de matrícula más al-
ta en educación secundaria, pero con una tasa más baja de matrícula en
educación terciaria.

Para Lucas (2005), estos resultados pueden sugerir que quienes han pen-
sado emigrar buscan aumentar la probabilidad de ser admitidos en el país
anfitrión realizando estudios en ese país. La mayoría de los individuos
talentosos tendrían entonces un incentivo para emigrar en una etapa relati-
vamente temprana de su currículo escolar, por lo que se reduciría la razón
de matrícula promedio en el sistema educativo de los países de origen. En
otras palabras, los resultados de Faini (2002) no ofrecen soporte para la
idea de que la fuga de cerebros puede incrementar los niveles de educación
superior en los países de origen y sugieren, por el contrario, que favorece
la búsqueda de una educación en el exterior.

Es importante anotar también que estudiar afuera no es sólo una forma
de migración de personas altamente calificadas, sino que representa im-
portantes oportunidades para convertir la educación en el exterior en una
forma más permanente de migración. Ser un estudiante extranjero facili-
ta la búsqueda de empleo después de la graduación, puesto que le permite

8La medida de la emigración al área de la OCDE, adoptada por el estudio de Faini, es la
presentada por Carrington y Detragiache (1999).
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al estudiante mostrar a sus empleadores en el extranjero sus cualidades y
conocimientos (Lucas, 2005).

Resumiendo, la fuga de cerebros, que constituye una pérdida de capital hu-
mano en sí misma, puede tener un impacto positivo sobre los niveles de
educación en los países de origen. Este efecto positivo se conseguirá cuan-
do los emigrantes envíen remesas que se destinen a la educación de quienes
se quedaron; retornen con mayor nivel de educación del que se fueron; o se
conviertan en un estímulo para que otros inviertan en educación, ya sea con
el fin de emigrar algún día o reemplazar a quienes emigraron en sus puestos
de trabajo.

No obstante, según la evidencia empírica, la emigración de personas alta-
mente calificadas no ocasiona, necesariamente, un incremento en la ma-
trícula en educación terciaria, lo cual puede ser resultado de que los in-
dividuos más talentosos emigran en etapas tempranas de su formación y
prefieren realizar sus estudios superiores en el extranjero.

LA MIGRACIÓN INTERNACIONAL Y LA
EDUCACIÓN EN COLOMBIA

A nivel nacional, no hay muchos trabajos que hayan abordado el impacto
de la migración sobre los niveles de educación. Los estudios existentes
se han centrado, principalmente, en analizar los usos de las remesas (entre
ellos, el financiamiento de la educación de los hijos). En menor medida,
se ha investigado el tema de la fuga de cerebros. A continuación se da una
mirada a los hallazgos de estos trabajos.

Las remesas internacionales y la educación en Colombia

Algunos documentos dan señales acerca del posible efecto de las remesas
internacionales sobre los niveles de educación en Colombia. Tal como lo re-
conoce la Editorial de la Revista del Banco de la República No. 910 (2003,
10), “las remesas son un factor multiplicador del crecimiento económico
al estimular la demanda interna de las economías receptoras y contribuir
a la formación de capital humano al ser utilizadas en la financiación de la
educación familiar”.

Igualmente, según Garay y Rodríguez (2005), 61% de las remesas que
llegan a Colombia se destina total o parcialmente a gastos en alimentos y
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servicios públicos, 32% a educación y 27, 9% a salud, en tanto que sólo
4, 2% financia total o parcialmente el ahorro y 4, 7% el pago de activos del
hogar (vivienda).

En otro estudio, Garay (2006), con base en los datos obtenidos mediante
una encuesta aplicada a los colombianos residentes en la Comunidad de
Madrid (España), pudo establecer que 84% de los hogares colombianos
residentes en Madrid envía remesas con una frecuencia mensual y 11%
con una frecuencia quincenal, lo cual coincide con el pago del mercado, los
servicios públicos, el arrendamiento o la cuota hipotecaria y da una clara
señal de la dependencia de dichos hogares de las remesas que envían los
familiares desde el exterior.

Es más, para 60% de estos hogares, las remesas representan más de 35%
de los ingresos mensuales y para al menos 1 de cada 3 hogares constituye
la principal fuente de ingresos. Para 55% de los hogares nucleares transna-
cionales9, las remesas corresponden a más de 50% de los ingresos y para 1
de 3 de éstos, la proporción es de más de 75%.

Adicionalmente, en 83% de los casos las remesas se destinan a alimentación
y sustento de los hogares de origen, en 7% a educación, en 6% a reparación
o construcción de vivienda y en 3% a salud. El destino secundario se dirige
especialmente a salud (en el 66 % de los casos) y educación (30%) (Garay,
2006).

Por otro lado, Cardona y Medina (2006) estudiaron la variación en la com-
posición del gasto de los hogares ante la recepción de remesas interna-
cionales. Estimaron curvas de Engels, es decir, la participación del rubro
educación en el gasto, explicado por la recepción de remesas, las caracterís-
ticas del hogar y el logaritmo del gasto per cápita. En una especificación
adicional, incluyeron, en lugar de la dummy para la recepción de remesas,
el monto de las remesas recibidas.

Encontraron que las remesas no tenían impacto sobre la inscripción a en-
tidades educativas para individuos de 5 a 30 años de edad, pero sí oca-
sionaban un efecto sustitución importante de instituciones públicas a pri-
vadas para los individuos en este rango de edades y para aquellos que esta-
ban en secundaria o en educación superior y pertenecían a hogares recep-

9Por hogar nuclear transnacional se entiende aquel hogar conformado por la pareja (con
o sin hijos) cuyos miembros viven una parte o la mayor parte del tiempo separados los
unos de los otros y que son capaces de crear vínculos que permiten que sus miembros
se sientan parte de una unidad y perciban su bienestar desde una dimensión colectiva, a
pesar de la distancia física.
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tores de remesas. Igualmente, pudieron establecer que los individuos que
pertenecían a hogares receptores de remesas gastaban aproximadamente
10% más en educación que aquellos que no recibían (Cardona y Medina,
2006).

Finalmente, para futuras investigaciones, al medir el impacto de las reme-
sas, debería incluirse la variable estatus migratorio (regular o irregular),
puesto que los migrantes irregulares tienen más dificultad para enviar reme-
sas debido a su menor acceso al mercado laboral y financiero, y a los servi-
cios de educación, vivienda, salud e información (Eriksson, 2006).

Fuga de cerebros, efecto incentivo y su impacto sobre el nivel de
educación en Colombia

Adams (2003) realizó un estudio para 24 países exportadores de mano de
obra, entre los cuales estaba Colombia, recurriendo a los datos censales de
dos de las principales regiones receptoras de migrantes: Estados Unidos y
los países de la OCDE10. Encontró que 67% de los inmigrantes que residían
en Estados Unidos en 2002 y 88 % de los que residían en los países de la
OCDE tenían educación secundaria o superior.

Según los cálculos realizados por Adams (Anexo 1), de los 402.935 colom-
bianos de 25 años o más que residían en Estados Unidos en 2000, 46% con-
taba con educación terciaria. Además, encontró que la tasa de migración
terciaria hacia los Estados Unidos era de 9,9 %11.

Ahora bien, para aproximarse a la manera como la “fuga o ganancia de
cerebros” puede incidir sobre el capital humano debería, por ejemplo, poder
hacerse lo siguiente: 1) conocer los años de escolaridad completados por
los colombianos al momento de emigrar; 2) estimar el costo en que incurrió
el país para capacitar a la gente que emigró12; y 3) tener conocimiento
sobre los emigrantes que retornan y los años de educación adicional que
han adquirido en el exterior. En Colombia, no se han hecho estudios de
este tipo.

En este sentido, una noticia aparecida en el Diario del Pueblo da cuenta de
que entre 1998 y 1999 se perdieron 85.000 colombianos con un nivel educa-

10En estos censos no se recoge información sobre los inmigrantes no regulares, supuesta-
mente con bajo nivel de capital humano.

11El Banco Mundial estimó la tasa de migración terciaria (total, no sólo para Estados
Unidos) en 11% para Colombia, en el mismo año 2000 (World Bank, 2008).

12Bowman y Myers (1967) reseñan estudios de este tipo que se han hecho para el caso de
Estados Unidos.
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tivo de, al menos, tres años de educación terciaria, en los cuales Colombia
había invertido 2.365 millones de dólares, valor que corresponde al pre-
supuesto nacional anual para educación primaria en el año 2000 (Álvarez,
2007).

Adicionalmente, Álvarez (2007) encontró evidencia de que, durante la cri-
sis de final de siglo, en Colombia aumentó el número de emigrantes y dis-
minuyó la demanda por educación terciaria, pero no halló indicios de que
el número de matriculados hubiera aumentado gracias al “efecto incentivo”
producido por la emigración, tal como reza la teoría económica.

Más aún, después de la recuperación económica, el número de matriculados
en las instituciones universitarias sólo alcanzó los niveles que existían antes
de la crisis, lo cual puede no ser resultado del “efecto incentivo” sino del
Plan Decenal de la Educación que se propuso duplicar la cobertura en los
niveles de educación secundaria y superior (Álvarez, 2007).

Por otro lado, Garay y Rodríguez (2005) señalan que, de los emigrantes
colombianos residentes en Estados Unidos y que envían remesas, 32, 3%
tenían nivel de educación terciaria y 41, 9% secundaria. En el caso de los
que residían en España, los porcentajes eran 17, 5% y 46, 1%.

EL EFECTO DE LA EMIGRACIÓN INTERNACIO-
NAL SOBRE LA ASISTENCIA ESCOLAR EN
COLOMBIA EN EL AÑO 2005

En esta sección se presentan los resultados de un ejercicio econométrico
que busca aproximarse a la medición del impacto de la migración interna-
cional sobre la asistencia escolar de los niños en Colombia, durante el año
2005. Antes de mostrar los resultados empíricos, se discuten los aspectos
metodológicos del ejercicio.

Los datos

Los microdatos usados para medir el impacto de la migración internacional
sobre la asistencia escolar fueron tomados de la Encuesta Nacional de De-
mografía y Salud (ENDS), aplicada por Profamilia en 2005. Su cobertura
es nacional, con representatividad urbana y rural, regional (Atlántica, Ori-
ental, Bogotá, Central, Pacífica y Amazonía y Orinoquía), subregional y
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por departamentos. Emplea una muestra a nivel nacional de 37.211 hoga-
res y 157.840 individuos, de los cuales 44.254 son niños en edades que van
entre 5 y 17 años.

Esta encuesta contiene información sobre cada una de las personas del hog-
ar, incluyendo algunos datos sobre los miembros del hogar que viven en el
exterior y la calidad de las viviendas. Las variables sobre las personas del
hogar se refieren a edad, sexo, residencia habitual, parentesco con el jefe del
hogar, estado civil, nivel educativo, actividad económica, seguridad social
y problemas de salud (PROFAMILIA, 2005).

La ENDS 2005 tiene información muy completa a nivel epidemiológico y
de morbilidad de las personas, pero muy poca información sobre las carac-
terísticas socioeconómicas de los hogares y sus miembros.

Pese a las limitaciones de información de la ENDS, existen por lo menos
dos razones que justifican su elección. Por un lado, su representatividad a
nivel nacional constituye una fortaleza frente a otras encuestas que se han
usado para estudiar el fenómeno migratorio como es el caso de la Encuesta
del Área Metropolitana Centro Occidente (AMCO) y la Encuesta de RCN.

Por otro lado, la ENDS indaga por la tenencia de familiares viviendo en
el exterior y no por la recepción de remesas, como lo hace la Encuesta de
Calidad de Vida, lo cual constituye una ventaja, toda vez que el impacto
de la migración, medida a través de la tenencia de familiares en el exterior,
puede recoger efectos adicionales al de las remesas, como aquellos que
resultan de cambios en la estructura familiar.

Las variables

La selección de las variables empleadas en este estudio estuvo limitada por
la disponibilidad de información de la ENDS. Para aproximarse al efecto de
la migración sobre el capital humano se emplea como variable dependiente
una dummy que toma el valor de uno (1) si el niño tiene entre 5 y 17 años
de edad y asiste al colegio y cero (0) en caso contrario.

Por otra parte, la migración se midió a partir de una variable dummy que
tomaba el valor de uno (1) si el niño tenía algún familiar cercano vivien-
do en el exterior y cero (0) en caso contrario. Siguiendo algunos de los
trabajos que han analizado el efecto de la migración sobre distintos indi-
cadores de educación de los niños –Cox-Edwards y Ureta (2003); Han-
son y Woodruff (2003); McKenzie y Rapoport (2005, 2006); Yang (2005);
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McKenzie (2006)–, se seleccionó un conjunto de variables explicativas que
incluye:

Características de los menores en edad escolar como la edad y el
sexo.
Características del hogar y del jefe de éste como el quintil de riqueza
al que pertenece el hogar, el clima educativo promedio del hogar, la
edad del jefe y su sexo.
Características de la composición del hogar como el número de niños
menores de 5 años que hay y el número de niños en edad escolar (de
5 a 17 años de edad).
Características regionales exógenas como el área donde está la vivien-
da (urbano-rural) y la región.

En el Cuadro 1 se resume la forma como se definieron las variables para el
análisis de regresión.

En general, se espera que la migración, la edad del niño, la edad del jefe
del hogar, el clima educativo promedio del hogar y las mejores condiciones
de riqueza tengan un efecto positivo sobre la asistencia escolar. También
se tiene la expectativa que la asistencia al colegio se incremente cuando el
jefe del hogar sea hombre y el hogar esté ubicado en la zona urbana.

Entre los factores que se prevé afectarán negativamente la asistencia de los
niños a la escuela están: el número de niños menores de 5 años y en edad
escolar; el cuadrado de la edad de los niños (porque salen del proceso for-
mativo y entran a la vida laboral); el sexo, cuando el niño es hombre. Tam-
bién se espera que las divergencias en el nivel de desarrollo de las diferentes
regiones se vean reflejadas en los resultados de la asistencia escolar.

El Cuadro 2 contiene un resumen de las estadísticas descriptivas de estas
variables. La edad promedio de los 44.254 menores de la muestra era 10,97
años, 49, 52% eran niñas y 50, 48% niños. En cada hogar, en promedio,
había 2,61 menores en edad escolar y 0,53 menores de cinco años. 80, 1%
de los menores entre 5 y 17 años asistía a la escuela.
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CUADRO 1.
DEFINICIÓN DE VARIABLES

Variables Definición
Asistencia escolar 1 = si el niño tiene entre 5 y 17 años de

edad y asiste al colegio; 0 = en caso con-
trario.

Edad del niño Es la edad de los niños entre 5 y 17 años,
medida en años.

Sexo del niño 1= hombre; 0 = mujer
No. niños <5 años Es el número de niños menores de 5 años

que hay en el hogar
Quintil de riqueza al que
pertenece el hogar

Es un indicador del nivel de riqueza del
hogar (según quintiles poblacionales de bi-
enestar o riqueza): 1 = más bajo, 2 = bajo,
3 = medio, 4 = alto, 5 = más alto.

Edad jefe del hogar Es la edad del jefe del hogar, medida en
años.

Sexo jefe del hogar 1 = hombre; 0 = mujer
Región 1 = Atlántica; 2 = Oriental; 3 = Central,

4 = Pacífica; 5 = Bogotá; 6 = Orinoquía y
Amazonía.

Zona 1 = urbana; 0 = rural
Clima educativo del hogar Es el logro educativo promedio de las per-

sonas mayores de 18 años que hay en el
hogar.

No. niños entre 5 y 17 años Es el número total de niños en edad escolar
(entre 5 y 17 años) que hay en el hogar.

Migración 1 = si hay algún miembros del hogar
viviendo en el exterior ; 0 = en caso con-
trario

Fuente: elaboración propia con base en ENDS 2005.

El tamaño promedio del hogar era de 6 personas, la edad promedio del
jefe de hogar 45,52 años y, en promedio, las personas mayores de 18 años
habían alcanzado 6,62 años de escolaridad.

Del total de menores en edad escolar, 3, 4% tenía algún familiar viviendo
en exterior y 71, 2% vivía en un hogar en el que el sexo del jefe era mas-
culino. Con respecto al quintil poblacional de ingresos, 26, 2% de los niños
pertenecían al más bajo, 25, 2% al bajo, 21, 2% al medio, 16, 1% al alto y
11, 3% al más alto.

En cuanto a la región en la que vivían los menores, 27, 5% residía en la
Atlántica, 14, 7% en la Oriental, 22, 7% en la Central, 16, 2% en la Pací-
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fica, 5, 3% en Bogotá y 13, 6% en Amazonía y Orinoquía. Por último,
70, 2% de los niños estaba ubicado en el área urbana y 29, 8% en la rural.

CUADRO 2.
ESTADÍSTICAS DESCRIPTIVAS VARIABLES UTILIZADAS EN EL ANÁLI-
SIS DE REGRESIÓN

Variables Media Desviación estándar
Edad del niño 10.97566 3.683428
Edad del niño al cuadrado 134.0325 81.76604
No. niños <5 años en el hog-
ar

0.529737 0.783884

No. Personas en el hogar 5.952027 2.479542
Edad jefe del hogar 45.552 13.04875
Clima educativo del hogar * 6.620959 3.654161
No. niños de entre 5 y 15
años de edad en el hogar

2.616893 1.440626

Sexo del niño Hombre 22.340 50,48
Mujer 21.914 49,52

Asiste al colegio
M1:M7

No 8.825 19,94
Si 35.429 80,06

Familiares viviendo en el
exterior

Si 1.521 3,44
No 42.733 96,56

Sexo del jefe del
hogar

Hombre 31.496 71,17
Mujer 12.758 28,83

Variable Frecuencia Porcentaje

Quintil de riqueza del hogar

Más bajo 11.594 26,2
Bajo 11.148 25,19

Medio 9.400 21,24
Alto 7.107 16,06

Más alto 5.005 11,31

Región

Atlántica 12.179 27,52
Oriental 6.504 14,7
Central 10.046 22,7
Pacífica 7.154 16,17
Bogotá 2.349 5,31

Orinoquía y Amazonía 6.022 13,61

Zona Urbana 31.046 70,15
Rural 13.208 29,85

N 44.254

* N = 44.140
Fuente: Cálculos propios, con base en ENDS 2005
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Método de estimación

La definición de la estrategia adecuada para estimar el efecto que la mi-
gración externa produjo sobre la asistencia escolar en Colombia, parte de
considerar la posibilidad de que existan problemas de endogeneidad13 pro-
ducidos por la simultaneidad entre la migración y la asistencia escolar. En
este caso, la endogeneidad sería el resultado de que características no obser-
vadas de los hogares, que afectan la propensión a tener emigrantes y recibir
remesas, afecten también otras decisiones del hogar como la de mantener a
los niños en la escuela (McKenzie y Rapoport, 2005).

Teniendo en cuenta el riesgo de endogeneidad, la estrategia de estimación
involucra el uso de variables instrumentales y se lleva a cabo en dos etapas
no lineales (Greene, 2003). En la primera etapa, se estima la probabilidad
de que el hogar produzca algún emigrante (modelo probit, ver Anexo 2).
En la segunda etapa, la probabilidad estimada se incorpora como regresor,
al modelo de asistencia escolar (modelo probit).

El objetivo de usar instrumentos es encontrar una variable que esté sufi-
cientemente correlacionada con la condición de que el hogar produzca un
emigrante y que no afecte de otro modo la asistencia escolar de los niños
(Wooldridge, 2002; Greene, 2003).

Para estimar el impacto de la migración sobre la asistencia escolar se em-
plean modelos de probabilidad tipo probit14. Estos modelos estiman la
probabilidad de que un evento ocurra, de la siguiente forma:

Prob(Y = 1) = F (x, β)

Prob(Y = 0) = 1− F (x, β) (1)

En la ecuación 1, Prob(Y = 1) representa, en este caso, la probabilidad de
que los niños entre 5 y 17 años de edad asistan al colegio; x representa un
vector de variables independientes que contiene características del niño, del
hogar, del jefe del hogar, características regionales exógenas y una variable
dummy que toma el valor de 1 si en el hogar hay algún miembro viviendo

13En otras investigaciones nacionales que han empleado la ENDS para analizar el efecto
de la migración sobre las condiciones de vida de los hogares, se ha controlado la endo-
geneidad causada por sesgo de selección y se ha llegado a la conclusión de que el sesgo
resultante de estimar sin control de selección sería pequeño (Tovar y Vélez, 2007).

14Para mayor detalle sobre los modelos de probabilidad véase: Cabrer, Sancho y Serrano
(2001), Greene (2003), entre otros.
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en el exterior15. β es el vector de parámetros de la relación y F denota la
función de distribución acumulada normal.

Resultados empíricos

Considerando los hallazgos encontrados en algunos estudios nacionales,
según los cuales las familias receptoras de remesas destinan un porcenta-
je importante de estos recursos para financiar los gastos en educación, la
hipótesis principal de esta investigación es que los niños que pertenecen a
hogares en donde alguno de sus miembros vive en el exterior tienen mayor
probabilidad de asistir a la escuela.

De acuerdo con las estimaciones obtenidas, antes y después de instrumen-
tar16, no se encontró evidencia estadísticamente significativa de que la mi-
gración internacional hubiera afectado la probabilidad de que los niños
asistieran a la escuela en el año 2005 (Cuadro 3). Estos hallazgos son
consistentes, en cierta medida, con los de Cardona y Medina (2006) que
encontraron evidencia de que las remesas ocasionaban la sustitución de ed-
ucación pública por privada, pero no tenían impacto sobre la inscripción a
entidades educativas.

Es importante tener en cuenta que el hecho de no haber encontrado eviden-
cia estadística a favor de la hipótesis planteada, no implica necesariamente
que la migración internacional no haya afectado la educación de los niños
en el año 2005. Es posible que sí haya incidido sobre otros indicadores de
educación, como la deserción escolar y el logro educativo. Por lo tanto,
futuras investigaciones deberían considerar esta posibilidad.

15Esta variable es reemplazada en una segunda estimación (IV-Probit) por la probabil-
idad predicha de que el hogar produzca un emigrante. Para obtener dicha probabili-
dad se estimó un modelo Probit como el que se establece en la ecuación 1, en el que
Prob(Y = 1) representa la probabilidad de que los hogares produzcan algún emi-
grante; x representa un vector de variables independientes, entre las cuales se encuen-
tran características del jefe del hogar como su edad, su género, y su logro educativo;
características del hogar como el acceso a Internet, el número de personas que lo con-
forman, el quintil de riqueza al que pertenece, la zona donde está ubicado y la red
migratoria; y características regionales exógenas como la región y el Índice de Calidad
de Vida departamental. β es el vector de parámetros de la relación y F denota la función
de distribución acumulada normal.

16La exogeneidad del instrumento se controló mediante el test de Hausman (Prob >chi2
= 0,6240).
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CUADRO 3.
MODELOS ESTIMADOS PARA LA ASISTENCIA AL COLEGIO DE LOS
NIÑOS EN EDAD ESCOLAR

Probit IV-Probit •
Efecto Marginal Errores estándar Efecto Marginal Errores estándar

Migración .0017 .00965 .0110 .02264
(no tiene familiares en el exterior)
Edad del niño .3016 *** .00306 .3016 *** .00306
Edad del niño al cuadrado -.013 *** .00014 -.0135 *** .00014
Niño hombre -.0200 *** .00342 -.0200 *** .00342
(mujer)
No. niños <5 años en el hogar -.018 *** .00217 -.0180 *** .00217
Quintil de riqueza más bajo -.0666 *** .00997 -.0661 *** .00999
(Quintil más alto)
Quintil de riqueza bajo -.0295 *** .0081 -.0291 *** .00812
(Quintil más alto)
Quintil de riqueza medio -.0106 .00743 -.0103 .00745
(Quintil más alto)
Quintil de riqueza alto .0034 .0073 .0036 .0073
(Quintil más alto)
Sexo jefe del hogar .0089 ** .00394 .0091 ** .00397
(femenino)
Edad jefe del hogar .0010 *** .00014 .0010 *** .00014
Oriental -.0182 *** .006 -.0180 *** .006
(Atlántica)
Central -.0803 *** .00595 -.0800 *** .00597
(Atlántica)
Pacífica -.0177 *** .00575 -.0175 *** .00576
(Atlántica)
Bogotá -.0364 *** .00994 -.0362 *** .00995
(Atlántica)
Orinoquía -Amazonía .0120 ** .00576 .0122 ** .00577
(Atlántica)
Zona urbana .0176 *** .00525 .0177 *** .00526
(rural)
Clima educativo del hogar .0134 *** .00063 .0135 *** .00063
No. niños entre 5 y 17 .0014 .00124 .0014 .00124
años de edad en el hogar
Number of obs 44140 44140
Wald chi2(19) 9239.62 9240.11
Prob > chi2 0.0000 0.0000
PseudoR2 0.2870 0.2870

Nota: los errores estándar se estimaron robustos a la heterocedasticidad. Las categorías de

referencia aparecen debajo de las variables, en cursiva y paréntesis.

* p < 0, 1; ** p < 0, 05; *** p < 0, 01.

• Instrumento: probabilidad de que el hogar produzca un emigrante.

Fuente: cálculos propios. Procesamiento de ENDS 2005.

En lo que respecta a las demás variables del modelo, se encontró que la
probabilidad de que un niño asista al colegio se incrementa al aumentar la
edad del niño, la edad del jefe del hogar y el clima educativo promedio
del hogar. Entre estos factores, el que genera el mayor efecto marginal
sobre la probabilidad de que el niño asista al colegio es la edad del niño,
aproximadamente 30%.

También se halló que, comparado con los niños que pertenecen a hogares
ubicados en el quintil de riqueza más alto, estar en el quintil más bajo o bajo
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disminuye la probabilidad de asistir a la escuela en aproximadamente 6, 7%
y 3%, respectivamente. De forma similar ocurre con los niños que habitan
en la zona urbana que, frente a los que están en el área rural, incrementan la
probabilidad de asistir al colegio en aproximadamente 1, 8%. Que el jefe
del hogar sea hombre también genera un efecto marginal positivo sobre la
probabilidad de que los menores asistan al colegio.

Como era de esperarse, entre mayor sea el número de niños menores de 5
años, menor es la probabilidad de que los niños asistan al colegio. Igual
sucede con el cuadrado de la edad del niño. Los resultados también mues-
tran la existencia de inequidades de género puesto que los niños, en com-
paración con las niñas, disminuyen la probabilidad de asistir al colegio en
aproximadamente 2 %. Este resultado es consistente con el hecho de que,
en Colombia, los niños con respecto a las niñas tienen mayor probabilidad
de realizar actividades laborales y menores probabilidades de asistir a la
escuela (Bernal y Cárdenas, 2005; Pedraza y Ribero, 2006, 2005).

Factores exógenos, como la región geográfica a la cual pertenece el niño,
también inciden sobre la probabilidad de que los niños asistan al colegio.
En este caso particular se encontró que, comparado con los niños que viven
en la región Atlántica, los niños que se encuentran en la región Oriental,
Central, Pacífica y Bogotá tienen menor probabilidad de asistir a la escuela.

Antes de sacar conclusiones sobre los resultados por región, hay que con-
siderar que éstos pueden estar influenciados por la alta heterogeneidad en
la composición de las regiones. En el caso de la región de la Orinoquía y
la Amazonía se encontró, por ejemplo, un efecto positivo que seguramente
está relacionado con el hecho de que, de acuerdo con la información de la
ENDS, del total de regiones, en ésta se encuentra el porcentaje más alto de
niños que asisten a la escuela (84%).

Por otra parte, no se halló evidencia estadística de que pertenecer a un hogar
con un mayor número de niños en edad escolar afecte la asistencia escolar.

CONCLUSIONES

A pesar de que la literatura internacional muestra evidencia del impacto de
la migración internacional sobre los niveles de educación en los países de
origen, a través de cambios en la estructura familiar, las remesas, el efecto
incentivo y la fuga de cerebros, los pocos estudios que se han hecho en
Colombia sobre este tema se han centrado, principalmente, en el efecto de
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las remesas sobre el gasto de los hogares en educación y el porcentaje de
éstas que las familias destinan a este gasto.

De acuerdo con los resultados del ejercicio empírico realizado en este traba-
jo, no se encontró evidencia estadísticamente significativa de que la emigra-
ción internacional, medida a través de la tenencia de un familiar migrante,
hubiera producido algún efecto sobre la probabilidad de que los niños entre
5 y 17 años de edad asistieran a la escuela en el año 2005, en Colombia.

Los resultados obtenidos no fueron los esperados. En otras palabras, las
señales que parecían dar otros estudios nacionales con respecto al posi-
ble efecto de la migración internacional sobre la asistencia escolar (gracias
a que parte de las remesas se usaba para cubrir gastos de educación) no
pudieron comprobarse. Tal vez, por lo tanto, las remesas sólo han con-
tribuido a sustituir educación pública por privada, como hallaron Cardona
y Medina (2006). Además, para poder concluir sobre el impacto de la mi-
gración internacional sobre los niveles de educación en general, habría que
considerar indicadores adicionales al de la asistencia escolar, tales como la
deserción escolar y el logro educativo.

Por lo tanto, los resultados de esta investigación –junto con los de otras rea-
lizadas a nivel nacional– parecen confirmar la necesidad de que, en Colom-
bia, se siga trabajando, desde el gobierno, en el diseño y ejecución de políti-
cas públicas que garanticen el acceso de los niños a los servicios sociales a
que tienen derecho –entre ellos la educación. Sólo de esta manera se podrá
avanzar de manera sostenida en el logro del desarrollo económico y social,
ya que por el momento parece no haber evidencia contundente de que di-
cho objetivo pueda lograrse a través de la canalización de los recursos que
la migración internacional genera.

Por último, sería recomendable continuar realizando investigaciones que
estimaran el impacto de la migración internacional sobre los niveles de edu-
cación en Colombia, especialmente a través del efecto “incentivo” y los
“cambios en la estructura familiar”, considerando indicadores de educación
diferentes a la asistencia escolar e incluyendo la variable horas de trabajo
infantil que podría capturar la posible presión a que se ven sometidos los
niños cuando algún adulto del hogar ha emigrado. Igualmente, debe es-
tudiarse con mayor profundidad el fenómeno de “fuga de cerebros” y el
impacto de la emigración internacional sobre otros componentes del capital
humano como la salud, la nutrición y el desarrollo económico en general.
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ANEXO 2.
NÚMERO DE INMIGRANTES EN LOS ESTADOS UNIDOS, DE 25 AÑOS O
MÁS Y TASA DE MIGRACIÓN, POR NIVEL DE LOGRO EDUCATIVO (2000)

Variable Efectos marginales Error estándar
Red migratoria ,2343271 *** ,00902
No, Personas en el hogar ,0003677 ,00024
Sexo jefe del hogar (Mujer) -,0137763 *** ,00145
Edad jefe del hogar ,0004808 *** ,00003
Logro educativo del jefe del
hogar

-,0001518 ** ,00006

Quintil de riqueza (Más alto)

Más bajo -,0102833 *** ,0015
Bajo -,0096786 *** ,00134

Medio -,0072061 *** ,00131
Alto -,0037498 ** ,00141

Zona urbana -,0014578 ,00185
(Rural)

ICV (Índice de Calidad de Vida) por departamento ,0000726 ,00011
Acceso a Internet ,0019334 ,00254

((hogar sin acceso a Internet))

Región (Bogotá)

Atlántica ,0091906 ** ,0038
Oriental ,0049609 ,0036
Central ,0019655 ,00287
Pacífica ,007112 * ,00364

Orinoquía -Amazonía ,0097747 ** ,0043
Number of obs 2,599,12
Wald chi2(17) 2,599,12
Prob > chi2 0,0000
PseudoR2 0,3136

Nota: Los errores estándar se estimaron robustos a la heterocedasticidad. En
paréntesis y cursiva aparecen las categorías de referencia. Una explicación de
la metodología utilizada para calcular las variables Red Migratoria e ICV aparece
en Tovar y Vélez (2007).
* p < 0, 1; ** p < 0, 05; *** p < 0, 01.
Fuente: cálculos propios. Procesamiento de ENDS 2005.



208 Cuadernos de Economía, 28(51), 2009



DEUDA EXTERNA PÚBLICA E INVERSIÓN EN
COLOMBIA 1994-2007: EVIDENCIA DE UN

MODELO NO-LINEAL TAR

Andrés Salamanca1

Viviana Monroy2

Desde finales del siglo XX Colombia ha enfrentado períodos de persistentes
y elevados déficit presupuestarios que han elevado rápidamente el valor
nominal de la deuda pública. El endeudamiento externo se ha convertido
en la principal fuente de financiamiento para la economía colombiana, en
una situación en la cual el persistente déficit fiscal ha sido el resultado de la
escasez de fondos derivados del ahorro interno. No obstante, se observa que
el continuo endeudamiento externo torna insolvente al país deudor creando
de esta manera expectativas sobre el desempeño general de la economía.

1Economista y se desempeña como asistente de investigación del Centro de Investigación
Económica y Social de Fedesarrollo. E-mail: asalamancal@unal.edu.co. Dirección de
correspondencia: Calle 138 No 108-12 Int. 22 Apto. 101(Bogotá, Colombia).

2Economista y se desempeña como economista de macroeconomía internacional del De-
partamento de Investigaciones Económicas y Estrategia del Grupo Bancolombia. E-
mail: vpmonroym@unal.edu.co. Dirección de correspondencia: Calle 137 No 49-35
Apto. 504 (Bogotá, Colombia).
Esta investigación fue publicada como documento de trabajo en Borradores de
Economía No 543 del Banco de la República. Los autores agradecen la colaboración
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Como resultado de las crisis de la deuda observadas en los países pobres
altamente endeudados, la teoría económica ha desarrollado numerosos es-
tudios a cerca de la hipótesis de sobreendeudamiento de los países en de-
sarrollo (Debt Overhang), según la cual los agentes del sector privado ven
la deuda externa como un impuesto futuro sobre la rentabilidad del capital,
esto debido a que el Gobierno deberá financiar los pagos del servicio de
deuda incrementando los impuestos futuros, elevando el costo del capital y
de este modo, el costo de oportunidad de las inversiones presentes. Como
consecuencia, el mayor endeudamiento crea expectativas que desplazan los
recursos de inversión (Crowding Out) hacia actividades que generan may-
ores niveles de rentabilidad a corto plazo.

Es sensato pensar que niveles razonables de endeudamiento contribuyen al
crecimiento y que de este modo se generan expectativas positivas sobre el
desempeño general de la economía que incentivan la inversión privada3, sin
embargo, altos saldos de deuda acumulada conducen, como se mencionó
anteriormente, a una reducción de la inversión.

Estudios realizados recientemente corroboran la existencia de una relación
de tipo no lineal entre el endeudamiento externo y la inversión4. Este es
el caso de la investigación empírica para Colombia realizada por Rubio,
Ojeda y Montes (2003)5, en la cual se evalúa el impacto de la deuda externa
sobre la inversión privada y el crecimiento. En esta investigación se emplea
una especificación de dos ecuaciones estimadas simultáneamente mediante
mínimos cuadrados en dos etapas con variables instrumentales y la relación
entre deuda y crecimiento es de tipo curva de Laffer.

En el presente trabajo se examina si la deuda externa del Gobierno Na-
cional es una variable de control que afecta indirectamente la inversión. Es
importante anotar que esta investigación no pretende realizar una explo-
ración de los determinantes de la inversión en Colombia. En este sentido

3El nexo entre deuda e inversión puede verse además a través de la cuenta fiscal (Serieux
y Samy, 2001). Niveles superiores de endeudamiento hacen necesario reducir parte de la
inversión pública debido a la insuficiencia de recursos para cubrir los pagos del servicio
de deuda. Además, se presentaría una disminución de la inversión privada, dado que
ésta es complementaria a los proyectos de inversión pública.

4Muchos de los estudios realizados alrededor de este tema se concentran en el efecto
indirecto del endeudamiento externo sobre el crecimiento de los países, a través de la
reducción de la inversión privada. No obstante, la relación no lineal entre endeudamien-
to externo e inversión privada se mantiene cuando se estudia el efecto indirecto de la
deuda externa sobre la inversión, como se verificará posteriormente.

5Primer estudio con que se analizó la relación entre deuda externa e inversión para el
caso colombiano.
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el objetivo central del estudio es intentar responder a la siguiente pregunta:
¿existe para Colombia evidencia de que el endeudamiento público exter-
no influye sobre la inversión privada? Para esto se examinará la relación
existente entre la deuda externa del Gobierno Nacional y la inversión en
Colombia entre 1994 y 2007, empleando un modelo de series de tiempo
no-lineales TAR (por sus siglas en inglés Threshold Autoregressive), el en-
foque de Nieto (2005) y de Hoyos (2006), la metodología de Tong (1990) y
el método Bayesiano. Cabe mencionar que este es el segundo estudio rela-
cionado directamente con el tema; por tanto, los resultados derivados de
este análisis deben ser considerados como una evidencia preliminar, sólo
para el período de estudio.

El documento se encuentra dividido en cuatro secciones. En la primera,
se presenta un conjunto de hechos estilizados para la deuda externa públi-
ca. En la segunda, se aborda el planteamiento teórico de la hipótesis de
sobreendeudamiento y del modelo TAR. En la cuarta se explican los resul-
tados empíricos. Finalmente, se exponen las conclusiones.

HECHOS ESTILIZADOS DE LA DEUDA EXTER-
NA PÚBLICA

La Gráfica 1 presenta la evolución de la deuda pública externa como propor-
ción del PIB entre 1994 y 2007. Desde 1993 hasta 1998 la deuda se incre-
mentó de manera gradual, coincidiendo con un marco de liberalización de
la economía colombiana impuesto por un proceso de apertura internacional
de mercados y de un notable crecimiento del gasto privado. Entonces, en
busca de financiamiento, el sector público decidió emitir bonos en el merca-
do interno (TES) y externo, aumentando así la participación de los TES en
el valor del saldo de la deuda. Por su parte, los préstamos otorgados por la
banca multilateral y bilateral se redujeron como resultado de la sustitución
de la deuda externa por interna.

Como consecuencia de la crisis financiera internacional que inició a finales
de 1997, los flujos de capitales hacia las economías de la región disminu-
yeron dramáticamente, lo cual se reflejó en un déficit de recursos principal-
mente para la banca privada. Por consiguiente, la deuda externa colombiana
se redujo de una manera sustancial hacia 1998. No obstante, la crisis tam-
bién trajo un aumento del déficit fiscal, presentándose un incremento de la
deuda pública a finales de 1999, que coincidió con bajas tasas de crecimien-
to de la inversión privada y en particular del PIB. Cabe señalar que entre
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2001 y 2002, se evidenció una leve recuperación del flujo neto de endeu-
damiento externo y que el saldo de la deuda externa como proporción del
PIB aumentó como consecuencia de la devaluación del peso frente al dólar.

GRÁFICA 1.
DEUDA PÚBLICA EXTERNA COMO PROPORCIÓN DEL PIB

Fuente: Banco de la República y cálculos propios.

Entre 2003 y 2005 la deuda externa se redujo en US$1.523 millones, prin-
cipalmente por la ejecución de prepagos de deuda externa que se llevaron a
cabo durante este período. No obstante, varios hechos han influido en este
comportamiento: “las reformas estructurales, la búsqueda de la calificación
de la deuda externa en grado de inversión, el crecimiento económico, la alta
liquidez de los mercados internacionales y las bajas tasas de interés internas
y externas. Todo ello facilitó la aplicación de políticas de financiamiento
activas y la ejecución de operaciones de manejo de la deuda pública” (Con-
traloría General de República, 2007). Para el 2004 la inversión extranjera
directa aumento un 35%, lo anterior debido esencialmente a las políticas
de atracción de capitales en el sector turismo y petróleo.

Para el 2006, a pesar de que se ejecutaron operaciones para el manejo de la
deuda con las cuales se redujo la exposición del Gobierno, a finales de ese
año se realizó un pre-financiamiento del presupuesto que incrementó nue-
vamente los saldos y así la proporción en el PIB. No obstante, en 2007 la
deuda pública externa de Colombia se redujo y pasó a representar 16, 7%
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del PIB, comparado con 19, 3% del PIB que representó en 2006, esto de-
bido a la mayor expansión de la economía en ese año y al notable aumento
de la inversión extrajera directa (71% más que el año anterior).

EL EFECTO DE LA DEUDA EXTERNA SOBRE LA
INVERSIÓN

Hipótesis de sobreendeudamiento

Todo país posee la capacidad de llevar a cabo el financiamiento de sus obli-
gaciones fiscales ante la escasez de recursos internos y asimismo realizar el
reembolso de sus obligaciones externas. Este escenario es sostenible siem-
pre que el saldo de la deuda sea compatible con los proyectos productivos
a los cuales se destinan estos recursos. Sin embargo, si el saldo de la deuda
alcanza niveles muy elevados es muy probable que el Gobierno comience
a incumplir con la programación de sus amortizaciones, lo cual puede con-
ducir a financiar sus obligaciones externas incrementando los impuestos
futuros, mediante políticas inflacionarias y/o precipitando una devaluación
de la moneda como consecuencia de la demanda de divisas.

De esta manera, la hipótesis de sobreendeudamiento (Debt Overhang) es-
tablece que los agentes del sector privado y posiblemente los potenciales
inversionistas extranjeros al observar un mayor endeudamiento externo por
parte del Gobierno elaboren expectativas de desincentivo con respecto a
la inversión, que llevan a una reducción de la inversión privada, lo que a
su vez conduce a una menor tasa de crecimiento (Borensztein, 1990). Se
pierde entonces una buena parte del incentivo para realizar proyectos de
inversión por parte del sector privado y programas de ajuste por parte del
sector público (Rubio et al., 2003).

Adicional al efecto indirecto de la deuda sobre el crecimiento a través de la
reducción de la inversión, el sobreendeudamiento tiene un impacto directo
sobre el crecimiento al reducir la eficacia de la inversión, ya que los inver-
sionistas tienden a asignar sus recursos a proyectos de corto plazo que son
menos eficientes (Pattillo, Poirson y Ricci, 2002).

La literatura relacionada con la hipótesis del sobreendeudamiento está basa-
da principalmente en dos conjeturas. En primer lugar, se encuentra la
hipótesis de Krugman (1988) según la cual los altos niveles de endeu-
damiento externo son concebidos por el sector privado como una alta proba-
bilidad de mayores impuestos futuros, lo cual reduce el retorno esperado del
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capital produciendo un desincentivo para la inversión presente. En segun-
do lugar, se encuentra la hipótesis de Hjertholm, Laursen y White (1998)
la cual indica que un alto costo futuro del servicio de deuda, consecuen-
cia de una elevada acumulación de saldos de deuda externa, incrementa la
probabilidad de que el Gobierno lleve a cabo políticas inflacionarias con el
objeto de obtener financiamiento por parte de la banca central y/o ocasione
una devaluación de la moneda local resultado del exceso de demanda de
divisas necesarias para cumplir con las amortizaciones de deuda.

Disponibilidad de recursos y contracción del financiamiento

Niveles elevados del servicio de la deuda pueden conducir a incrementar
el gasto público en intereses y de este modo el déficit público, lo que a su
vez reduciría el ahorro interno y conllevaría, posteriormente, una reducción
del crédito disponible para la inversión privada (Clements, Bhattacharya
y Quoc Nguyen, 2004). Por otra parte, diversos estudios a cerca de las
fuentes de financiamiento de los países altamente endeudados, han encon-
trado que existe una relación directa y estrecha entre el endeudamiento in-
terno y externo del Gobierno. De este modo, un alto endeudamiento externo
estaría acompañado por niveles igualmente elevados de financiamiento in-
terno, que también conducirían a una disminución de los recursos derivados
del ahorro interno disponibles para los proyectos de inversión.

En Colombia durante la década del 90 e incluso hasta 2003, la relación en-
tre el endeudamiento interno y externo del Gobierno Nacional Central fue
prácticamente 1 a 1 –como se anotó anteriormente. Sólo hasta mediados de
2003 tras reformas estructurales, la búsqueda de la calificación de la deuda
externa en grado de inversión y la reducción de la exposición del Gobier-
no mediante la modificación de la composición de la cartera, esta relación
se mantuvo estable. Adicionalmente, trabajos como el desarrollado por
Ocampo y Tovar (1996) han mostrado que el financiamiento externo, tanto
privado como público, tuvo un rol crucial en la evolución del ahorro y la
inversión en Colombia en los 90.

Por otro lado, investigaciones como las realizadas por Tenjo y López (2002),
Tenjo, Martínez y López (2007) y Delgado (2003), han revelado que el ac-
ceso al crédito, las restricciones al financiamiento y la disponibilidad de
los recursos de ahorro interno repercutieron de forma importante en la de-
terminación del gasto en inversión por parte del sector privado desde los
años 90 hasta la actualidad. Esto pone de manifiesto la preponderancia que
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posee el efecto del financiamiento externo público sobre la disponibilidad
de recursos en la economía y consecuentemente sobre la inversión privada.

Curva de Laffer para la deuda externa

La curva de Laffer es una representación del valor esperado del servicio
de la deuda que perciben los prestamistas o el mercado en función del sal-
do nominal de ésta (Gráfica 2). Cuando los saldos de la deuda externa se
encuentran en niveles bajos se espera que el Gobierno cumpla con la pro-
gramación de los pagos del servicio de deuda, luego la probabilidad de no
pago es cero y la curva tiene pendiente positiva. Sin embargo, una vez
se alcanza el punto A, el pago esperado del servicio de deuda comienza a
aumentar menos que proporcionalmente con respecto al crecimiento de la
deuda, de modo que la probabilidad de no pago deja de ser nula. Una vez se
llega el punto máximo E, el pago esperado del servicio de deuda comienza
a descender.

GRÁFICA 2.
CURVA DE LAFFER DE LA DEUDA EXTERNA Y LAS AMORTIZACIONES

Fuente: Pattillo et al. (2002).

Teniendo en cuenta que factores como la inversión pública en infraestruc-
tura y las complementariedades entre inversión pública y privada hacen
pensar que el aumento del endeudamiento externo público favorece el crec-
imiento de la inversión siempre y cuando permanezca en niveles razonables,
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y que simultáneamente la hipótesis de sobreendeudamiento señala que altos
saldos de deuda acumulados podrían dificultarlo; ambos efectos implican
que la relación entre el endeudamiento público externo y la inversión pri-
vada es no lineal.

Este hecho permite extender el argumento de la curva de Laffer de la Gráfi-
ca 2 al caso en el cual se examina la relación entre la deuda y el crecimiento
de la inversión. En éste se emplea la deuda externa pública con respecto al
PIB como un indicador del nivel de endeudamiento. Esta curva se presenta
en la Gráfica 3.

GRÁFICA 3.
CURVA DE LAFFER DE LA DEUDA EXTERNA Y EL CRECIMIENTO DE
LA INVERSIÓN

Fuente: Rubio et al. (2003) y construcción de los autores.

A partir del punto A de la Gráfica 3 el impacto marginal del endeudamien-
to externo comienza a ser decreciente, es decir, el mayor endeudamien-
to comienza a actuar como un impuesto sobre la inversión. Este umbral
corresponde al punto A en la Gráfica 2.

Como se mencionó anteriormente numerosos estudios para diferentes país-
es han mostrado la existencia de una relación de tipo no lineal entre la deu-
da externa y la inversión. Estos trabajos han empleado diferentes técnicas
de estimación econométrica, tales como el método de mínimos cuadrados



Deuda externa pública e inversión Andrés Salamanca y Viviana Monroy 217

ordinarios (OLS), mínimos cuadrados en dos etapas con variables instru-
mentales (Two-Stage Least Squares) y el método generalizado de los mo-
mentos (GMM). Además, se utilizan diferentes modelos para investigar la
relación entre la deuda externa y la inversión, a través de especificaciones
cuadráticas, pero lineales en los parámetros. Por otro lado, ese tipo de es-
pecificaciones no tienen en cuenta el carácter dinámico de las series.

En consideración a lo anterior, en este trabajo se emplea una especificación
de series de tiempo no lineales, a través del modelo TAR y la estimación se
lleva a cabo mediante el enfoque Bayesiano y los métodos de simulación
Markov Chain Monte Carlo (MCMC)6.

Especificación del modelo TAR

El sistema dinámico representado por el modelo TAR está conformado por
un proceso estocástico endógeno X y uno exógeno Z. Para el caso par-
ticular de esta investigación X es un indicador de inversión privada y Z
un indicador de endeudamiento público externo. La ecuación del sistema
dinámico está dada por: Xt = a

(j)
0 +

∑kj
i=1 a

(j)
i Xt−i + h(j)εt.

Si Zt pertenece al intervalo real Bj = (rj−1, rj) para algún j = 1, ..., l,
donde r0 = −∞ y rl = ∞. Los números reales rj(j = 1, ..., l) son lla-
mados los umbrales del proceso7 {Zt} y ellos definen l regímenes para el
mismo. Cada conjunto se define como un régimen y determina el com-
portamiento dinámico de la variable X (proceso autorregresivo) sobre ese
conjunto. Es decir, esta ecuación significa que la respuesta dinámica del
indicador de inversión privada (su proceso autorregresivo), depende de los
valores que tome el endeudamiento público externo; de modo que para cier-
tos valores del indicador de endeudamiento público externo, el indicador de
inversión está gobernado por un proceso autorregresivo diferente.

Además, {εt} es un proceso ruido blanco Gaussiano de media cero y varian-
za uno, independiente de {Zt}. Los coeficientes a(j)i y h(j)(j = 1, ..., l; i =
0, 1, ..., kj) son números reales y los números enteros no negativos k1, ..., kl
denotan los órdenes autorregresivos de {Xt} en cada régimen; se empleará
la notación TAR(l; k1, ..., kl). El proceso {Zt} es exógeno y sigue una ca-
dena de Markov homogénea de orden p. Adicionalmente, se supone que la
cadena de Markov {Zt} tiene una distribución estacionaria.

6Para conocer en detalle éste y otros métodos de simulación relacionados véase Robert
y Casella (2004).

7Entiéndase por umbrales aquellos valores de la variable exógena Z que particionan el
conjunto de observaciones de la misma variable.
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El análisis del modelo consta de las siguientes fases:

1. Identificación, la cual se realiza a través de la metodología propuesta
por Tong (1990).

2. Estimación, para la cual se emplea el enfoque Bayesiano y los méto-
dos de simulación MCMC (Gibbs Sampler).

3. La validación.

Identificación del modelo TAR

Identificación de los umbrales y órdenes autorregresivos

La identificación de los umbrales se realiza a través de la minimización del
criterio de información NAIC de Tong (1990) y de la suma de cuadrados de
los residuos, por medio de una búsqueda entre cuantiles de la distribución
empírica de los datos de Z. Los umbrales deben calcularse para los posi-
bles valores del número de regímenes, l = 2, · · · , lo considerando todas
las combinaciones ordenadas de cuantiles y de los órdenes autorregresivos.
Nieto (2005) recomienda para la selección del orden k máximo, ajustar di-
versos modelos autorregresivos lineales a los datos X y usar el criterio de
información AIC para escoger entre ellos.

Número de regímenes

En esta aplicación se asumirá que el número máximo de regímenes del
proceso {Zt} es 2. De acuerdo con la hipótesis de la curva de Laffer para
la relación entre deuda externa y las amortizaciones (Pattillo et al. 2002),
su extensión al caso de la relación entre deuda externa y crecimiento de la
inversión y la relación no lineal entre deuda externa e inversión determinada
en parte por la hipótesis de sobreendeudamiento, es plausible asumir la
existencia de máximo dos regímenes de deuda externa que determinen el
comportamiento de la inversión en cada uno de ellos.

De este modo, es razonable pensar que existe un nivel de deuda (umbral)
que define dos comportamiento de la inversión; el primero para el cual el
endeudamiento contribuye al crecimiento, generando expectativas positivas
sobre el desempeño general de la economía que incentivan la inversión pri-
vada y el segundo en el cual la acumulación de saldos de deuda conduce a
un detrimento de la inversión.
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Estimación del modelo TAR

La densidad condicional de interés es p(θx|x, z), donde θx es el vector de
parámetros de {Xt}. Para su obtención se calculan las densidades comple-
tas de los parámetros desconocidos a(j)i y h(j)(j = 1, ..., l; i = 0, 1, ..., kj).

Una vez se tienen las densidades condicionales completas8 p(θj |θi; i 6=
j, h, θz, X, Z) y p(hj |hi; i 6= j, θj , θz, X, Z) se emplea el muestreador de
Gibbs para obtener las estimaciones de los parámetros. Se emplea la media
de la muestra

{
h(i,j)

}M

i=1
como estimador final de la varianza del término

de perturbación, con h(i,j) como el valor simulado de h(j) en la iteración
i y M el número de iteraciones de la simulación. Y como estimador final
de los coeficientes de los órdenes autorregresivos se emplea la media de la

muestra
{
θij

}M

i=1
con θij el valor simulado de θj en la iteración i.

Validación del modelo TAR

Para cada t = 1, ..., T , sea

êt =
Xt −Xt,t−1

h(j)
(1)

Si Zt ∈ Bj para algún j(j = 1, ..., l), donde Xt − Xt,t−1 = a
(j)
0 +∑kj

i=1 a
(j)
i Xt−i es el predictor un paso delante de Xt

9.

Adicionalmente, se emplea el estadístico Q Ljung-Box para chequear au-
tocorrelación y la prueba Jarque-Bera para examinar normalidad de los re-
siduos10. Por último, con el fin de detectar subespecificación relacionada
con no-linealidad no modelada, se emplea la adaptación para modelos TAR
de la estadística de prueba propuesta por Eitrheim y Teräsvirta (1996) para
modelos STAR (por sus siglas en inglés Smooth Transition Autoregres-
sive)11, en la que se contrasta la hipótesis nula de no estructuras no-lineales

8Las densidades condicionales completas se describen detalladamente en el Anexo 4.
9Nieto (2005) denomina a estos residuos, residuos pseudoestandarizados. El autor usa las
gráficas CUSUM y CUSUMQ, para chequear especificación del modelo y heteroscedas-
ticidad en {εt}.

10Es importante resaltar que el proceso {êt} no es necesariamente un ruido blanco igual
que {εt} como lo demuestra Nieto (2005).

11Con el fin de implementar la estadística de prueba a los modelos TAR se siguen las
líneas propuestas por los autores tomando un parámetro de suavisamiento (γ) lo sufi-
cientemente grande de modo que permita representar el modelo TAR a través de un
modelo LSTAR (por sus siglas en inglés Logistic Smooth Transition Autoregressive)
con bastante precisión.
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adicionales contra la alternativa de componente aditivo STAR adicional, a
partir de una evaluación de la no-linealidad residual.

RELACIÓN ENTRE LA DEUDA EXTERNA DEL
GOBIERNO NACIONAL Y LA INVERSIÓN EN
COLOMBIA 1994 - 2007

Aunque las cuentas nacionales proporcionan información útil acerca de las
fuentes del crecimiento económico, no explican de forma amplia los resul-
tados de dicho crecimiento. Por simplicidad, las tasas de crecimiento de los
factores de la economía se toman como dadas, de modo que no es posible
comprender la dinámica del capital o el trabajo a lo largo del tiempo. El
crecimiento del acervo de capital específicamente está determinado por una
multitud de factores que influyen en las decisiones de ahorro e inversión de
los agentes.

Esta investigación tiene por objetivo examinar de forma algo más detallada
la dinámica del proceso de crecimiento de la inversión y para ello se estu-
dia, en particular, como afecta el crecimiento del endeudamiento externo
del Gobierno al crecimiento del acervo de capital12. El análisis está basado
en “la teoría del stock de capital deseado y el costo de uso ajustado” (Abel
y Bernanke, 2004). La decisión sobre la cantidad de inversión que desean
realizar las empresas depende en gran medida de las expectativas sobre el
futuro de la economía. Cuando las empresas invierten capital, comprome-
ten sus recursos actuales en la ampliación de su capacidad productiva con
el fin de obtener mayores beneficios futuros.

Con el fin de dar cumplimiento a los objetivos de esta investigación se con-
sideran las siguientes variables de estudio. La variable dependiente anali-
zada es el crecimiento de la inversión privada relativa, medida a través de
la Formación Bruta de Capital Fijo (FBKF) como proporción del Producto
Interno Bruto (PIB), y la explicativa es el crecimiento de la Deuda Exter-
na Pública del Gobierno Nacional Central (DEXT) como proporción del

12Para comprender los efectos del endeudamiento privado sobre la inversión privada en
Colombia, se remite al lector a los trabajos sobre estructura de capital de Tenjo, López
y Zamudio (2006) y Tenjo, Martínez y López (2007).
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PIB13.

Para esta aplicación las variables se construyeron como se indica:

Xt =

[
ln

(
FBKFt

PIBt

)
− ln

(
FBKFt−1

PIBt−1

)]

Zt =

[
ln

(
DEXTt

PIBt

)
− ln

(
DEXTt−1

PIBt−1

)]

Las observaciones empleadas para estas variables corresponden al período
1994 - 2007, en frecuencia trimestral. Las dos series de estudio se presentan
en las Gráficas 4 y 5.

GRÁFICA 4.
CRECIMIENTO DE LA INVERSIÓN COMO PROPORCIÓN DEL PIB

Fuente: Cuentas Nacionales DANE y cálculos propios.

13Entiéndase por Deuda Externa Pública del Gobierno al endeudamiento del Sector Públi-
co No-Financiero (SPNF) que corresponde al Gobierno Nacional Central (GNC). Se
emplea la Deuda Externa Pública del Gobierno, ya que: (i) dentro de la deuda total del
SPNF, la deuda del GNC representa más del 60%; y (ii) la disponibilidad de informa-
ción más extensa es para esta variable. De igual forma, no se considera la deuda externa
total (pública + privada) ya que es el efecto del endeudamiento público lo que se desea
conocer, y por las características del modelo teórico considerado, ésto no sería posible
si se emplea la deuda total.Por otro lado, se emplea la deuda externa del Gobierno como

proporción del PIB dado que se desea analizar el efecto del endeudamiento excesivo.
Obsérvese que un mayor ingreso le permite a la nación deudora comprometer mayor
cantidad de recursos en financiamientos adicionales sin comprometer su capacidad de
pago; luego al considerar un aumento de saldo absoluto no se tiene en cuenta este efec-
to. La variable de umbrales no satisface la condición de estacionariedad exigida por el
modelo, por lo cual se emplea su tasa de crecimiento (primera diferencia logarítmica).
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GRÁFICA 5.
CRECIMIENTO DE LA DEUDA EXTERNA DEL GOBIERNO COMO PRO-
PORCIÓN DEL PIB

Fuente: Cuentas Nacionales DANE, Banco de la República y cálculos propios.

Para realizar la prueba de no linealidad entre la variable endógena X (crec-
imiento de la inversión privada como proporción del PIB) y la variable
exógena Z (crecimiento de la deuda externa del Gobierno como propor-
ción del PIB) se emplea la estadística de prueba propuesta por Tsay (1989)
para modelos de umbral, en la que se contrasta la hipótesis nula de lin-
ealidad contra la alternativa de no linealidad explicada por la presencia de
umbrales, a partir de una regresión ordenada estimada por el método de
mínimos cuadrados recurrentes.

La prueba de no linealidad se realizó para diferentes rezagos de la variable
de umbrales Zt−d, con d = 1, ..., 8. Para determinar el orden k máximo
se ajustó un modelo autorregresivo lineal a la variable X . Con base en
los criterios de información AIC y BIC, el valor obtenido fue k = 2. Los
resultados se presentan en el Cuadro 1.

La hipótesis nula de linealidad es rechazada para el rezago uno al 5% para
un valor de k = 1 y al 10% para un valor de k = 2. Luego el valor de
d para los datos es 1, que corresponde al primer rezago de la variable de
umbrales Z.
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Este resultado se mantiene para valores de k > 2, así como para valores de
d superiores14.

CUADRO 1.
PRUEBA DE NO LINEALIDAD

Rezagos de la variable de umbral, d
k = 1

0 1 2 3 4 5 6 7 8
F 0.401 3.590 0.892 0.993 1.336 0.894 0.143 0.017 1.847

p-valor 0.672 0.035 0.417 0.378 0.273 0.416 0.867 0.983 0.170
k = 2

0 1 2 3 4 5 6 7 8
F 0.266 2.451 0.401 0.903 0.544 1.148 0.480 1.240 0.942

p-valor 0.850 0.075 0.753 0.447 0.655 0.341 0.698 0.308 0.429

Fuente: elaboración propia.

Con el propósito de explorar de forma gráfica la no-linealidad de la variable
endógena X se realizaron diagramas de dispersión de Xt vs. Xt−h;h =
1, 2. Los gráficos presentados en la Gráfica 6 muestran que no existe aso-
ciación lineal entre las variables Xt vs. Xt−h. Lo anterior no significa que
no haya algún tipo de relación entre las variables, sino que ésta puede ser
de tipo no lineal.

GRÁFICA 6A y 6B.
GRÁFICO DE DISPERSIÓN Xt−1 vs. Xt

Fuente: elaboración propia.

14Se llevaron a cabo pruebas de linealidad para un periodo más extenso (1987-2007), sin
embargo, los resultados encontrados arrojaron poca evidencia estadística para rechazar
la hipótesis de linealidad.



224 Cuadernos de Economía, 28(51), 2009

Por lo anterior, en lo que sigue de esta aplicación la variable de entrada
al sistema dinámico será Z̃ = Zt−1, correspondiente a un rezago de un
trimestre15. La Gráfica 7 ilustra el crecimiento de la inversión como propor-
ción del PIB y el crecimiento de la deuda externa del Gobierno como pro-
porción del PIB rezagada 1 trimestre. En ésta se aprecia una alta correlación
negativa entre las variables, particularmente entre 1994-2001. Además se
observa poca variabilidad en el crecimiento de la inversión exceptuando el
período 1998-1999 caracterizado por bajas tasas de crecimiento de la inver-
sión privada y del PIB, y en especial por la contracción económica ocurrida
en 1999. Por lo demás, el comportamiento de la inversión es bastante es-
table a lo largo del lapso de estudio. Así mismo, se resalta la reducción de
la inversión, luego de segmentos de alto endeudamiento.

GRÁFICA 7.
CRECIMIENTO DE LA INVERSIÓN COMO PROPORCIÓN DEL PIB Y
CRECIMIENTO DE LA DEUDA EXTERNA DEL GOBIERNO COMO PRO-
PORCIÓN DEL PIB REZAGADA 1 TRIMESTRE

Notación:– Crecimiento FBKF/PIB, Xt. - - - Crecimiento DEXT/PIB reza-
gada, Zt−1.
Fuente: elaboración propia.

15Este valor para el rezago coincide con el que encontraron óptimo Rubio et al. (2003) de
acuerdo con los criterios de información AIC y BIC, para relacionar las dos variables
de estudio.
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Para la identificación del umbral se tomaron como posibles candidatos los
percentiles de la distribución empírica de Z : 20, 21, ..., 79, 80, con sus
respectivos valores. Para la escogencia del umbral del modelo se realizó
una búsqueda entre el conjunto de posibles candidatos; los seleccionados
de acuerdo con el mínimo NAIC y RSS (Residual Sum of Squares) para las
diferentes combinaciones de órdenes autorregresivos son presentados en el
Cuadro 2.

CUADRO 2.
PROVISIÓN DE SERVICIOS PÚBLICOS EN EL CAUCA Y A NIVEL NA-
CIONAL. INDICADORES SOCIALES 2005-2006

Umbral Órdenes Autorregresivos Mínimo NAIC Mínimo RSS
-0,0056 1,1 -2,5491 0,1262
-0,0056 1,2 -2,5836 0,1089
-0,0056 2,1 -2,4646 0,1247
-0,0114 2,2 -2,5463 0,1088

Fuente: elaboración propia.

Nótese que para todas las combinaciones de órdenes autorregresivos el um-
bral identificado en cada caso coincide tanto para el NAIC como para el
RSS, además en la mayoría de los casos fue el que corresponde al percentil
40 de la distribución empírica de Z, es decir, Z = −0, 0056.

Para la selección de los órdenes autorregresivos se tomó el conjunto de ór-
denes que minimizaban el NAIC y el RSS dentro del conjunto de umbrales
identificados. De acuerdo con el RSS el conjunto de órdenes autorregre-
sivos corresponde a un AR(2) en ambos regímenes, sin embargo, emplean-
do el criterio de información NAIC, el conjunto de órdenes autorregresivos
identificados es un AR(1) en el régimen 1 y un AR(2) en el régimen 2
(Cuadro 2).

Se observa que la diferencia en la suma del cuadrado de los residuos entre el
modelo TAR(2;1,2) y el modelo TAR(2;2,2) es poco significativa, por tanto,
se empleó el criterio NAIC para la selección de los órdenes autorregresivos.

Los resultados anteriores muestran que el umbral identificado corresponde
a un crecimiento significativamente nulo de la deuda externa del Gobierno
Nacional rezagada un trimestre (Zt−1 = −0, 0056). De este modo, la car-
acterización de los diferentes regímenes es como sigue: crecimiento nega-
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tivo de la deuda externa del Gobierno (Zt−1 < 0)16 para el primer régimen
y crecimiento positivo para el segundo (Zt−1 > 0). La Gráfica 8 muestra
que la mayor cantidad de observaciones del primer régimen hacen parte del
período 2003-2007, mientras que la mayor parte de las observaciones del
segundo régimen hacen parte del lapso 1994-2002.

GRÁFICA 8.
CRECIMIENTO FBKF/PIB, X(T)

Nota: Las observaciones sombreadas corresponden al primer régimen de deuda
externa del Gobierno Nacional.
Fuente: Cuentas Nacionales DANE y cálculos propios.

Como se aprecia, la Gráfica 8 muestra que entre 1994:01 y 2000:01 el com-
portamiento de la inversión está caracterizado por múltiples cambios de
régimen. Se esperaría de acuerdo con las hipótesis de sobreendeudamien-
to y contracción del financiamiento enunciadas anteriormente, que las ob-
servaciones identificadas en el primer régimen (crecimiento negativo de la
deuda externa del Gobierno Nacional) estuviesen asociadas a crecimientos
positivos de la inversión privada y viceversa para aquellas identificadas en

16Aunque la caracterización de los regímenes se realiza empleando como umbral un valor
nulo de crecimiento de la deuda externa pública con el propósito de realizar una mejor
interpretación económica, para efectos de las estimaciones se empleó el valor identifi-
cado del umbral. En términos de las observaciones, la diferencia entre uno y otro valor
es de un dato entre regímenes.
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el segundo régimen, sin embargo, se observa que algunos datos identifica-
dos en el régimen 1 poseen signo negativo, como es el caso particular de
1997:01.

Esto se explica, como se mencionó anteriormente, por el hecho que durante
el período de 1993 - 1998 la política económica se orientó hacia la liberal-
ización de la economía, conforme al proceso de apertura iniciado al inicio
de la década. Este hecho estuvo acompañado de la diversificación de las
fuentes de financiamiento del sector público, mediante la sustitución del
crédito externo por interno, emisión de bonos en el mercado internacional
de capitales y TES en el mercado interno.

A pesar de los esfuerzos del Gobierno por reducir el riesgo cambiario de
sus obligaciones externas, por un lado su deuda externa en términos del
tamaño de la economía se incrementó en 8 puntos porcentuales del produc-
to, pasando de 8, 1% del PIB a 13, 2% del PIB entre 1995 y 2007, aunque
con crecimientos heterogéneos y volátiles (Cuadro 3) que imposibilitaban
la formación de expectativas adecuadas por parte de los inversionistas pri-
vados a cerca de la corriente de impuestos futuros asociados con el finan-
ciamiento del servicio de deuda; por otro lado, la tendencia creciente que
la inversión venía enseñando se revirtió totalmente, hasta alcanzar tasas
negativas de crecimiento del orden de −13% en 1999 (Gráfica 9). Este
conjunto de hechos pudieron haber ocasionado que la relación inversa en-
tre el endeudamiento externo y la inversión privada que sustenta las tesis de
sobreendeudamiento no se satisficiera para varios de los años del período
1994 - 1998.

Posteriormente, con el inicio de las crisis financieras a finales de 1997 la
economía colombiana atravesó por una disminución en los flujos de capi-
tal que redujo los niveles de financiamiento externo registrados entre 1998
y 1999. Este estancamiento de los flujos de deuda externa estuvo acom-
pañado por la reducción de la inversión privada debida a la contracción
económica ocurrida en 1999. Sin embargo, es de señalar que los flujos de
endeudamiento externo se recuperaron entre 2000 y 2001. A pesar de que
el aumento del endeudamiento público externo fue poco significativo, su in-
dicador como proporción del PIB aumentó 5,8 puntos porcentuales al pasar
de 18, 6% en 1998 a 24, 4% en 2000, consecuencia del bajo crecimiento
de la economía por efecto de la recesión. En la Gráfica 8, se puede obser-
var que durante este período los regímenes de deuda externa del Gobierno
Nacional según la hipótesis de sobreendeudamiento están representando
adecuadamente el comportamiento de la inversión privada.
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CUADRO 3.
ESTADÍSTICAS DE DEUDA E INVERSIÓN

DEUDA EXTERNA GNC INVERSION PRIVADA (FBKF)
Año %PIB Variación %PIB Variación
1995 8,10 % NA 23,30 % NA
1996 7,80 % -4,10 % 22,30 % -4,10 %
1997 8,90 % 14,30 % 21,60 % -3,40 %
1998 11,50 % 28,90 % 20,40 % -5,30 %
1999 15,10 % 30,90 % 19,00 % -6,80 %
2000 18,30 % 21,10 % 13,00 % -31,70 %
2001 22,10 % 21,30 % 12,40 % -4,80 %
2002 25,40 % 14,50 % 13,20 % 6,90 %
2003 25,10 % -1,00 % 14,30 % 7,80 %
2004 20,70 % -17,50 % 15,90 % 11,10 %
2005 16,70 % -19,40 % 17,40 % 9,70 %
2006 16,40 % -1,60 % 19,80 % 13,60 %
2007 13,20 % -19,60 % 21,60 % 9,50 %

Promedio 16,10 % 5,70 % 23,20 % 0,20 %

Fuente: Cuentas Nacionales DANE, Banco de la República y cálculos propios.

GRÁFICA 9.
FORMACIÓN BRUTA DE CAPITAL FIJO COMO PROPORCIÓN DEL PIB

Cuentas Nacionales DANE y cálculos propios.

Es de señalar que el período 2000 : 01 − 2002 : 02 está caracterizado por
pertenecer al segundo régimen, sin embargo, el comportamiento de la in-
versión privada poco refleja el cumplimiento de la hipótesis de sobreendeu-
damiento. Esto se debe probablemente a que mientras el endeudamiento
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público externo aumentó como consecuencia del incremento en la colo-
cación de bonos en el mercado internacional de capitales y la mayor con-
tribución de la banca multilateral, la inversión privada creció como parte de
la estabilización de la economía después de la crisis de los años anteriores.

El conjunto de hechos expuestos para el período 1994 - 2000 pone en evi-
dencia que si bien puede establecerse para la mayoría de observaciones una
relación inversa entre el endeudamiento externo del Gobierno y la inver-
sión privada, ésta no es muy fuerte, lo cual puede deberse a que existe un
régimen de transición entre niveles excesivos de endeudamiento y niveles
razonables17.

Por último, la Gráfica 8 muestra que entre 2002:03 y 2007:03 el compor-
tamiento de la inversión se ubica persistentemente en el segundo régimen.
Se aprecia que la fuerte reducción del endeudamiento público externo co-
mo resultado de la ejecución de prepagos entre el 2003 y 2007, las reformas
estructurales, la búsqueda de la calificación de la deuda externa en grado de
inversión, el crecimiento económico, la alta liquidez de los mercados in-
ternacionales y las bajas tasa de interés internas y externas mejoraron las
expectativas del sector privado sobre la capacidad de pago del servicio de
deuda por parte del Gobierno y sobre el desempeño futuro de la economía,
lo que a su vez redundó en el incremento de la inversión privada. Durante
este período, la relación inversa entre endeudamiento público externo e in-
versión privada se hace fuerte y claramente explícita.

El último paso antes de realizar la validación del modelo es la estimación de
los parámetros no estructurales18, es decir, aquellos que definen los efectos
de la relación existente entre X y sus rezagos.

Los parámetros de las densidades a priori para θx que fueron utilizados:
θ0,j = θjML, V

−1
0,j = σ2

ML(W
′
jWj)

−1, γ0,j =
nj

2 +2, β0,j = σ2
ML(γ0,j−1),

17Debido a que la cantidad de observaciones en cada submuestra para el caso de dos
regímenes resultó pequeña, en ésta aplicación no se consideró la existencia de un tercer
régimen, ya que no sería posible realizar un ejercicio de inferencia adecuado. Por otro
lado, identificar el número de regímenes en este tipo de modelos es un proyecto compli-
cado, dado que los test tradicionales no pueden ser implementados: por una parte, bajo
la hipótesis nula (N número de regímenes) existen parámetros no identificados (e.g. los
umbrales), y por otra, los puntajes (scores) asociados con los parámetros de interés bajo
la hipótesis alternativa (N + 1 regímenes) pueden ser iguales a cero bajo la nula.

18a
(j)
i y h(j) con j = 1, ..., l y i = 0, 1, ..., kj .
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con j = 1, 2, donde ML hace referencia al estimador de máxima verosi-
militud19.

Se realizaron 50.000 iteraciones, se descartaron 10 % de las simulaciones
iniciales como punto de calentamiento y se monitoreó la convergencia del
muestreador vía el enfoque de estacionariedad20.

El Cuadro 4 presenta los coeficientes estimados con sus respectivos errores
estándar e intervalos de credibilidad al 95 %. Los resultados muestran que
todos los coeficientes fueron estadísticamente significativos al 5%. Como
se anotó anteriormente, ambos períodos poseen cierta homogeneidad en la
estabilidad del crecimiento de la inversión. Sería de esperar que el régi-
men 2 caracterizado por tener varias observaciones del período de recesión
tuviese una mayor variabilidad, dada la reducción súbita en las tasas de
crecimiento de la inversión como consecuencia de la crisis; sin embargo,
como se señaló antes, algunas observaciones de este régimen no están sien-
do caracterizadas adecuadamente, hecho que compensa la alta volatilidad.

Por otro lado, el régimen uno posee gran homogeneidad en el compor-
tamiento de la inversión, mostrando una variabilidad estable. Más aún, se
estimó la volatilidad de las observaciones en el régimen 1 (std = 4, 8%)
y 2 (std = 5, 6%), encontrando que son estadísticamente iguales21. Esta
característica se ve reflejada en el valor estimado de la varianza del término
de error, el cual es similar en ambos regímenes. Por tanto, la homoscedas-
ticidad de los datos para la inversión está siendo bien explicada por los
regímenes de la deuda externa del Gobierno.

Las diferencias en la magnitud del intercepto para los diferentes regímenes
confirman la evidencia gráfica a cerca de la correlación negativa entre el

19Para una mejor descripción de los parámetros de las densidades a priori véase el Anexo
4. Con el objeto de analizar la sensibilidad de los parámetros estimados con respecto
a la especificación de los parámetros de las densidades a priori, se llevó a cabo una
estimación con densidades a priori poco informativas. Se encontró que los coeficientes
estimados son robustos al cambio en las densidades.

20Para el monitoreo de la convergencia del muestreador se empleó la función de auto-
correlación, la cual decae rápidamente indicando la convergencia. Adicionalmente, se
utilizaron los diagnósticos de Raftery-Lewis para determinar el punto de calentamiento,
el diagnóstico de Geweke basado en análisis espectral de series de tiempo y el test χ2 de
Geweke para convergencia según medias de la muestra y el diagnóstico de Yu-Mykland.

21De acuerdo con el modelo econométrico se supone independencia entre los parámetros
de cada régimen, por tanto, el proceso generador de datos en cada uno es independiente.
En otras palabras, las observaciones de cada muestra son independientes. Este hecho
permitió realizar una prueba de hipótesis para diferencia entre las varianzas de ambas
muestras, encontrando que no había suficiente evidencia estadística para rechazar de la
hipótesis nula de igualdad de varianzas.
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crecimiento de la inversión y el crecimiento de la deuda externa del Go-
bierno. El signo negativo del segundo régimen (niveles de crecimiento po-
sitivo de la deuda externa), muestra una tasa de crecimiento negativa para
la inversión, mientras que el signo positivo del otro régimen (niveles de
crecimiento negativo de la deuda externa), representa tasas de crecimiento
positivas.

Observando el efecto negativo del endeudamiento externo del Gobierno so-
bre la inversión privada en el corto plazo, se evidencia que mientras para el
régimen 1 (que corresponde a cancelación de saldos de deuda), las tasas de
crecimiento promedio de la inversión son de 3, 11%, para el régimen 2 (que
corresponde a crecimiento del endeudamiento), son de −0, 67%. También
se aprecia, que los efectos de corto plazo del endeudamiento externo del
Gobierno sobre la formación de capital son asimétricos.

CUADRO 4.
PARÁMETROS ESTIMADOS

Régimen 1 Régimen 2
Coeficiente IC 95 % Coeficiente IC 95 %

a
(j)
0

0.0311 [0.0305, 0.0315] -0.0067 [-0.0071, -0.0063]
(0.0075) (0.0061)

a
(j)
1

-0.4438 [-0.4524, -0.4344] 0.2873 [0.2809, 0.2935]
(0.1484) (0.1041)

a
(j)
2

0.3702 [0.3636, 0.3759]
(0.1000)

h(j) 0.0451 0.0486

Nota: errores estándar en paréntesis. IC: Intervalo de credibilidad.
Fuente: elaboración propia.

Ahora bien, obtener tasas de crecimiento de la inversión privada positivas
en el corto plazo no implica necesariamente que el endeudamiento no esté
afectando las expectativas de inversión presente, ya que como se observa,
los coeficientes de los rezagos 1 y 2 para la inversión son positivos. Esto
indica que un buen desempeño de la economía en períodos anteriores puede
contrarrestar el efecto de endeudamiento. Sin embargo, durante períodos
de recesión se esperaría que las tasas de crecimiento tanto de la economía
como de la inversión, sean en el mejor de los casos nulas, de modo que el
endeudamiento externo del Gobierno agravaría la situación de recesión.
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Con el fin de contrastar, de cierta forma, la robustez de los resultados
frente a la posibilidad de explicar el comportamiento de la inversión sin
cambios de régimen (eliminando la no linealidad) se ajustó un modelo li-
neal (ver el Anexo 5 para conocer los detalles de la estimación). En tér-
minos de la bondad del ajuste, se encontró que la suma de los residuos
al cuadrado del modelo lineal (SSR = 0, 14495) es mayor que aquella
que reportó el modelo no lineal (SSR = 0, 1089); así mismo, la varian-
za estimada del término de error en el modelo lineal resultó ser más alta
(σ = 0, 0533) que la estimada para el modelo no lineal en ambos regímenes
(h(1) = 0, 045, h(2) = 0, 048). Igualmente, se realizó un contraste de am-
bos modelos en términos de la bondad del pronóstico mediante proyec-
ciones fuera de muestra a través de rolling22. Los resultados se muestran
en el Cuadro 5.

CUADRO 5.
EVALUACIÓN DEL PRONÓSTICO UN PASO ADELANTE

Evaluación del Pronóstico
Modelo Error Medio Error Absoluto Medio Error Cuadrático Medio Theil - U

TAR 0,0131 0,0394 0,002 0,6298
Lineal 0,0155 0,0418 0,0024 0,6833

Fuente: elaboración propia.

Como se aprecia, el modelo TAR resultó notablemente mejor que el modelo
lineal tanto en términos de la bondad de ajuste como del error de pronóstico.

Con respecto a la validación del modelo, la estadística Ljung-Box con un
valor (p-valor entre paréntesis) Q(12 − 5) = 8, 8619(0, 2627)23 indica no
correlación serial en los residuos. Adicionalmente, las gráficas de CUSUM
y CUSUMQ24, presentadas en las Gráficas 10 y 11, muestran que no hay

22Nótese que no es posible pronosticar más de un paso adelante con el modelo no-lineal
sin conocer o suponer los valores futuros de la deuda pública externa. Para realizar
pronósticos con un horizonte más amplio se requiere simular el proceso generador de
datos de Z o bien ajustar un modelo lineal a los datos de la deuda pública externa para
pronosticar sus valores. Se empleó un modelo ARIMA para la serie de deuda pública
externa con el fin de implementar un rolling con un horizonte de pronóstico más amplio,
sin embargo, la evaluación de los pronósticos de la deuda pública externa mostró poca
bondad en las proyecciones.

23Estadística calculada utilizando un número de observaciones igual a T/4.
24Los niveles de confianza usados para construir las bandas fueron del 95% para ambas

pruebas.
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evidencia de una especificación incorrecta del modelo o de heteroscedasti-
cidad en X . Además, se encontró evidencia de distribución normal de los
residuos según un valor del estadístico Jarque-Bera de (p-valor entre parén-
tesis) 2, 6733(0, 2627). Por último, el test de Eitrheim-Teräsvirta arrojó un
estadístico F igual a (p-valor entre paréntesis) 1, 6987(0, 1433) que evi-
dencia la correcta especificación en términos de la no-linealidad modelada.

GRÁFICA 10.
CUSUM CHART

Fuente: elaboración propia.

GRÁFICA 11.
CUSUMQ CHART

Fuente: elaboración propia.
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Examinando cada régimen por separado, se observa que la condición de
estacionariedad se satisface en ambos (véase Cuadro 6), lo cual permite
realizar análisis de largo plazo. En el Cuadro 7 se observa la media de
largo para cada régimen.

CUADRO 6.
ESTACIONARIEDAD EN CADA RÉGIMEN

Estacionariedad
Régimen 1 Régimen 2

a
(1)
1 < 1 0,44

|a(2)2 | < 1 0,37
a
(2)
2 + a

(2)
1 < 1 0,66

a
(2)
2 − a

(2)
1 < 1 0,08

Fuente: elaboración propia.

CUADRO 7.
ESTADÍSTICAS DE LOS REGÍMENES

Estadísticas
Variable Régimen 1 Régimen 2

Media de largo plazo 0,02 -0,02
Media muestral 0,02 -0,01

Desviación estándar muestral 0,0483 0,0566

Fuente: elaboración propia.

Como se observa en el Cuadro 7, la media de largo plazo para el régimen
de crecimiento negativo de la deuda externa del Gobierno (régimen 1) es
2%, mientras que la media para el régimen de crecimiento positivo de la
deuda externa (régimen 2) es −2%. Nótese que ambas tasas promedio son
en magnitud iguales, sin embargo, sus efectos sobre el crecimiento de la
inversión son contrarios, lo que evidencia una vez más la relación nega-
tiva entre endeudamiento externo del Gobierno y la inversión privada. A
diferencia de los efectos de corto plazo del endeudamiento público externo
sobre los niveles inversión, los efectos de largo plazo son simétricos; lo que
significa que en el largo plazo se espera que tanto niveles razonables como
excesivos de endeudamiento externo del Gobierno afecten de igual forma
(en magnitud) la formación de capital.

La Gráfica 12 presenta la respuesta de la inversión privada en cada régimen
de forma independiente (esto suponiendo que la economía permanecerá in-
definidamente en un régimen u otro), ante un choque negativo de la inver-
sión igual a −13%, equivalente a la tasa más baja de crecimiento reportada
durante la recesión de 1999.
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GRÁFICA 12.
RESPUESTA DE LA INVERSIÓN EN CADA RÉGIMEN ANTE UN SHOCK
NEGATIVO DE LA MISMA

Nota: — Respuesta en el régimen 1. - - - Respuesta en el régimen 2.
Fuente: Kahneman (2002), traducción propia.

Un shock negativo de la inversión privada afecta de manera permanente el
crecimiento de la misma en el régimen 2. Este resultado es relativamente
consistente con lo que cabría esperar en el largo plazo, ya que como se
mencionó anteriormente, cuando la economía se encuentra en el régimen
de deuda externa del Gobierno Nacional creciente, los agentes del sector
privado poseen desincentivos sobre la inversión, derivados de la mayor co-
rriente de impuestos futuros esperados sobre el capital, lo cual mantiene
consistentemente los niveles de inversión bajos. Nótese que los efectos
sobre las expectativas del sector privado, si bien no generaron la recesión
de 1999, si perpetuaron sus consecuencias hasta varios años después de la
crisis. Por otro lado, un shock negativo de la inversión privada en el régimen
1 posee poca persistencia debido, en gran parte, a las buenas expectativas de
retorno sobre el capital que incentivan rápidamente las nuevas inversiones.

CONCLUSIONES

En este documento se encontró evidencia de no linealidad entre el endeu-
damiento externo del Gobierno y la inversión privada, explicada por el
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modelo TAR para el período 1994 - 2007. Además, el análisis indica la
existencia de una relación inversa entre el crecimiento de la inversión y el
crecimiento de la deuda externa del Gobierno Nacional. Si bien en esta
investigación se emplean algunas hipótesis que pueden dar cuenta de cier-
tos resultados obtenidos de este estudio, no se verificó si ellas explican en
realidad la relación entre el endeudamiento externo del Gobierno y la inver-
sión privada; tan sólo se determinó si tal relación existe, si es significativa
y cuáles son sus efectos de corto y largo plazo. Estos resultados ponen de
manifiesto la importancia de un estudio más detallado a cerca de la vía por
la cual el endeudamiento externo del Gobierno está afectando a la inversión
privada.

Como se observó anteriormente la media de largo plazo para el régimen
de crecimiento negativo de la deuda externa del Gobierno (régimen 1) es
2%, mientras que la media para el régimen de crecimiento positivo de la
deuda externa (régimen 2) es −2%. Esto evidencia que la relación inversa
de largo plazo entre el crecimiento de la inversión privada y el crecimiento
del endeudamiento externo del Gobierno es simétrica.

Con respecto al análisis de corto plazo, se observa nuevamente el efecto
negativo del endeudamiento externo del Gobierno sobre la inversión priva-
da. Mientras que para el régimen 1 las tasas de crecimiento promedio de la
inversión son de 3, 11%, para el régimen 2 son de −0.67%. A diferencia de
los efectos de largo plazo, los efectos de corto plazo son asimétricos. Así
mismo, se encontró que los efectos negativos de las recesiones económi-
cas afectan de manera más permanente a la inversión cuando la economía
presenta un endeudamiento externo excesivo del Gobierno.

Por último, es importante resaltar que estos resultados deben ser tomados
como evidencia preliminar sólo para el período de estudio y que se han des-
preciado los efectos de otros determinantes importantes sobre la inversión
privada.
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ANEXO 1.
GRÁFICAS SIMULACIONES MUESTREADOR DE GIBBS
GRÁFICA A1.
SIMULACIÓN COEFICIENTE a

(1)
0

Fuente: elaboración propia.

GRÁFICA A2.
SIMULACIÓN COEFICIENTE a

(1)
1

Fuente: elaboración propia.
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GRÁFICA A3.
SIMULACIÓN COEFICIENTE [h(1)]2

Fuente: elaboración propia.

GRÁFICA A4.
SIMULACIÓN COEFICIENTE a

(2)
0

Fuente: elaboración propia.
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GRÁFICA A5.
SIMULACIÓN COEFICIENTE a

(2)
1

Fuente: elaboración propia.

GRÁFICA A6.
SIMULACIÓN COEFICIENTE a

(2)
2

Fuente: elaboración propia.
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GRÁFICA A7.
SIMULACIÓN COEFICIENTE [h(2)]2

Fuente: elaboración propia.

ANEXO 2.
GRÁFICAS DENSIDADES A PRIORI Y A POSTERIORI

GRÁFICA A8.
DENSIDADES A PRIORI Y A POSTERIORI PARA LOS COEFICIENTES DEL
PRIMER RÉGIMEN

Fuente: elaboración propia.
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GRÁFICA A9.
DENSIDADES A PRIORI Y A POSTERIORI PARA LOS COEFICIENTES DEL
SEGUNDO RÉGIMEN

Fuente: elaboración propia.
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ANEXO 3.
DIAGNÓSTICOS DE CONVERGENCIA
GRÁFICA A10.
FUNCIONES DE AUTOCORRELACIÓN MUESTRAS RÉGIMEN 1:
(A) COEFICIENTE [h(1)]2, (B) COEFICIENTE a

(1)
0 , (C) COEFICIENTE a

(1)
1

Fuente: elaboración propia.

GRÁFICA A11.
FUNCIONES DE AUTOCORRELACIÓN MUESTRAS RÉGIMEN 2: (A) CO-
EFICIENTE [h(2)]2, (B) COEFICIENTE a

(2)
0 , (C) COEFICIENTE a

(2)
1 , (D) CO-

EFICIENTE a
(2)
2

Fuente: elaboración propia.
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ANEXO 4.
DENSIDADES A PRIORI

Este apéndice tiene por objeto describir las densidades condicionales completas
necesarias para implementar el muestreador de Gibbs y la forma como fueron
construidos los parámetros de las densidades a priori.

Las siguientes proposiciones describen las densidades condicionales completas
con las cuales se construyeron las simulaciones a través del muestreador de Gibbs.

Sea θj = (a
(j)
0 , a

(j)
1 , . . . , a

(j)
ki

)′, con j = 1, ..., l y h = (h(1), ..., h(l))′. De modo
que θx = (θ1, . . . , θl, h).

Se toma como densidades a priori para los componentes de θx las siguientes:

θ ∼ N(θ0,j , V
−1
0,j )

y

[h(j)]2 ∼ IG(γ0,j , β0,j)(j = 1, ..., l)

Donde IG denota la distribución gamma inversa y su función de densidad está
dada por:

f(x|γ, β) = βγ

Γ(γ)

(
1

x

)(γ+1)

exp−β/x

Su media y varianza son:

E(x|γ, β) = β

γ − 1
V (x|γ, β) = β2

(γ − 1)2(γ − 2)
(2)

Además, los parámetros θ0,j , V −1
0,j , γ0,j , β0,j se suponen conocidos.

Las densidades a posteriori se presentan en las siguientes proposiciones:

Proposición 1. Para cada j = 1, ..., l, sea t : jt = j = t(1,j), ..., tnj ,j donde nj

denota el número de observaciones de X en el régimen j. La distribución condi-
cional completa de θj dado θi; i 6= j;h; θz, x, z es multinormal con media:

θ∗j = V −1
j

[
1{

h(j)
}2W

′
jXj + θ0,j , V0,j

]

y varianza

V −1
j =

[
1{

h(j)
}2W

′
jWj + V0,j

]−1
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Donde
Wj = (wt1,j , . . . , wtnj

,j)
′
, w

′
t = (1, xt−1, . . . , xt−kj

)

y
Xj = (xt1,j , . . . , xtnj

,j)
′
.

Demostración. Véase Hoyos (2006).

Proposición 2. La densidad completa de
[
h(j)

]−2
, dado θj , θz, x, z; j = 1, . . . , l;

corresponde a una distribución gamma con parámetro de forma γ0,j + nj/2 y
parámetro de escala β0,j + (1/2)(Xj −Wjθj).

Demostración. Véase Hoyos (2006).

Para el cómputo de las anteriores densidades completas se supone ex-ante inde-
pendencia de los parámetros entre regímenes, entre θj y h(j) y entre θx y θz .

Como parámetros de las densidades a priori de θj se emplearon los siguientes:

θ(0, j) = θjML = (W ′
jWj)

−1W ′
jXj

V −1
j = σ2

ML(W
′
jWj)

−1

Donde σ2
ML =

(Xj−Wjθ
j
ML)′(Xj−Wjθ

j
ML)

nj

Los parámetros de las densidades a priori de
[
h(j)

]2
se determinaron igualando los

momentos de las densidades a priori con los momentos del estimador de máxima
verosimilitud de la varianza del error. Como

[
h(j)

]2 ∼ IG(γ0,j , β0,j), entonces
su media y varianza son:

E

[[
h(j)

]2]
=

β0,j

γ0,j − 1
V
[[
h(j)

]]2
=

β2
0,j

(γ0,j − 2)(γ0,j − 1)2

Igualando el primer momento de
[
h(j)

]2
con el estimador de máxima verosimilitud

σ2
ML se tendrá: β0,j

γ0,j−1 = σ2
ML y despejando β0,j :

(β0,j)
2 = (σ2

ML)
2(γ0, j − 1)2

Igualando el segundo momento de
[
h(j)

]2
con el estimador de la varianza de σ2

ML

se obtiene: (β0,j)
2

(γ0,j−2)(γ0,j−1)2 =
2(σ2

ML)2

nj
y despejando (β0,j)

2:

(β0,j)
2 =

2(σ2
ML)

2

nj
(γ0,j − 2)(γ0,j − 1)2

Igualando (β0,j)
2 y resolviendo para γ0,j se tiene que:

γ0,j =
nj

2
+ 2

Resolviendo para β0,j se tiene:
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β0,j =
(Xj −Wjθ

j
ML)

′(Xj −Wjθ
j
ML)

2
+ 2σ2

ML

Con el fin de contrastar los resultados de la inferencia obtenidos a través del en-
foque bayesiano con los del enfoque clásico, se llevó a cabo la estimación del
modelo empleando el método de máxima verosimilitud. Se encontró poca eviden-
cia estadística sobre la significancia de los estimadores bajo el enfoque clásico,
esto debido en gran parte a que el tamaño de la muestra se reduce considerable-
mente para la estimación en cada régimen. Este resultado se ve confirmado a partir
de la observación de las densidades presentadas en las Gráficas A8 y A9, en las
cuales se observa que las densidades a posteriori para los coeficientes autorre-
gresivos y los interceptos son más concentradas que las densidades a priori, que
están especificadas de modo que reflejen las características de los estimadores de
máxima verosimilitud.

ANEXO 5.
RESULTADOS ESTIMACIÓN MODELO LINEAL
Se ajustó un modelo lineal autorregresivo a la serie completa de crecimiento de
la inversión como proporción del PIB. El ejercicio se realizó introduciendo dis-
tintas combinaciones de variables dummy de intervención en el período 1998:01 -
1999:04 con el fin de capturar el efecto de la recesión económica ocurrida durante
el año 1999, sin embargo, ninguna dummy resultó estadísticamente significativa.
El modelo final se presenta en el Cuadro A1.
CUADRO A1.
ESTIMACIÓN MODELO LINEAL

Box-Jenkins - Estimation by Gauss-Newton
Dependent Variable: Growth of Investment/GDP

Quarterly Data From 1994:04 To 2007:03
Usable Observations 52

Centered R2 0,09338
Uncentered R2 0,094467

Standard Error of Estimate 0,053313
Sum of Squared Residuals 0,144957

Log Likelihood 79,1618
Q(13-1) 8,260184

Significance Level of Q 0,764482
Estimates

Variable Coeff Std Error T-Stat Signif
AR2 0,3105668 0,1346424 2,3066 0,0251743

Fuente: elaboración propia.

Las estadísticas sobre los residuos se presentan en el Cuadro A2:
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CUADRO A2.
ESTADÍSTICAS DE LOS RESIDUOS DEL MODELO LINEAL

Statistics on RESIDUOS
Observations 52
Sample Mean 0,001307 Variance 0,002841
Standard Error 0,053297 of Sample Mean 0,007391

t-Statistic (Mean=0) 0,176865 Signif Level 0,860315
Skewness -0,09512 Signif Level (Sk=0) 0,785663

Kurtosis (excess) 0,665011 Signif Level (Ku=0) 0,360711
Jarque-Bera 1,036607 Signif Level (JB=0) 0,59553

Fuente: elaboración propia.
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La inversión es fundamental en la literatura económica teórica y empírica.
Kosobud y Klein (1961) reconocen el rol de una relación estable entre la
inversión y el producto, anticipando la literatura sobre cointegración que
formalizan Engle y Granger (1987). En adición a estas características de
largo plazo existen factores de interés en la dinámica de la inversión: la
incertidumbre, variables como la q de Tobin2 y el impacto de la actividad
del gobierno sobre las decisiones de inversión del sector privado (ver Seater,
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2La q de Tobin (1969) es la razón del valor de mercado de los activos de una empresa y
el costo de reemplazar los activos de la empresa.
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1993; Dixit y Pindyck, 1994; Caballero, 1999; Carruth et al., 2000a). Con
relación al impacto de la actividad del gobierno son de especial interés los
efectos ricardianos.

El objetivo del artículo es sintetizar los principales elementos analíticos
y empíricos relacionados a la modelación de la inversión, y estimar la
relación econométricamente para Costa Rica, El Salvador, Guatemala, Hon-
duras, y la República Dominicana. El documento pretende responder las
siguientes interrogantes: ¿existen relaciones de cointegración entre la in-
versión real, el producto real y la tasa de interés real en Centroamérica
y la República Dominicana? ¿Cuáles efectos estudiados en la literatura
pueden ser descubiertos en la dinámica de la inversión en Centroamérica y
la República Dominicana?

Al entender del autor, no existen otros estudios en la literatura que mode-
len la inversión para este grupo de países y exploren temas relacionados,
como el efecto del gasto del gobierno y de la incertidumbre. Además, el
trabajo emplea técnicas econométricas avanzadas para la selección de mo-
delos: la modelación de la dinámica de la inversión utiliza la metodología
de Hendry y Krolzig (2001). La técnica aplica estrategias múltiples de
selección de modelos, la cual –según los resultados arrojados por experi-
mentos computacionales del tipo Monte Carlo– es superior a las estrategias
tradicionales de reducción de modelos econométricos.

Los resultados de la investigación muestran funciones de inversión coin-
tegradas. Y la modelación de la dinámica de corto plazo estima elasticidades-
ingreso y mecanismos de corrección de equilibrio satisfactorios. Sin embar-
go, las medidas de incertidumbre y de la actividad del gobierno –considerada
para capturar el efecto potencial de elementos ricardianos–, no son sis-
temáticamente relevantes en la determinación de la inversión. La excepción
es la República Dominicana, para la cual una medida de incertidumbre,
aproximada mediante una variable que condensa la ocurrencia de conflic-
tos civiles, es negativa y estadísticamente significativa.

El resto de la investigación procede de la siguiente manera. La sección 1
revisa elementos teóricos y empíricos de relevancia para iluminar la mo-
delación de la inversión en Centroamérica y la República Dominicana, in-
cluyendo la literatura sobre la relación entre la incertidumbre y la inversión.
El segundo apartado emplea análisis de cointegración para investigar la
relación entre la inversión, el producto y la tasa de interés en Centroamérica
y la República Dominicana. La tercera parte, utiliza los mecanismos de co-
rrección de equilibrio estimados en la sección 2 para analizar la dinámica de
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la inversión en el corto plazo. Este segmento también incorpora variables
para intentar capturar el impacto de la incertidumbre y de la actividad del
gobierno (efectos ricardianos) sobre las decisiones de inversión. La sección
5 concluye la investigación.

MODELACIÓN DE LA INVERSIÓN: TEORÍA Y
EVIDENCIA EMPÍRICA

Teoría

Dentro de los modelos teóricos empleados en la literatura existen varios
factores de interés que pueden ser capturados empíricamente, como el rol
de la tasa de retorno y de la incertidumbre (Caballero, 1999). Una especifi-
cación básica para el análisis de la inversión puede ser escrita de la siguiente
manera:

I = f(Y, r,K) (1)

En (1) I es la inversión real, Y el producto real agregado, r la tasa de
interés real y K el stock de capital físico. En esta función r es una variable
de gran interés en el corto plazo, mientras que K lo es en el largo plazo.
La interpretación de (1) implica que en el corto plazo K puede ser tomado
como fijo.

En el análisis de la función (1) también debería incorporarse la importancia
de la tasa de retorno, siendo la misma un indicador de la viabilidad de la
inversión y de la capacidad de financiarla. Sin embargo, la función (1)
incluye Y , el cual refleja tanto el potencial de generar beneficios –a través
de la demanda agregada–, como la disponibilidad de recursos financieros
para fines de inversión. Las restricciones que pueden ser impuestas sobre
(1) son las siguientes:

∂I

∂Y
Â 0;

∂I

∂r
≺ 0;

∂I

∂K
Â 0 (2)

Dixit y Pindyck (1994) abordan el tema de la inversión en la presencia
de incertidumbre. Estos autores argumentan que problemas que han sido
encontrados en la literatura empírica sobre la inversión surgen debido a una
medición inadecuada del riesgo (ver, por ejemplo, Chirinko, 1993). Dixit
y Pindyck razonan que medidas simples del costo del capital y de la muy
conocida q de Tobin pueden resultar débiles como variables explicativas de
la inversión.
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Para facilitar la exposición de este argumento, la importancia de la in-
certidumbre sobre la inversión es ilustrada gráficamente (Dixit y Pindyck,
1994, Capítulo 5; Carruth et al., 2000b). La Gráfica 1 muestra la relación
entre la tasa de retorno (TR) y el precio de mercado de un proyecto (P ).
En la Gráfica se aprecian dos curvas hipotéticas: una representando el valor
de la opción por retrasar la decisión de invertir y otra el valor presente neto
(VPN) de la inversión. A niveles bajos de P la opción de retrasar el proyec-
to es mayor que el VPN, siendo ambos iguales en “o” sobre el nivel P ∗. Si
se entiende que mayor incertidumbre desplazará hacia arriba la curva cor-
respondiente a la opción de retrasar la inversión, lo cual incrementará P ∗,
entonces a partir de la gráfica es posible concluir que existe una relación
inversa entre la incertidumbre y la inversión.

GRÁFICA 1.
VALOR DE LA OPORTUNIDAD DE INVERTIR EN EL MODELO DE DIXIT
Y PINDYCK (1994)

Fuente: Carruth et al., 2000b.

Revisión selectiva de la literatura analizando la inversión con én-
fasis en países en vías de desarrollo

Numerosos autores modelan la inversión econométricamente y varios es-
tudios revisan la literatura (ver Jorgenson, 1971; Klein, 1974; Chirinko,
1993; y Carruth et al., 2000a). Por tanto, en esta sección se revisa un
puñado de trabajos que pueden ayudar en la comprensión de la modelación
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econométrica de la inversión en el contexto de Centroamérica y la Repúbli-
ca Dominicana.

En esta línea, Greene y Villanueva (1991) analizan la determinación de la
inversión privada en una muestra de 23 países en vías de desarrollo du-
rante el período 1975-1987. Los autores emplean técnicas para el análisis
conjunto de series económicas temporales y de corte transversal. El estudio
especifica una función en la cual la inversión como proporción del producto
es la variable dependiente.

Los resultados de Greene y Villanueva muestran que el crecimiento del pro-
ducto, el producto per cápita y la inversión pública impactan positivamente
a la inversión. En cambio, la tasa de interés real, la inflación, el servicio de
la deuda pública y la deuda pública como proporción del producto afectan
la inversión negativamente. Así mismo señalan que el impacto sobre la
inversión de las variables consideradas en el estudio era mayor antes de
la crisis de la deuda de principios de los 1980s, aunque la importancia de
la deuda pública como proporción del producto en la determinación de la
inversión se ha incrementado después de este período.

Patillo (1998) estudia la inversión, la incertidumbre y la irreversibilidad de
la inversión empleando un panel de empresas del sector manufacturero en
Ghana. La autora encuentra que mayor incertidumbre conduce a elevar el
nivel por encima del cual los empresarios deciden invertir, en línea con la
teoría de Dixit y Pindyck expuesta en la sección 2. Además, estima que la
incertidumbre afecta negativamente la inversión en una proporción mayor
para las empresas con un grado superior de irreversibilidad en su inversión.

Ribeiro y Teixeira (2001) analizan la inversión en Brasil. Los autores esti-
man modelos econométricos usando series temporales para el largo plazo
(cointegración) y corto plazo (corrección de errores y exogeneidad) durante
el período 1956-1996. Ribeiro y Teixeira encuentran que el tipo de cambio
afecta negativamente la inversión, mientras que el producto, la inversión
pública y el crédito privado la impactan positivamente.

Carruth et al. (2000b) modelan la inversión agregada para el Reino Unido.
El estudio enfrenta problemas empíricos en la estimación de una función
estándar de inversión y trata de brindar soluciones. Carruth et al. consi-
deran relaciones de inversión de corto plazo que, luego de tomar en cuenta
elementos como el rol de la incertidumbre, proveen una explicación satis-
factoria sobre la evolución de la inversión en el Reino Unido.
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Factores abordados en estudios como Carruth et al. son de interés y apli-
cabilidad en el contexto de mercados financieros y sectores corporativos
desarrollados. Pero en los países en vías de desarrollo no existen las insti-
tuciones financieras y corporativas que faciliten el análisis de la inversión en
las mismas líneas que en países desarrollados. Por ejemplo, en los países
en vías de desarrollo datos sobre variables como la q de Tobin son esca-
sos. Además, las características estructurales de esas economías –como la
dependencia del exterior y mercados financieros precarios– implican que
otros elementos pueden ser de mayor importancia que los considerados en
países más avanzados (Servén, 1999). Entre los factores que pueden ayudar
en la explicación del comportamiento de la inversión resaltan la incertidum-
bre cambiaria y los precios de bienes primarios –por ejemplo, el café.

Considerando esos elementos, Servén (2003) estudia el impacto de la in-
certidumbre cambiaria sobre la inversión en 61 países en vías de desarrollo
durante 1970-1995. La especificación analizada por Servén es:

I

Y
= f

(
I

Yrezagada
, RPK,

CF

Y
, r,RexUn,RexUn2,HRexUn,LRexUn

)

(3)

En la ecuación (3): I
Y es la inversión expresada en relación al producto

interno bruto; RPK es el precio real del capital; CF
Y es el flujo de crédi-

to al sector privado en relación al producto interno bruto; r es la tasa de
interés real; RexUn es la incertidumbre asociada con el tipo de cambio
real; RexUn2 es la incertidumbre asociada con el tipo de cambio real ele-
vada al cuadrado; HRexUn es una medida de incertidumbre alta asociada
con el tipo de cambio real; LRexUn es una medida de incertidumbre baja
asociada con el tipo de cambio real.

Servén computa la ecuación (3) usando datos de panel y el método genera-
lizado de momentos (GMM, por su sigla en inglés). El autor construye las
medidas de incertidumbre empleando técnicas de volatilidad condicional
autorregresiva (ARCH, por su sigla en inglés).

Servén reporta un coeficiente positivo y significativo para la variable depen-
diente rezagada, el cual asocia con la presencia de inercia en dicha variable.
Coeficientes negativos son encontrados para las variables que representan
el precio relativo del capital RPK y la tasa de interés real r. En cambio, el
flujo de capital del sector privado afecta positivamente la inversión.

La variable para capturar la incertidumbre cambiaria RexUn afecta nega-
tivamente la inversión. La modelación econométrica considera el efecto



Modelación de la inversión José R. Sánchez-Fung 255

de otras variables, como la incertidumbre asociada con el tipo de cambio
real elevada al cuadrado (RexUn2). Esto es apropiado en vista de la poten-
cial presencia de efectos no-lineales entre la inversión y la incertidumbre.
Además, Servén considera interacciones entre variables como las medidas
de incertidumbre alta (HRexUn) y baja (LRexUn) asociadas con el tipo de
cambio real y otras variables. El resultado clave del estudio es que existen
efectos no-lineales entre la inversión y la incertidumbre cambiaria. Asimis-
mo los impactos de la incertidumbre cambiaria son mayores en países con
mayor apertura al exterior y un nivel de desarrollo financiero bajo.

MODELACIÓN DE LA INVERSIÓN EN EL LARGO
PLAZO

Esta sección investiga la relación entre la inversión fija, el producto real y
la tasa de interés real en Costa Rica, El Salvador, Guatemala, Honduras y la
República Dominicana. Los datos empleados en la modelación de la inver-
sión son de frecuencia anual para el período 1960-2000. La fuente de los
datos son las Estadísticas Financieras Internacionales del Fondo Monetario
Internacional. En el resto de la investigación i es la inversión real fija, y
es el PIB real, y r la tasa de interés real. El apéndice de datos detalla las
fuentes y explica la construcción de las series económicas empleadas en los
ejercicios econométricos.

CUADRO 1.
PRUEBA DE ESTACIONARIEDAD DICKEY-FULLER AUMENTADA

País / Costa Rica El Salvador Guatemala Honduras República Estados
Variable Dominicana Unidos

Niveles, 1964-2002 (constante y tendencia incluidas)
i -1,96 -2,39 -2,41 -2,85 -2,09 -
y -2,51 -3,15 -1,74 -3,03 -1,49 -
r - -1,23 -2,91 -2,3 - -3,13

Primeras diferencias, 1965-2002 (constante incluida)
∆i -5,13 -4,38 -3,97 -5,34 -6,28 -
∆y -3,82 -3,14 -3,18 -4,46 -4,16 -
∆r - -5,66 -6,38 -6,05 - -5,37

Notas: los números en negritas indican que la hipótesis de raíz unitaria es recha-
zada al menos al 5 % de probabilidad. Las pruebas de raíces unitarias para el nivel
y el crecimiento de las tasas de interés son calculadas para los periodos 1963-
2002 y 1964-2002, respectivamente. Para el crecimiento del PIB en Guatemala se
emplean dos rezagos y la prueba Dickey-Fuller.
Fuente: elaboración propia.
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El primer paso es determinar las características de las series a ser anali-
zadas mediante la aplicación de pruebas para la detección del orden de
integración. La prueba de estacionariedad de Dickey-Fuller aumentada es
reconocida como apropiada para estos fines (Dickey y Fuller, 1981). El
Cuadro 1 muestra los resultados de aplicar la prueba DFA y estos indican
que todas las series son integradas de orden uno, es decir, contienen una raíz
unitaria en sus niveles. En cambio, todas son estacionarias en sus primeras
diferencias. Esto implica que la forma apropiada de modelar las series es
utilizando técnicas de cointegración (Engle y Granger, 1987).

En el análisis de las relaciones de largo plazo el estudio aplica la técnica
de rezagos auto-regresivos distribuidos. Este modelo ha sido extensamente
empleado en la literatura (ver Hendry, Pagan, y Sargan, 1984; Banerjee et
al., 1993; Hendry, 1995). El modelo econométrico es:

yt = β0 + β1zt + β2yt−1 + β3zt−1 + εt (4)

Donde εt ∼ IN(0, σ2
ε ). La ecuación (4) contiene un componente auto-

regresivo yt−1, y la variable explicativa zt y zt−1, es decir, un rezago dis-
tribuido. El modelo ADL(1, 1) puede ser generalizado a un ADL(n, s)
con rezagos máximos de n y s en yt−1 y zt; y ADL(n, s, p, . . . , t) para
variables adicionales con rezagos de longitud p, . . . , t. El error εt en (4) es
una innovación (noticia) sobre la información existente.

La solución estática de un proceso dinámico como (4) representa un re-
sultado hipotético en el cual todo cambio ha concluido. Tomando esto en
consideración, la ecuación puede ser re-escrita de la siguiente manera:

(1− β2L)yt = β0 + (β1 + β3L)zt + εt (5)

Donde L es un operador de rezagos. Si se asume que E [zt] = z∗ y E [y] =
y∗∀t y luego de obtener las expectativas correspondientes, (5) resulta en:

(1− β2L)E [yt] = β0 + (β1 + β3L)E [zt] + εt (6)

Dado que E [zt] y E [y] son constantes:

y∗ =
β0

1− β2
+

[
β1 + β3
1− β2

]
z∗ = K0 +K1z

∗ (7)
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El mecanismo de corrección de equilibrio (MCEq) es [y∗ −K0 +K1z
∗].

Cualquier resultado que genere [y∗ −K0 −K1z
∗] 6= 0, es decir, una des-

viación del equilibrio de largo plazo, debe inducir un cambio en en un perío-
do futuro.

El Cuadro 2 muestra los resultados de las regresiones de cointegración em-
pleando un modelo similar a (4). La especificación pude ser escrita de la
siguiente manera:

it = β0 + β1it−1 + β2yt + β3yt−1 + β4rt + β5rt−1 + ξt (8)

El ejercicio computa la ecuación (8) usando el método de mínimos cuadra-
dos ordinarios (MCOs) para Costa Rica, El Salvador, Guatemala, Honduras
y la República Dominicana. El análisis emplea información estadística para
el período 1960-2002.

El Cuadro 2 contiene las soluciones del largo plazo para los coeficientes del
producto y el costo del capital que resultan de la estimación de la ecuación
(8) para cada uno de los países. El estadístico ADF reportado en el Cuadro
2 implica que existen relaciones de cointegración entre la inversión real,
el producto real y la tasa de interés real en todos los países incluidos en
la muestra3. La cointegración de estas relaciones es reafirmada por los
residuos de las regresiones en la Gráfica 2.

CUADRO 2.
SOLUCIONES DE LAS REGRESIONES DE COINTEGRACIÓN ENGLE-
GRANGER DINÁMICAS, 1962-2002

País / Variable Costa Rica El Salvador Guatemala Honduras República Dominicana
La variable dependiente es la inversión real i)

y 1,07** 1,43** 1,23** 1,25** 1,26**
r -3,98 -1,30 -0,95 -0,59 -1,98
Wald ∼ χ2 138,38 72,24 88,01 51,79 343,49
EG - ADF -4,362** -4,388** -5,655** -4,914** -4,011**

Nota: los coeficientes reportados son producto de la solución de largo plazo del modelo de

rezagos auto-regresivos distribuidos de orden 1 (ADL, por sus siglas en inglés). La prueba

Wald ∼ χ2 tiene como hipótesis nula la no validez de las restricciones impuestas en la

obtención de la soluciones de largo plazo. En tanto que la prueba EG − ADF aplicada a

los residuos de cada regresión determina la presencia de cointegración en las mismas. El

valor crítico para estas pruebas es tomado del Cuadro 14.2 de Stock y Watson (2003).

** y * indican significancia de un coeficiente o prueba al 1% y 5%, respectivamente.

Fuente: elaboración propia.

3Para Costa Rica y la República Dominicana se emplea la tasa de interés de los EEUU.
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GRÁFICA 2.
RESIDUOS DE LAS RELACIONES DE COINTEGRACIÓN

Fuente: elaboración propia.

Los resultados del Cuadro 2 muestran un efecto económicamente significa-
tivo del costo de la inversión: para todos los países la tasa de interés real es
acompañada de coeficientes negativos. (En este sentido, ver McCloskey y
Ziliak, 1996, quienes discuten la interpretación de la significancia estadís-
tica y económica). Sin embargo, la prueba Wald rechaza la hipótesis nula
sobre la no validez de las restricciones impuestas en las soluciones de largo
en el Cuadro 2. Por lo tanto, puede concluirse que existen relaciones de
largo plazo para la inversión en todos los países estudiados, que revelan
elasticidades-ingreso estadísticamente significativas y cercanas a la unidad,
y efectos negativos de las tasas de interés –aunque no son significativas a
niveles estándar.

MODELACIÓN DE LA INVERSIÓN EN EL COR-
TO PLAZO

Identificadas las relaciones de largo plazo se analizará la dinámica de corto
plazo para Costa Rica, El Salvador, Guatemala, Honduras y la República
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Dominicana. Esta sección considera el impacto de la actividad del gobier-
no y de la incertidumbre sobre la inversión. La primera es importante en
la literatura sobre la equivalencia ricardiana, mientras que la segunda es
motivada por los argumentos de Dixit y Pindyck (1994) explicados en la
sección 2.

La equivalencia ricardiana deriva su nombre del economista inglés David
Ricardo, quien originalmente contempló la posible neutralidad de la políti-
ca fiscal. Barro (1974) formalizó la teoría, mientras que Elmendorf y
Mankiw (1999) elaboran un estudio sobre sus antecedentes. La equiva-
lencia ricardiana también ha sido estudiada en el marco de la teoría de con-
sumo del ciclo de vida y del ingreso permanente (Seater, 1993). La teoría
implica que, asumiendo una trayectoria del gasto del gobierno, la modali-
dad de financiamiento de dicho gasto, por ejemplo, mediante bonos o im-
puestos, es irrelevante para la toma de decisiones de los agentes económi-
cos.

Los agentes económicos actuarán racionalmente ante una reducción de los
impuestos (aumento del déficit) financiada mediante la emisión de bonos
del gobierno e incrementarán sus ahorros en una proporción equivalente
para pagar los impuestos correspondientes en el futuro. Y ese compor-
tamiento implica que el ahorro nacional es el mismo y por lo tanto no hay
efecto alguno sobre las demás variables macroeconómicas. Pero estas con-
clusiones dependen de varios supuestos.

El modelo asume que existen mercados de capitales perfectos y que los
consumidores no tienen restricciones para acceder al crédito, que los hori-
zontes de planificación que enfrentan el gobierno y los agentes económicos
son similares, que los consumidores son racionales y que los impuestos no
son distorsionantes. Por lo tanto, no es sorpresa que los resultados em-
píricos resultantes de evaluar la equivalencia ricardiana sean ambiguos: al-
gunos rechazando la hipótesis, otros validándola y otros arrojando resul-
tados no concluyentes, tanto para países desarrollados (ver, por ejemplo,
Seater, 1993; Elmendorf y Mankiw, 1999), como para el caso de países en
vías de desarrollo (ver, por ejemplo, Ghatak y Ghatak, 1996; Khalid, 1996).

Además de la equivalencia ricardiana, el efecto desplazamiento del gasto
público sobre la inversión privada también es popular en libros de texto
básicos de macroeconomía. En los mismos la herramienta empleada es el
modelo IS-LM. Bajo ciertos supuestos, en este modelo un incremento del
gasto del gobierno aumenta la demanda de dinero, encarece el costo del
capital, y por tanto, reduce la demanda de inversión del sector privado.
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Una tercera visión sobre el posible impacto de la actividad del gobierno so-
bre la inversión aplica en el análisis de economías abiertas y pequeñas. En
particular, un mayor déficit del gobierno puede reducir el ahorro nacional;
sin embargo, este proceso puede atraer recursos del exterior y cancelar el
efecto adverso inicial, pero en el largo plazo la economía enfrentará una
deuda más elevada.

Las variables a ser empleadas como proxies de la incertidumbre son la
volatilidad del tipo de cambio real, el precio del café, el precio del oro
y una medida de los conflictos civiles. La primera es de importancia en
economías pequeñas y abiertas (como las de Centroamérica y la Repúbli-
ca Dominicana), en las cuales la moneda extranjera es por lo general un
recurso escaso. Las variaciones en el precio internacional del café son de
importancia, dado que históricamente varias economías de la región han
dependido de este bien primario –principalmente Costa Rica, El Salvador
y Guatemala. Sin embargo, el café no es una proxy ideal para todas las
economías consideradas en la muestra.

En cambio, los precios del oro podrían capturar los efectos de la incer-
tidumbre sobre la economía internacional. Es conveniente resaltar que este
metal es utilizado frecuentemente por inversionistas internacionales para
equilibrar sus portafolios. Por ejemplo, cuando la economía de los Estados
Unidos está en una etapa recesiva los precios del oro tienden a incrementar
y viceversa. Por lo tanto aumentos en los precios del oro pueden afectar
negativamente las decisiones de invertir de los agentes económicos.

Los conflictos civiles han sido significativos en la región. En el pasado
reciente, Guatemala, El Salvador y Nicaragua han lidiado guerras civiles.
Por lo tanto, una medida de los conflictos civiles es sensata como proxy
de la incertidumbre. El estudio emplea series estadísticas condensando la
ocurrencia de violencia política y conflictos civiles (CIVTOT)4. La Gráfica
3 muestra la variable CIVTOT: los valores más elevados indican mayor
ocurrencia de conflictos civiles. Costa Rica es el único país para el cual la
variable es cero durante todo el período.

La especificación econométrica para el corto plazo es:

4La fuente de CIVTOT es la base de datos Polity IV Project: Political regime charac-
teristics and transitions, 1800-2006, producida en la Universidad George Mason en los
EEUU.
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∆it = α+ β1∆it−1 + β2∆yt + β3∆rt + β4∆gt + β5V olatilidadExrt
(9)

+β6∆Orot + β7∆Cafet + β8∆CIV ILt + λMCEqt−1 + ξt

GRÁFICA 3.
CONFLICTOS CIVILES EN CENTROAMÉRICA Y LA REPÚBLICA DOMINI-
CANA, 1960-2002

Fuente: Center for Global Policy, George Mason University.

En (9) g es el gasto real del gobierno central, V olatilidadExr es la volatili-
dad del tipo de cambio real, Oro es el precio del oro en relación a una canas-
ta de metales, Cafe es el precio del café en relación a una canasta de ali-
mentos y MCEq es el mecanismo de corrección de equilibrio obtenido de
las relaciones de cointegración presentadas en el Cuadro 2. En la ecuación
(9) el operador ∆ indica la primera diferencia de las variables. El apéndice
de datos provee información detallada sobre la construcción y las fuentes
de las variables bajo análisis.

El parámetro β4 es de especial interés en la ecuación (9) y captura el efec-
to desplazamiento del gasto público (g) sobre la inversión privada (i). El
coeficiente debe revelar la existencia o no de efectos ricardianos (Seater,
1993). En cambio, los coeficientes β5,6,7,8 deben reflejar los efectos de
la incertidumbre representados por la volatilidad del tipo de cambio, los
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precios internacionales del oro, los precios internacionales del café y los
conflictos civiles. Finalmente, el coeficiente de ajuste λ mide la rapidez
con la cual son corregidas las desviaciones del equilibrio implícito en las
relaciones de largo plazo reportadas en el Cuadro 2.

Los resultados en el Cuadro 3 muestran coeficientes estadísticamente signi-
ficativos y positivos del crecimiento del producto real sobre el crecimiento
de la inversión. Estos son de mayor magnitud que los estimados en las
ecuaciones de largo plazo. El impacto de la tasa de interés real no re-
sulta estadísticamente significativo para todos los casos, lo cual refleja los
resultados encontrados en los análisis de cointegración en la sección ante-
rior. Este hallazgo debe analizarse con precaución; principalmente hay que
recordar que en economías como las modeladas el precio del financiamien-
to es con frecuencia menos importante que la disponibilidad del mismo.
Este argumento también puede ayudar a explicar los elevados coeficientes
del producto real, el cual podría estar capturando los efectos de la disponi-
bilidad de crédito sobre la inversión.

El efecto del gasto público sobre la inversión es mixto y generalmente no
significativo en términos estadísticos. En Costa Rica el coeficiente positivo
y marginalmente significativo (al 10%) del gasto público sobre la inversión
puede interpretarse como una señal de la complementariedad de estas vari-
ables. Esto es bastante razonable desde el punto de vista económico, dado
que en ciertas etapas del desarrollo de una economía la inversión privada
sólo puede prosperar a la par de una política de gasto público en factores
críticos como el capital humano y la infraestructura física. Sin embargo,
Cavallo y Daude (2008) analizan 116 países en vías de desarrollo y en-
cuentran un efecto desplazamiento de la inversión pública hacia la privada.

Como se explica en la sección 2, existen modelos teóricos en los cuales
la incertidumbre impacta la inversión negativamente; pero los resultados
en el Cuadro 3, considerando varios indicadores de la incertidumbre, no
muestran un impacto estadísticamente significativo. Sin embargo, el coefi-
ciente que acompaña la variable que mide los conflictos civiles (CIV IL)
es negativo para todos los países exceptuando El Salvador. Finalmente, el
coeficiente de ajuste λ ejerce un impacto negativo en todas las economías,
exceptuando a El Salvador nuevamente.

En vista de la cantidad de coeficientes que no son significativos en los
modelos generales expuestos en el Cuadro 3 la investigación reduce las
ecuaciones automáticamente empleando la metodología GETS de Hendry
y Krolzig (2001).
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CUADRO 3.
MODELACIÓN DE LA VARIACIÓN EN LA INVERSIÓN
CENTROAMÉRICA Y LA REPÚBLICA DOMINICANA, GETS-MCOS, 1963-
2002

País / Variable Costa Rica El Salvador Guatemala Honduras República Dominicana (1964-2002)
La variable dependiente es la variación en la inversión ∆it

Constante -0,06* -0,05 -0,05 -0,04 -0,02
(0,03) (0,03) (0,04) (0,03) (0,03)

∆it−1
0,20 -0,17 0,46** 1,10** -0,04

(0,19) (0,24) (0,16) (0,27) (0,09)

∆yt
1,32* 3,20** 2,38** 0,99y 2,10**
(0,52) (0,75) (0,63) (0,56) (0,53)

∆gt
0,45y -0,17 0,06 0,07 -0,05
(0,22) (0,26) (0,21) (0,25) (0,09)

∆rt
-0,91 -0,03 0,56* 0,45 -2,07
(1,22) (0,53) (0,26) (0,45) (1,30)

∆xt
0,29 0,39 2,73** 0,17 0,02

(0,19) (0,86) (1,02) (0,42) (0,21)

∆Orot
0,08 0,01 -0,08 0,07 0,05

(0,08) (0,11) (0,09) (0,11) (0,10)

∆Cafet
0,001 0,004 0,04 -0,01 -0,02
(0,05) (0,06) (0,05) (0,06) (0,06)

∆CIV ILt
-0,003 0,002 -0,006 -0,01 -0,18**
(0,006) (0,009) (0,007) (0,03) (0,06)

∆MCEqt−1
-0,92** -0,03 -0,98** -1,06** -0,48*
(0,32) (0,29) (0,24) (0,32) (0,23)

Pruebas estadísticas

CHOW 1 1983
0,79 0,99 0,91 0,73 0,74

CHOW 2 1999
0,24 0,90 0,69 0,92 0,59

NORM 0,78 0,00** 0,27 0,33 0,65
AR 0,43 0,13 0,46 0,49 0,29
ARCH 0,57 0,86 0,93 0,88 0,54
HETERO 0,85 0,99 0,16 0,80 0,98

Nota: las ecuaciones son estimadas usando la técnica de mínimos cuadrados ordinarios

(MCOs). MCEqt−1 es el Mecanismo de Corrección de Equilibrio (obtenido en el Cuadro

2) rezagado un período. CHOW 1 y CHOW 2 son las pruebas de cambio estructural y

pronóstico desarrolladas por Chow (1960). Los años usados para calcular estas pruebas son

mostrados en el cuadro. NORM prueba la normalidad, AR auto correlación, ARCH hete-

rocedasticidad condicional auto regresiva y HETERO heterocedasticidad. En el cuadro los

valores de probabilidad son mostrados para todas las pruebas. **, * y ψ indican significan-

cia de un coeficiente o prueba estadística al 1%, 5% y 10% de probabilidad. Para Costa

Rica la variable CIVIL corresponde a Guatemala, dado que para Costa Rica la misma es

cero para la muestra bajo análisis.

Fuente: elaboración propia.

La técnica GETS emplea múltiples estrategias de selección de modelos y
–según los resultados arrojados por experimentos computacionales del tipo
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Monte Carlo– es superior a las estrategias tradicionales de reducción de
modelos econométricos.

Los resultados de reducir automáticamente los modelos en el Cuadro 3 son
los siguientes:

Costa Rica

∆it = −0, 04∗︸ ︷︷ ︸
0,02

+1, 96∗∗︸ ︷︷ ︸
0,35

∆yt − 0, 50∗∗︸ ︷︷ ︸
0,16

MECqt−1 (10)

El Salvador

∆it = −0, 03︸ ︷︷ ︸
0,01

ψ + 2, 52∗∗︸ ︷︷ ︸
0,41

∆yt (11)

Guatemala

∆it = −0, 08∗∗︸ ︷︷ ︸
0,02

+0, 50∗∗︸ ︷︷ ︸
0,16

∆it−1 + 2, 35∗∗︸ ︷︷ ︸
0,61

∆yt + 0, 63∗∗︸ ︷︷ ︸
0,22

∆rt (12)

+ 2, 61∗∗︸ ︷︷ ︸
1,02

∆V olaitilidadExrt − 0, 95∗∗︸ ︷︷ ︸
0,22

∆MCEqt−1

Honduras

∆it = −0, 04︸ ︷︷ ︸
0,02

ψ + 1, 05∗∗︸ ︷︷ ︸
0,24

∆it−1 + 1, 00︸︷︷︸
0,51

ψ∆yt − 1, 04∗∗︸ ︷︷ ︸
0,28

∆MCEqt−1

(13)

República Dominicana

∆it = −0, 03︸ ︷︷ ︸
0,02

+2, 16∗∗︸ ︷︷ ︸
0,45

∆yt − 2, 28∗︸ ︷︷ ︸
1,09

∆rt − 0, 18∗∗︸ ︷︷ ︸
0,05

CIV ILt − 0, 48∗︸ ︷︷ ︸
0,18

∆MCEqt−1

(14)

En las ecuaciones (10)-(14) los valores entre paréntesis son los errores es-
tándar de los coeficientes. El Cuadro 4 reporta las pruebas estadísticas para
cada economía. La característica más relevante de los modelos reducidos
automáticamente es que en todos, con excepción del correspondiente a El
Salvador, existen mecanismos de corrección de equilibrio económicamente
significativos (con signo negativo) y estadísticamente significativos (con
razón t mayor que 2). Además, en todas las regresiones existen coeficientes
positivos y significativos relacionando el crecimiento del producto con el
crecimiento de la inversión.
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CUADRO 4.
PRUEBAS ESTADÍSTICAS MODELACIÓN DE LA VARIACIÓN EN LA IN-
VERSIÓN CENTROAMÉRICA Y LA REPÚBLICA DOMINICANA, GETS-MCOS,
1963-2002

País / Prueba Costa Rica El Salvador Guatemala Honduras República Dominicana (1964-2002)
Pruebas estadísticas

CHOW 1 1983
0,43 0,99 0,89 0,5 0,61

CHOW 2 1999
0,57 0,95 0,88 0,98 0,55

NORM 0,95 - 0,02* 0,46 0,6
AR 0,82 0,19 0,56 0,75 0,36
ARCH 0,64 0,84 0,95 0,22 0,81
HETERO 0,35 0,77 0,83 0,86 0,02*
FpGUM 0,24 0,85 0,41 0,83 0,94

Nota: CHOW 1 y CHOW 2 son las pruebas de cambio estructural y pronósti-
co desarrolladas por Chow (1960). Los años usados para calcular estas pruebas
son mostrados en el cuadro. NORM prueba la normalidad, AR auto correlación,
ARCH heterocedasticidad condicional auto regresiva y HETERO heterocedastici-
dad. FpGUM prueba la validez de reducir el modelo general. En el cuadro los
valores de probabilidad son mostrados para todas las pruebas. ∗∗, ∗ y ψ indican
significancia de un coeficiente o prueba estadística al 1%, 5% y 10% de proba-
bilidad, respectivamente.
Fuente: elaboración propia.

En cambio, sólo para un país –la República Dominicana– el análisis eco-
nométrico arroja un efecto negativo del costo del capital sobre la inversión.
Igualmente, el efecto negativo y significativo de la incertidumbre (aproxi-
mada mediante cuatro variables), solamente es confirmado para la Repúbli-
ca Dominicana –en cuyo caso el coeficiente que acompaña la variable CIV-
IL es negativo y estadísticamente significativo5.

CONCLUSIÓN

La investigación analiza los determinantes de la inversión en Costa Rica,
El Salvador, Guatemala, Honduras y la República Dominicana. Las estima-
ciones revelan funciones de inversión cointegradas y la modelación dinámi-
ca permite identificar elasticidades-ingreso y mecanismos de corrección
de equilibrio satisfactorios. Sin embargo, las medidas de incertidumbre

5Los resultados no varían si se incluye la variable CIVIL rezaga un período
(CIV ILt−1).
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y actividad del gobierno –considerada para capturar el efecto potencial de
elementos ricardianos– no son sistemáticamente relevantes en la determi-
nación de la inversión. La excepción es República Dominicana, para la cual
la medida de incertidumbre es negativa y estadísticamente significativa. Es-
tudios futuros, quizás empleando otras proxies y técnicas econométricas
alternativas, podrían generar resultados distintos.
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ANEXO 1.
INVERSIÓN EN CENTROAMÉRICA Y LA REPÚBLICA DO-
MINICANA FUENTE DE LOS DATOS PRIMARIOS, 1960-2002

PRUEBAS ESTADÍSTICAS MODELACIÓN DE LA VARIACIÓN EN LA IN-
VERSIÓN CENTROAMÉRICA Y LA REPÚBLICA DOMINICANA, GETS-MCOS,
1963-2002

Variable Costa Rica El Salvador Guatemala Honduras Rep. Dom.
Formación bruta de capital fijo
(ML)

23893E.ZF. 25393E.ZF. 25893E.ZF. 26893E.ZF. 24393E.ZF.

Producto interno bruto (volu-
men/índice)

23899BVPZF. 25399BVPZF. 25899BVPZF. 26899BVPZF. 24399BVPZF.

Tasa de interés ( % anual) ND 253.AE.ZF. 258.WF.ZF. 268.RF.ZF. ND
Consumo del gobierno central
(ML)

23891F.ZF. 25391F.ZF. 25891F.ZF. 26891F.ZF. 24391F.ZF.

Tipo de cambio (ML/US$) 238.RF.ZF. 253.AE.ZF. 258.WF.ZF. 268.RF.ZF. 243.WF.ZF.
Deflactor del PIB (índice) 23899BIPZF. 25399BIPZF. 25899BIPZF. 26899BIPZF. 24399BIPZF.
Precios consumidor (índice) 23864.ZF. 25364.ZF. 25864.ZF. 26864.ZF. 24364.ZF.
Conflictos civiles Total de conflictos civiles (CIVTOT) de la base de datos Polity IV Project:

Political regime characteristics and transitions, 1800-2006, Center for Global
Policy, George Mason University (http://www.systemicpeace.org/polity/polity4.htm).

Estados Unidos
Precios productor (índice) 11163.ZF.
Precios al consumidor (índice) 11164.ZF.
Rendimiento bono 10 años ( %) 11161.ZF.
Precios internacionales
Oro Londres (índice) 11276KRDZF.
Metales (índice mundial) 00176AYDZF.
Café Centroamérica NY (Cen-
tavos US$/libra)

T38676EBZZF.

Alimentos (índice mundial) 00176EXDZF.

Nota: ML = moneda local. US$ = dólar norteamericano. ND = no disponible.
Fuente: CD-ROM con las Estadísticas Financieras Internacionales del Fondo
Monetario Internacional.

ANEXO 2.
DEFINICIONES DE LAS VARIABLES

Inversión real: formación bruta de capital fijo dividida entre el deflactor del PIB.

Consumo real del gobierno central: consumo del gobierno central dividido entre
el índice de precios al consumidor.

Tasa de interés real: obtenida mediante la fórmula r = 1+R
1+π , donde R es la tasa

de interés nominal y π la tasa de inflación medida como el cambio en el logaritmo
del índice de precios al consumidor, la cual debe aproximar la tasa de inflación
esperada πe.

Tipo de cambio real: obtenido mediante la fórmula TCR = EP∗
P , donde E es

el tipo de cambio nominal de la moneda local por la moneda extranjera (US$),
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P es el índice de precios domésticos, y P ∗ es el índice de precios extranjeros,
aproximado por el índice de precios al productor de los Estados Unidos.
Volatilidad del tipo de cambio real: aproximada mediante la varianza del tipo de
cambio real.
Precio relativo del oro: precio del oro en Londres dividido por el precio de una
canasta internacional de metales.
Precio relativo del café: precio de la canasta de café de Centroamérica en el
mercado de Nueva York divido por un índice internacional de alimentos.
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EL PAPEL DEL ESTADO EN LA
CONSTRUCCIÓN DEL DESARROLLO

SOSTENIBLE: EL CASO DEL TURISMO EN EL
CARIBE INSULAR

Johannie L. James Cruz1

El análisis económico está inmerso en décadas de discusión con respecto
a la pertinencia de la intervención estatal en el mercado y los efectos de la
acción de la mano invisible propuesta por Adam Smith. Pero, el turismo es
otro ejemplo de que la regulación es no sólo necesaria sino fundamental,
para corregir las asimetrías de un mercado que está lejos de cumplir los
supuestos que motivaron la teoría del interés individual que lleva al benefi-
cio social como resultado.

Las políticas de liberación económica implementadas en Latinoamérica y
el Caribe han fomentado la inversión extranjera e incrementado el Producto
Interno Bruto de estos países, pero también han profundizado las desigual-
dades sociales en la región. Éste ha sido el resultado de enfatizar en el
supuesto de que el camino hacia el desarrollo económico está determinado

1Magister en Economía del Medio Ambiente y Recursos Naturales y estudiante de Doc-
torado en Ciencias para el Desarrollo Sustentable (Universidad de Guadalajara, Méxi-
co). Actualmente se desempeña como profesora de la Universidad Nacional de Colom-
bia (Sede Caribe). Email: jljamesc@unal.edu.co. Dirección de correspondencia: San
Luis Free Town No. 52-44, San Andrés Isla, Colombia.
Este artículo fue recibido el 27 de junio de 2008 y su publicación aprobada el 8 de
julio de 2009.
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directamente por el crecimiento de la economía. Sin embargo, las repercu-
siones del poder económico de las multinacionales hoteleras, que dificultan
la inversión local y que ocasionan la exclusión social de los beneficios del
turismo, han evidenciado la complejidad de la relación entre crecimiento y
desarrollo. El primero no implica necesariamente el segundo.

El desarrollo sostenible debe ser inducido por la acción estatal mediante el
diseño de estrategias incluyentes de la población. Particularmente, el desa-
rrollo del turismo sostenible no debe dejarse en manos de la libre movilidad
del mercado. El presente documento intenta llamar la atención con respecto
a la compleja relación entre crecimiento y desarrollo y enfatizar en el papel
del Estado en la construcción del desarrollo sostenible; con este propósito
se hace especial énfasis en el turismo en el Caribe insular2 y sus repercu-
siones sociales.

IMPORTANCIA ECONÓMICA DEL TURISMO A
NIVEL MUNDIAL Y REGIONAL

En muchos países de bajos ingresos, el turismo se ha convertido en una
importante alternativa de desarrollo económico. Después del tráfico de ar-
mas y seguido por la industria automovilística y petrolera, el turismo es el
mayor negocio a escala internacional al representar 11% del PIB mundial
(Apostolopoulos et al., 2002).

En 2007 el turismo mundial creció a una tasa de 6%, muy superior al
promedio anual de largo plazo estimado por la OMT que es del 4, 1%. En
ese mismo año se logró registrar una cifra récord en el número de viajeros
a nivel mundial, al pasar de 800 millones en 2005 a 900 millones en 2007
(OMT, 2007).

El turismo es la actividad económica más importante en el Caribe. 1 de
cada 6 trabajadores de la región labora directamente en el turismo, con una
contribución a la economía caribeña cercana a los 105 mil millones anuales
(Burke y Maidens, 2005).

De los 23 países caribeños monitoreados por World Travel& Tourism Coun-
cil (WTTC) figura 1, más del 80% de los ingresos de tres de ellos (islas
vírgenes Británicas y Antigua y Barbuda y Anguila) son atribuidos al tu-
rismo, siete le atribuyen entre un 50 − 75% y seis entre 25 − 40% de sus

2De aquí en adelante, cuando se haga referencia al Caribe corresponde específicamente
al Caribe Insular.
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ingresos. Tan solo para seis de ellos, (Martinica, Cuba, Curacao, Puerto
Rico, Trinidad y Tobago y Haití) el turismo representa menos del 20% del
total de sus ingresos económicos (WTTC, 2004).

FIGURA 1.
REGIÓN GRAN CARIBE, CON LAS FRONTERAS MARÍTIMAS POR PAÍS Y
LA UBICACIÓN DE LAS ÁREAS DE LOS ECOSISTEMAS DE ARRECIFES
CORALINOS

Fuente: Burke y Maidens, 2005.

Se estima que el gasto promedio por turista en el Caribe es de US 1.035
(WTTC, 2004)3 y que en el 2006 se registró un promedio regional de visi-
tantes cercano a los 20 millones anuales, lo cual representa un incremento
del 3, 2% en la llegada de turistas con respecto al 2005, bastante superior al
promedio para el continente americano, situado en un 2, 1% (OMT, 2007).

Sin embargo, a pesar de estas alentadoras cifras, la revisión de indicadores
sociales muestra que los beneficios económicos del turismo en el Caribe
pueden no estar alcanzando a la población que más los necesita y que esta
actividad económica no está brindando todo su potencial para la disminu-
ción de los problemas de desempleo, pobreza y desigualdad social presentes
en la región (WTTC, 2004).

3Se registran promedios de gasto superiores a este nivel en las islas pequeñas como las
Antillas, Anguila, Aruba, Turks y Caicos y las islas Vírgenes Estadounidenses.
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El desempleo promedio en el Caribe supera el 10%; la pobreza en América
Latina y el Caribe (ver Gráfica 1), pasó de 42, 5% de la población total en el
año 2000 a 44, 2% en el año 2003, lo que equivale a decir que hasta el 2004
había nada menos que 224 millones de personas en esta región que vivían
con menos de dos dólares al día (umbral de pobreza). De éstas, cerca de
98 millones de personas (19, 4%) se encuentraban en situación de pobreza
extrema o indigencia, es decir, vivían con menos de un dólar al día (Perry
et al. 2006).

Aunque no es fácil encontrar cifras recientes de pobreza específicamente
para las islas del Caribe, se puede decir que siguen siendo muy elevadas.
En el 2004, con excepción de Haití, donde el nivel de pobreza extrema es
del 66%, el porcentaje de la población por debajo de la línea de pobreza en
los demás países del Caribe se encuentra en un rango entre 12% –en el caso
de Antigua– y un 35% –en el caso de Guyana– (BM 2005) (ver Cuadro 1).

Aunque en 2005 el índice de desigualdad promedio en la distribución del
ingreso era 0, 38, se observan ciertos países para los cuales la desigualdad
social era más significativa, como es el caso de Haití (0, 65), St. Vincent y
Grenadines (0, 6), entre otros.

GRÁFICA 1.
PORCENTAJE DEL PIB ATRIBUIBLE AL TURISMO EN EL CARIBE
INSULAR

Fuente: elaboración propia con base en información tomada de World Travel &
Tourism Council (2004)
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GRÁFICA 2.
EVOLUCIÓN DE LA POBREZA Y LA POBREZA EXTREMA EN AMÉRICA
LATINA Y EL CARIBE 1980-2004
(PORCENTAJE DE LA POBLACIÓN TOTAL)

Fuente: CEPAL, Panorama Social de América Latina 2003-2004.

CUADRO 1.
POBREZA Y DESIGUALDAD EN LA DISTRIBUCIÓN DEL INGRESO EN EL
CARIBE INSULAR

País % de población por debajo de la
línea de pobreza

Desigualdad en la distribución del
ingreso, Coeficiente de GINI

Antigua y Barbuda 12 0,5
Bahamas —– —–
Barbados 14 0,39
Belice —– —–
Dominica 33 0,3
República Dominicana 21 0,47
Grenada 32 0,2
Guyana 35 0,45
Haiti 66 0,65
Jamaica 19 0,38
St, Kitts y Nevis 31 0,1
St, Lucia 19 0,43
St, Vincent y Grenadines 33 0,6
Suriname —– —–
Trinidad y Tobago 31 0,4
Caribe 28 0,38

Fuente: Banco Mundial, 2005.
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EL DEPARTAMENTO ARCHIPIÉLAGO DE SAN
ANDRÉS, PROVIDENCIA Y SANTA CATALINA

El archipiélago de San Andrés, Providencia y Santa Catalina, localizado a
más de 700 Km al noroeste de la costa continental de Colombia, sobre el
mar Caribe, con una extensión terrestre de 52, 5Km2 y 349.000Km2 de
mar territorial, presenta una condición económica similar a la del resto del
Caribe Insular.

El turismo se ha constituido en uno de los más importantes sectores de la
economía isleña. Principalmente a partir de 1953, año en el cual el ar-
chipiélago es declarado puerto libre. Esto fomentó el desarrollo del tur-
ismo asociado al comercio, favorecido por las ventajas comparativas que
le ofrecía esta condición de privilegio tributario. Pero con el inicio del
proceso de apertura económica adelantado por el gobierno colombiano en
la década del noventa, se evidencia la necesidad de replantear el esquema
recreacional ofrecido en el archipiélago para otorgarle mayor importancia
al desarrollo del turismo de sol y playa.

El archipiélago de San Andrés, Providencia y Santa Catalina aporta cerca
del 0, 27% al PIB nacional del 2005. En este mismo año el PIB departa-
mental ascendía a 715.271 millones de pesos, representando las actividades
asociadas al turismo cerca de 64% (ver Gráfica 3).

FIGURA 2.
UBICACIÓN GEOGRÁFICA DEL ARCHIPIÉLAGO DE SAN ANDRÉS,
PROVIDENCIA Y SANTA CATALINA

Fuente: Plan Maestro de Turismo para la Reserva de la Biosfera Archipiélago de San An-

drés, Providencia y Santa Catalina.
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GRÁFICA 3.
PIB DE 2005 POR SECTORES ECONÓMICOS, DEPARTAMENTO ARCHI-
PIÉLAGO DE SAN ANDRÉS, PROVIDENCIA Y SANTA CATALINA

Fuente: Elaboración propia con base en cifras del Departamento Administrativo
Nacional de Estadísticas de Colombia [DANE].

Las islas son visitadas anualmente por 365.000 personas en promedio y el
20% de ellas son extranjeras. San Andrés es considerado el quinto destino
predilecto de los extranjeros que recibe Colombia y sus visitas se incremen-
tan en un 10, 4% cada año. Este es un aumento considerablemente superior
a la media mundial de largo plazo estimada por la Organización Mundial
del Turismo (4, 1%) (OMT, 2007).

En los últimos dos años el archipiélago ha presentado niveles de ocupación
hotelera superiores al 50% y por encima del nivel nacional (56,7) (Cotelco,
2008). Sin embargo, estas alentadoras cifras no se han traducido en mejoras
significativas para la comunidad local.

Las cifras del DANE indican que en el departamento se ha incrementado
sustancialmente el porcentaje de población que presenta Necesidades Bási-
cas Insatisfechas (NBI)4, al pasar de 33, 31% en 1993 (inferior al nivel

4La metodología de NBI busca determinar, con ayuda de algunos indicadores simples, si
las necesidades básicas de la población se encuentran cubiertas. En este indicador, se
considera pobre aquella persona o familia que cumplan al menos una de las siguientes
características: viviendas inadecuadas, hogares con hacinamiento crítico, viviendas con
servicios inadecuados, hogares con alta dependencia económica y hogares con niños en
edad escolar que no asisten a la escuela (DANE, 2005).
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nacional –35, 8%–) a 40, 9% en el 2005 (muy por encima del promedio
nivel nacional –27, 7%–) (ver Gráfica 3). Pero este aumento ha sido par-
ticularmente sentido en San Andrés, 34, 04% en 1993 y 42, 45% en 2005.
Por el contrario, en Providencia, la población con NBI ha disminuido. Estas
cifras corroboran un evidente problema social en el departamento.

Por otro lado, con una cobertura del 80% de la población, los datos del
Sistema de Identificación de Beneficiarios (SISBEN) indican que entre el
2000 y el 2008 el porcentaje de población con altos niveles de pobreza
(Nivel 1 y 2) ha pasado de 40% a 55%. Es decir, más de la mitad de la
población del archipiélago es pobre mientras que la población intermedia
y demás ha pasado de ser 41% a tan sólo 25%. Esto reafirma aún más el
preocupante panorama social (ver Gráfica 4).

GRÁFICA 4.
PORCENTAJE DE POBLACIÓN CON NECESIDADES BÁSICAS INSATIS-
FECHAS (1993 Y 2005)

Fuente: Elaboración propia con base en cifras del Departamento Administrativo
Nacional de Estadísticas de Colombia [DANE].

El nivel de desempleo, aunque es inferior al del nivel nacional, se triplicó
en un lapso de tan sólo seis años (de 1993 a 1999) y mientras que en el
período 1999-2003 el desempleo en Colombia disminuyó, en el archipiéla-
go aumentó en 6% (Gráfica 5). A esto se suma que los niveles de ingreso
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son muy bajos. Según el censo de 1999, el 32% de la población en edad
de trabajar, no recibía ingresos. De la población de diez años y más que
percibía ingresos, el 67% ganaba menos de cuatro salarios mínimos5 y el
32% menos de un salario mínimo (DANE, 1999).

GRÁFICA 5.
DISTRIBUCIÓN DE LA POBLACIÓN DEL ARCHIPIÉLAGO DE SAN AN-
DRÉS, PROVIDENCIA Y SANTA CATALINA POR NIVELES DE POBREZA6

2000* 2006** 2007** 2008**
Extrema Pobreza (Nivel 1) 9,70 % 16,30 % 17,50 % 18,40 %
Pobreza (Nivel 2) 30,20 % 33,10 % 35,20 % 36,70 %
Intermedia (Nivel 3) 22,30 % 26,40 % 24,40 % 22,30 %
No pobres (Nivel 4, 5,6) 18,40 % 3,90 % 3,70 % 2,90 %
COBERTURA TOTAL 80,70 % 79,70 % 80,80 % 80,40 %

*Porcentaje de población según datos del censo de 1999. Población total: 57.324.
** Porcentaje de población según datos del censo de 2005. Población total: 59.573.
Fuente: SISBEN.

5El salario mínimo mensual en Colombia para 2009 es aproximadamente 216 dólares.
6A diferencia del NBI, el SISBEN clasifica las personas en orden ascendente de mayor
a menor pobreza. La clasificación en orden de pobreza, permite que efectivamente se
haga una focalización, puesto que es posible saber quiénes son los más pobres entre
los pobres para entregar subsidios de manera prioritaria. Además, permite determinar
diversos “puntos de corte”, según las necesidades de cada uno de los programas sociales.
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GRÁFICA 6.
TASA DE DESEMPLEO ARCHIPIÉLAGO DE SAN ANDRÉS, PROVIDENCIA
Y SANTA CATALINA7

Fuente: DANE, 1999 y Abello, 2005.

Por tanto, pese a las confortadoras cifras que refleja el turismo con respecto
a la generación de ingresos para la población del departamento, las activi-
dades recreativas que se ofrecen actualmente no están generando procesos
de distribución equitativa de los recursos económicos entre la población
local.

Esta disyuntiva entre significativos ingresos y preocupantes problemas so-
ciales que vive el Caribe, altamente dependiente del turismo, puede ser ex-
plicada por la lógica económica inmersa en la tendencia de desarrollo que
se ha impuesto hasta el momento: el turismo de masas.

TENDENCIAS DEL DESARROLLO TURÍSTICO

Existen dos grandes tendencias de desarrollo del turismo a nivel mundial,
el modelo de turismo cuantitativo, también conocido como el modelo 3

7Cabe anotar que la tasa de desempleo en el censo se mide con la pregunta sobre actividad
principal en la semana anterior del censo, lo que permite reportar como empleo las
actividades informales.
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“S” (sun, sand, sea) (sol, arena y mar) o turismo de masas y el modelo de
turismo cualitativo, al que también se le conoce como 3 “L”. (landscape,
leisure, learning) (paisaje, tiempo libre y aprendizaje).

El primero nació luego de la Segunda Guerra Mundial. Es implementado
principalmente por países en desarrollo y se enmarca dentro de una orien-
tación neoclásica de la economía que concentra el desarrollo turístico en
los aspectos cuantitativos (número de visitantes, número de camas) y en las
grandes empresas, bajo la idea de que el turismo debe dejarse en manos del
sector privado y las fuerzas del mercado (Altés, 2006).

Este modelo escasamente contribuye al desarrollo socioeconómico de la
comunidad local, puesto que vincula principalmente los atractivos de sol
y playa y requiere de grandes volúmenes de inversión en infraestructura,
que difícilmente pueden ser suplidos por los habitantes de la región. Por
tanto, es un modelo altamente dependiente de la inversión externa (Shapley,
2000).

El segundo es un modelo del que comienza a hablarse intensamente en los
años noventa. La diversificación de las motivaciones turísticas, caracteri-
zadas por un mayor interés por la cultura y la naturaleza, y la creciente
segmentación del mercado, favorecieron el surgimiento y consolidación de
nuevas formas de turismo. Es así como surgen nuevos modelos de desarro-
llo turístico que valoran los aspectos cualitativos, por encima de los cuan-
titativos. Estos presentan una menor concentración de la actividad turística
sobre el territorio, la propiedad de las empresas y la gestión del negocio,
propiciando el desarrollo de pequeñas y medianas empresas (Altés, 2006).

En América Latina y el Caribe ha imperado el modelo de turismo masivo
porque se ha visto favorecido por un contexto en el cual domina la creencia
de que el crecimiento económico es el motor del desarrollo y consecuente-
mente es el camino para acabar con la pobreza. La lógica detrás de este
pensamiento es que a mayores ingresos, mayor trabajo, menor desempleo
y con ello menos pobreza. Sobre esta base se sustenta el objetivo de incre-
mentar el Producto Interno Bruto de las naciones, mediante la generación
de incentivos a la inversión extranjera y el aumento de las exportaciones
(Gudinas et al., 2006).

Es por esto que los gobiernos latinoamericanos y del Caribe, siguiendo la
lógica neoliberal de eliminar el intervencionismo estatal, liberalizan sus
mercados con el propósito de incentivar la inversión externa. Es así como
se inician los flujos de capital externo en los centros turísticos de mayor
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interés, desplazando al capital local y operando bajo la única lógica de la
maximización de ingresos, sin importar los impactos sociales y ambientales
que generan. Una prueba más de que el interés individual no necesaria-
mente lleva al bienestar social.

Un informe del Banco Mundial titulado “A time to Choose: Caribbean De-
velopment in the 21st Century” afirma que:

La inversión extranjera directa es una importante fuente de ingresos
en el Caribe, representa en promedio más del 20 % de la formación
de capital bruto, superior al promedio latinoamericano que es del
15 %. Los principales receptores de los flujos de inversión extrajera
directa (como porcentaje del PIB) son Grenada, Guyana, St. Kitts
y Nevis, St. Vincent y the Grenadines y Trinidad y Tobago8(BM,
2005).

En el 2006 (Cuadro 2), los países de la Comunidad del Caribe (CARICOM)
y de la Organización de Estados del Caribe Oriental (OECO) presentaron
el mayor crecimiento del PIB en los últimos 25 años, 6,3 % y 7,2 % respec-
tivamente; por encima del promedio de América Latina y el Caribe (5,0 %)
e incluso superior al promedio mundial (3,5 %) (ONU et al., 2007).

En San Andrés, la actividad hotelera es controlada primordialmente por la
cadena Decameron, que en una extensión de tan solo 27km2, posee 5 de
los principales hoteles y 2 clubes de playa y esta incursionando en el campo
del tiempo compartido. La cadena Sol Caribe posee tres hoteles y el Grupo
de Hoteles Limitada-GHL posee el más grande hotel de la isla.

CUADRO 2.
TASA DE CRECIMIENTO DEL PIB EN PAÍSES DEL CARIBE 2005-2007

2000-2005 2005 2006 2007
Antigua y Barbuda 3,7 5,6 11,0 3,9
Bahamas 1,8 2,7 4,0 4,5
Barbados 1,8 3,9 3,8 4,9
Belice 6,5 3,1 2,7 2,6
Dominica -0,2 3,6 4,0 3,0
República Dominicana 4,5 9,2 10,0 7,0
Grenada 2,0 5,2 7,0 5,0
Guyana 0,0 -3,0 1,3 4,1

8De estos Guyana, St. Vincent y Grenadines, y Trinidad y Tobago presentan altos coefi-
cientes de desigualdad en la distribución del ingreso. Guyana además posee el más alto
nivel de pobreza en la región, después de Haití.
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2000-2005 2005 2006 2007
Haití -0,3 1,8 2,5 3,0
Jamaica 1,3 1,4 2,6 3,0
St, Kitts y Nevis 3,8 7,0 5,0 4,1
St, Lucía 1,9 7,3 7,0 4,0
St, Vincent y Grenadines 3,1 2,8 4,0 3,7
Suriname 5,2 5,7 6,4 4,4
Trinidad y Tobago 7,6 7,0 12,0 6,9

PROMEDIO
Caricom 3,4 4,0 6,3 4,8
OECO 2,6 5,7 7,2 3,9
América Latina y el Caribe 4,5 5,0 4,2
El mundo 3,5 3,8 3,2

Fuente: Organización de las Naciones Unidas y ECLAC (2007).

Según Patullo (1996), en el Caribe se favorece la inversión privada externa
por el deseo de brindar oportunidades de ingreso y empleo en el corto plazo,
desechando propuestas alternativas, que incluyen la iniciativa local y que
ofrecen beneficios de largo plazo. Este tipo de decisiones son las que han
moldeado el contexto turístico y explican las dinámicas de las sociedades
caribeñas en el último cuarto de siglo (Patullo, 1996).

Gayle, D. (1998) afirma que como efecto del contexto mundial globalizador
y de la implementación de políticas neoliberales, el entorno económico del
Caribe insular se caracteriza por las siguientes tendencias:

1. El sector de servicios se ha tornado bastante importante. Siendo el
turismo el sector mas dinámico de la economía.

2. Se ha consolidado un sector manufacturero emergente y creciente-
mente dinámico, pero dependiente de capital externo.

3. Se ha desarrollado una tendencia hacia fusiones corporativas.
4. Predomina la recesión, la inseguridad laboral, un relativamente alto

nivel de desempleo y un subempleo mucho más alto aún.
5. Prevalecen los incentivos para el fomento de la producción exporta-

dora.

Ratter (1997) destaca tres premisas fundamentales con respecto al desa-
rrollo en el Caribe. La primera, el crecimiento económico no necesaria-
mente se ha distribuido entre la población ni mejora su calidad de vida; la
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degradación del ambiente, debida al crecimiento económico no es insignifi-
cante; y la tercera, existe una gran diferencia entre crecimiento y desarrollo,
dado que el primero no lleva implícito el segundo.

Pantojas (2006) afirma que “de cada dólar gastado en el Caribe en turis-
mo entre diez y veinticinco centavos se quedan en la economía doméstica”.
El Caribe posee ventajas comparativas (clima, playas) y competitivas (ba-
jos salarios, exenciones fiscales) que lo hacen propicio al desarrollo del
turismo. Pero estas ventajas competitivas pueden constituir desventajas so-
cioeconómicas para el país o la región que las utiliza como incentivo para
atraer la inversión de empresas transnacionales.

Desarrollo y crecimiento económico, son dos conceptos frecuentemente
utilizados indistintamente, pero que guardan ciertas diferencias. Crecimien-
to económico es una medida unidimensional de cambios cuantitativos mien-
tras que desarrollo económico hace referencia a múltiples dimensiones que
involucran la calidad de vida como: la estructura social, nivel de desem-
pleo, escolaridad y el mismo crecimiento (César et al., 2002)9. Las cifras
económicas y sociales del Caribe evidencian que se ha alcanzado creci-
miento económico y no desarrollo.

Si bien la inversión es un aspecto importante para el desarrollo, no es el úni-
co. La inversión extranjera debe venir acompañada de un ambiente macroe-
conómico favorable y de una regulación estatal que favorezca la efectiva
generación de empleo y la disminución de impactos sociales y ambientales.
Por tanto, esta simplificación analítica de asociar desarrollo económico co-
mo directamente proporcional al crecimiento es equivocada, la relación en-
tre crecimiento y desarrollo es mucho más compleja.

CONCLUSIÓN

La persistente confusión entre crecimiento y desarrollo económico que ha
imperado en Latinoamérica y el Caribe, ha influido significativamente en la
orientación de las políticas macroeconómicas de sectores tan importantes
en la economía caribeña como el turismo. El papel del Estado se ha centra-
do en enfatizar la importancia de la generación de incentivos a la inversión
extranjera y ha descuidado los impactos sociales y ambientales que estos

9Otra diferenciación entre desarrollo y crecimiento es que el segundo, hace referencia a
la posibilidad de aumentar los bienes en términos de volumen, mientras que los cambios
cualitativos sobre los cuales se produce el aumento de volumen es lo que se denomina
desarrollo.
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flujos de capital pueden generar. El resultado: altas tasas de crecimiento
del PIB unido a una mayor desigualdad social (United Nations, 2005).

Sin la debida regulación y orientación estatal hacia el desarrollo sostenible,
el Caribe se enfrenta a la evidencia de que las estrategias aplicadas actual-
mente sólo logran el crecimiento económico restringiendo la redistribución
del ingreso. En otras palabras, se evidencia que el crecimiento latinoame-
ricano y del Caribe se hace a costa de mantener o profundizar las desigual-
dades (Sánchez, 2005) y que el turismo no ha sido ajeno a esta problemáti-
ca.

El turismo es una actividad que ofrece potenciales significativos de gene-
ración de empleo, sin embargo, el desarrollo de la industria turística no
puede dejarse en manos del libre mercado. El turismo mundial se caracte-
riza por la presencia de oligopolios con un gran poder económico que, sin
intervención estatal, fácilmente desplazan a la inversión local.

Para que el turismo pueda representar una herramienta para la promoción
del Desarrollo Sostenible es fundamental la presencia regulatoria del Esta-
do en la confrontación entre los intereses económicos del sector privado y
la protección del interés de la comunidad. Por tanto, la política estatal debe
inducir el desarrollo sostenible (Calva, 2007).
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CUANTIFICACIÓN DE LA REPUTACIÓN
AMBIENTAL: UNA REVISIÓN DE LA

LITERATURA

Mariana Conte Grand1

Las empresas destinan cada vez más recursos para cuidar el medio am-
biente, lo cual se ha denominado responsabilidad ambiental empresaria.
Según Elhauge (2005), la responsabilidad social empresaria es: “sacrificar
beneficios en el interés social”. El debate en economía sobre la posibilidad
de que las empresas adopten acciones de responsabilidad social corporativa
lleva casi 30 años.

En un artículo pionero (The Social Responsibility of Business is to Increase
Its Profits) en The New York Times Magazine, Milton Friedman se opone
a la idea de responsabilidad social empresaria y afirma que la única respon-
sabilidad social de las empresas es usar sus recursos para llevar a cabo ac-
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árbitros anónimos y al Editor de la revista por sus comentarios.
Este artículo fue recibido el 6 de enero de 2009 y su publicación aprobada el 11 de
septiembre de 2009.
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tividades que aumenten sus beneficios cumpliendo con las reglas del juego,
esto es competencia libre dentro de la ley (Friedman, 1970)2.

Si se confronta este debate con cualquier libro básico de microeconomía,
se encuentra que cuando la producción de un bien genera un daño ambien-
tal (por ejemplo, contaminación) y no existe un mercado de compensación
por ese daño, se está frente a una externalidad real3. Luego, cuando hay
externalidades, se dice que hay una “falla del mercado”: el óptimo social
difiere del equilibrio que arroja el mercado. Se justifica entonces que exis-
tan políticas ambientales para cerrar esa brecha.

A su vez, las regulaciones ambientales consisten en llegar a niveles de con-
taminación en los cuales los costos que éstos conllevan (pérdidas en salud,
materiales, etcétera) estén compensados por sus beneficios (disponer de
transporte, tener calefacción en las viviendas, etcétera). De esta manera,
es tarea del gobierno fijar regulaciones para una calidad ambiental óptima
y es deber de las empresas el maximizar beneficios sujeta a esas regula-
ciones. En ese escenario ideal, no se justifica que las empresas “sacrifiquen
beneficios en el interés social” ya que la regulación ambiental del gobierno
ya les induce a esto.

Queda entonces pensar los motivos para que el sector privado decida tomar
acciones a favor del medio ambiente, aunque el Estado no lo obligue a
hacerlo. En ese caso, podrían no ser el tipo de acciones que se encuadran
dentro de la definición de responsabilidad social empresaria de Elhauge
(“sacrificar beneficios en el interés social”) sino medidas basadas en la lla-
mada “hipótesis de Porter”, según la cual medio ambiente y competitividad
son complementarios (Porter y Van der Linde, 1995a). Esta última lógica
estaría más cerca de la de Milton Friedman en su artículo de 1970.

Para que sea compatible que las empresas cuiden el medio ambiente y que
obtengan beneficios económicos, los costos de un mejor desempeño am-

2Traducción libre de “there is one and only one social responsibility of business –to use
its resources and engage in activities designed to increase its profits so long as it stays
within the rules of the game, which is to say, engages in open and free competition
without deception and fraud” (última frase del mencionado artículo de Friedman, 1970).

3También se puede ver la calidad ambiental como un bien público ya que es de consumo
conjunto (por ejemplo, que alguien respire aire no implica que quede menos de ese aire
para que otra persona lo respire, mientras que si alguien se come una manzana –un
bien privado– eso sí disminuye la disponibilidad de esa manzana para otros) y de difícil
exclusión (por ejemplo, no se puede hacer ningún tipo de cerco para que una persona
consuma el aire y otra no). Pero, en última instancia un bien público es una externalidad
“extrema” en la utilidad, con lo cual la discusión es similar.
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biental se deben compensar con aumento de ingreso y rebaja de otros cos-
tos. Hay varias maneras en que ser responsable ambientalmente puede im-
plicar mayores beneficios. Por una parte, del lado de los ingresos, podrían
conseguirse mayores ventas ya que los consumidores pueden “premiar” ese
comportamiento y lograr acceso a mercados en los cuales se requiere ser
“verde” para ingresar. Del mismo modo, una mayor responsabilidad am-
biental puede reducir los costos de las empresas, porque el cuidado del
medio ambiente implica menos riesgos de penalidades por parte del go-
bierno, menores costos de litigación, créditos más baratos e incluso costos
laborales más bajos por mayor satisfacción de los empleados conduciendo
a incrementos en la productividad y disminuciones en el ausentismo (ver
Telle 2006 para una revisión de los motivos para que una empresa tenga
incentivos a ser “verde”).

Ahora bien, esta potencial relación positiva entre ambiente y economía em-
presaria, que en el mundo de los negocios se percibe de manera general,
es un resultado fundamentado en la literatura académica. Existen múlti-
ples publicaciones en las cuales se cuantifica si el mercado premia (castiga)
con mayores (menores) beneficios a aquellas empresas que son (no son)
responsables en el cuidado del medio ambiente.

Las mismas tienen que ver con dos líneas principales de estudio. En primer
lugar, estudios de corto plazo o estudios de eventos, que intentan captar có-
mo las noticias referentes al cuidado ambiental que realizan las empresas
que cotizan en bolsa impactan en los retornos de sus acciones al momen-
to en que la noticia ocurre. Para ello se usa la llamada “metodología de
eventos” (por su denominación en inglés: event study). Esta considera los
retornos empresarios en una “ventana” los días previos y posteriores a la
publicación de una noticia ambiental y se fija si dichos retornos son “anor-
males” o son los esperados. Si concluye que son “anormales”, éstos se
atribuyen al impacto (de corto plazo) de la reputación ambiental. La mayo-
ría de estos trabajos hallan que los retornos anormales por eventos ambien-
tales son significativos (entre el 1% y el 2% en países desarrollados y es
aún mayor en países en desarrollo).

En segundo lugar, está la línea de estudios de largo plazo basados en re-
gresiones, los cuales intentan explicar distintos indicadores de desempeño
financiero (el ratio del valor de una empresa con relación al valor de reposi-
ción de sus activos tangibles o “q de Tobin”, el retorno de activos, el re-
torno en términos de ventas, entre otros) en función de algún indicador de
desempeño ambiental (emisiones, certificaciones ISO, adopción de están-
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dares internacionales, etcétera) y otros factores. Esta línea de investigación
encuentra que cuanto más cumplen las empresas con el cuidado del medio
ambiente, mejor es su desempeño económico.

El objetivo de este artículo es repasar en profundidad la literatura de cuan-
tificación del valor reputacional ambiental. Esto significa, detallar de ma-
nera precisa las fuentes de datos que son la base de las estrategias empíricas
adoptadas y los resultados a los que se llega; pero sobre todo proveer una
revisión detallada de las metodologías que se utilizan para cuantificar el
valor reputacional ambiental y los aspectos técnicos que deben definirse
para poder aplicar los distintos métodos.

La consecuencia de esta manera de revisar la literatura es que el análisis
es lo suficientemente detallado (y explicado en un nivel intermedio) para
ayudar a profesionales del área ambiental (y también de otras áreas) a no
sólo conocer los resultados de estos estudios, los avances en ese campo, las
limitaciones de sus conclusiones, sino también a estar en la capacidad de
emprender mediciones concretas de impacto de la responsabilidad ambien-
tal corporativa.

El documento está organizado en cuatro secciones. En la primera se repasan
los antecedentes del análisis de la relación complementaria entre beneficios
empresarios y medio ambiente. Luego, se detalla la literatura de medición
de valor de la reputación ambiental basada en la metodología de “estudio
de eventos”4. A posteriori, se analizan los artículos claves en la literatu-
ra de estudios de largo plazo (q de Tobin). Finalmente, se presentan las
conclusiones.

CUANTIFICACIÓN DE LA REPUTACIÓN AMBI-
ENTAL

El origen más citado de esta relación entre reputación ambiental y desem-
peño de la empresa es el artículo de Porter y Van der Linde (1995a) en
Harvard Business Review, en el cual argumentan por medio de ejemplos
de empresas concretas que se puede ser “verde” y competitivo al mismo
tiempo5.

4Esta sección está acompañada de un apéndice metodológico (Anexo 1) en el cual se
exponen detalles técnicos específicos de la metodología.

5Los mismos autores publicaron ese mismo año un artículo en el prestigioso Journal of
Economic Literature resumiendo su posición (Porter y van der Linde, 1995b).
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Entre los casos específicos se encuentra el de la empresa Hitachi que en
1991 por cumplir con una nueva ley de reciclado puesta en vigencia en
Japón que obligaba a simplificar los envoltorios de sus productos, los em-
paques fueron rediseñados y esto llevó a una reducción de 30% de las partes
de sus aspiradoras y del 16% de las partes de sus máquinas de lavar ropa,
con el consecuente ahorro de costos6.

Hay además múltiples publicaciones en las cuales se cuantifica (no solo
se ejemplifica) en qué medida el mercado premia a aquellas empresas que
son responsables con el cuidado del medio ambiente. Una de las publica-
ciones pioneras, que hace una cuantificación de dicha relación es el trabajo
de Bragdon y Marlin (1972), el cual emplea una base de datos de 17 empre-
sas norteamericanas del sector industrial de fabricación de pulpa y papel,
se calcula el grado de asociación entre una variable de control de la con-
taminación (medida a través de un índice) y una medida de desempeño
económico (estimada por los retornos financieros de las empresas). Como
resultado los autores encuentran una asociación positiva entre el control de
la contaminación y el desempeño de las empresas.

Sin embargo, el trabajo de Bragdon y Marlin (1972) es preliminar dado
que utiliza una metodología estadística muy simple: la del coeficiente de
correlación lineal. En los años siguientes, apareció una frondosa literatura
empírica tratando de cuantificar la relación ambiente-desempeño empre-
sario por medio de métodos estadísticos más sofisticados. Si se repasa la
literatura que intenta medir ese valor reputacional ambiental, su existencia
es demostrada por distintos autores, aunque usan diferentes datos y diversas
metodologías de estimación.

En general, hay dos líneas de evidencia empírica sobre el tema; aunque
ambas buscan ahondar cuantitativamente en la relación entre el medio am-
biente y el desempeño empresario, y tienen que ver con la economía am-
biental, son distintas en cuanto a la metodología que emplean y al plazo
de los impactos que pueden cuantificar. Dichas líneas se basan en: 1) el
“estudio de eventos” y 2) en regresiones que intentan explicar los determi-
nantes del valor de una empresa a través de “la q de Tobin” o indicadores
similares. En el primer caso, la metodología puede cuantificar impactos de
corto plazo; en el segundo, se captan impactos de largo plazo.

6Otros casos de menores costos como consecuencia de la adopción de mejores prácticas
ambientales, citados en Porter y van der Linde, incluyen empresas igualmente conocidas
como 3M, Dupont, Dow Chemical, entre otras.
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LITERATURA DE “ESTUDIO DE EVENTOS”

Existe una literatura que captura el impacto de corto plazo que el conoci-
miento público del desempeño medioambiental empresarial tiene sobre el
desempeño financiero de las empresas, utilizando la metodología de “es-
tudio de eventos”. La difusión de información ambiental empresarial es
lo que constituye un “evento”. Lo que se busca captar es cómo noticias
referentes al cuidado ambiental afectan los retornos de las acciones de las
firmas involucradas cuando las noticias ocurren. Se trata de determinar si
el evento tiene o no un impacto significativo. Para ello, se discute aquí el
tipo de datos utilizados para “rastrear” los eventos ambientales, se exponen
brevemente las cuestiones metodológicas más importantes de este tipo de
estudios y se resumen los resultados obtenidos en los trabajos científicos
considerados más importantes en esta temática tanto en términos cualita-
tivos (el signo de la relación entre comportamiento ambiental y desempeño
financiero) como cuantitativos (la magnitud de dicho impacto).

“Eventos” ambientales

Las dos fuentes principales del conocimiento público de información am-
biental (lo que origina “eventos” ambientales) son: 1) la cobertura en los
medios de comunicación de noticias medioambientales de empresas especí-
ficas y 2) las regulaciones explícitas referentes a la difusión pública de in-
formación ambiental7.

Con respecto a este segundo punto, existen numerosos ejemplos en el mun-
do de regulaciones que consisten en dar a conocer información ambiental
de las empresas8. La ventaja de este tipo de políticas, sobre todo en país-

7Una fuente de datos alternativa para este tipo de estudios es la inclusión o no de una
empresa dentro de cierto índice de responsabilidad social. Por ejemplo, Martin y Moran
(2007) estudian el impacto de ser incorporado al índice FTSE4Good sobre las acciones
y encuentran que tiene el signo correcto, pero no es significativo.

8Nótese que en economía ambiental se reconocen tres tipos (llamadas “olas”) de regu-
lación (ver Tietenberg, 1998):

1. La regulación tipo “Comando y Control”, que consiste principalmente en el es-
tablecimiento de estándares de calidad (por ejemplo, sobre emisiones o efluentes
que afectan la calidad del medioambiente o, indirectamente, sobre insumos o bi-
enes).

2. Las regulaciones “basadas en incentivos” (también llamados “instrumentos
basados en el mercado”) como el establecimiento de impuestos, permisos ne-
gociables, sistemas de depósito/reembolso o sistemas de responsabilidad legal.

3. regulaciones basadas en “difusión de información”.
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es con baja capacidad de control, es que se comparte con la comunidad y
los inversores el monitoreo de conductas ambientales. Uno de los progra-
mas más importantes es el Inventario de Sustancias Tóxicas (Toxics Re-
lease Inventory –TRI–)9de los Estados Unidos, que provee información al
público sobre la descarga de sustancias tóxicas al medioambiente. A éste
le sigue en importancia un programa similar que tiene Canadá (Inventario
Nacional Descargas de Canadá)10. En los países en desarrollo, se destacan
dos programas: el Program for Pollution Control, Evaluation and Rating
(PROPER) en Indonesia y el ECOWATCH en Filipinas11. Estos dos úl-
timos no revelan información concreta sobre las emisiones de las firmas
como si lo hace el TRI, sino que efectúan una clasificación de las empresas
asignándoles colores diferentes de acuerdo con su grado de acatamiento a
los estándares ambientales.

Las dos fuentes de datos son tomadas en cuenta por trabajos académicos.
Por un lado, sobre la cobertura de los medios periodísticos de las noti-
cias medioambientales, Moughalu et al. (1990) examinan los impactos en
el mercado de capitales de los anuncios de los juicios y sentencias de la
corte norteamericana por el deficiente manejo de los desechos peligrosos
anunciados en el Wall Street Journal. Lanoie y Laplante (1994) analizan
el impacto de los diferentes tipos de noticias que aparecen en el Financial
Post y el Globe and Mail de Canadá. Por su parte, Klassen y McLaugh-
lin (1996) informan del efecto sobre el precio de las acciones considerando
la cobertura de la base de datos Nexis en Estados Unidos. De la misma
manera, Dasgupta et al. (2001) analizan con datos de periódicos locales
(el diario La Nación en el caso de Argentina) y estudian cómo las noti-
cias medioambientales afectan el retorno de las acciones de empresas en
Argentina, Chile, México y Filipinas.

En la otra línea, relacionada con la regulación basada en difusión de in-
formación, Hamilton (1995) estudia el impacto que produce la divulgación
del Inventario de Descargas Tóxicas de Estados Unidos (TRI), Lanoie et
al. (1998) examinan los efectos de los anuncios de la lista de los con-

9Disponible en http://www.epa.gov/tri/.
10Disponible en http://www.ec.gc.ca/pdb/npri/.
11Existen otras experiencias en el mundo. Por ejemplo, el Inventario de Contaminación

en el Reino Unido, el Inventario Nacional de Contaminación en Australia, el Registro
de Emisiones de México y Transferencia de Contaminantes, el Registro de transferencia
y descarga de contaminantes de la República Checa, el Programa Visión Verde (Green-
watch) de China, entre otros. Varios de ellos se desarrollan bajo proyectos del Banco
Mundial (ver www.worldbank.org/nipr).
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taminadores en Canadá, Gupta y Goldar (2005) analizan el impacto de los
anuncios del Green Leaf Rating de India, y Dasgupta et al. (2006) estudian
los efectos en el mercado de capitales de la información publicada en el Re-
porte Mensual de Violaciones Ambientales (MVR) de Corea12. El detalle
de las fuentes de datos utilizadas y las metodologías empleadas en varios
de los trabajos más citados de estudios de eventos ambientales se sintetizan
en el Cuadro 1.

Metodología

La metodología de estudio de eventos se fundamenta en el supuesto de que
los mercados de capitales funcionan de manera eficiente, por lo que toda la
información actual y esperada se ve reflejada en el retorno de las acciones
que cotizan en el mercado. Los aspectos metodológicos más importantes
tienen que ver con: 1) la selección del tamaño de la ventana, 2) el modelo
utilizado para el estudio de evento, y 3) los test elegidos para asegurar que
los resultados sean significativos.

Para comprender mejor la manera de llegar a los resultados, se repasará
brevemente la metodología de “estudios de eventos”.

Definición de la “ventana del evento”

Para la estimación, se define una “ventana de evento” en la que se analizan
los impactos de las noticias ambientales y puede incluir días anteriores y
posteriores a la fecha del evento, la línea del tiempo puede representarse
como en la Gráfica 1. El evento tiene lugar en un cierto momento y se
establecen unos días previos y posteriores como los días en que la noticia
ambiental (por el evento ambiental) puede influir, ya sea porque se filtra la
información o exista un impacto posterior a su difusión.

12Algunos de estos estudios analizan específicamente si la repetición de noticias ambien-
tales tiene un impacto diferente que la aparición de dichas noticias en una sola opor-
tunidad. En ese sentido, Lanoie et al. (1998) encuentran pérdidas anormales ante la
segunda aparición en un ranking de contaminadores en Canadá, mientras que Khanna
et al. (1998) encuentran resultados no significativos en la primera aparición de em-
presas norteamericanas en el TRI e impactos significativos ante la segunda vez que las
firmas aparecen mal rakeadas.
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No existe una regla precisa sobre la manera de determinar el tamaño de la
“ventana”, pero, en general, como puede verse en el Cuadro 1, la ventana
promedio tiene 11 días. Una vez que se fija el tamaño de la ventana, se
toman los retornos de mercado en el período previo al evento para determi-
nar los retornos esperados o “normales” que hubiesen ocurrido durante los
días en torno al evento, de no haber ocurrido.

No hay tampoco nada formal con respecto al número de días que deben
tomarse para ese período de estimación, pero en general, se acepta que
debe oscilar entre 120 y 210 días (ver Campbell et al., 1997 y Cuadro 1).

GRÁFICA 1.
DEFINICIÓN DE LA VENTANA DEL EVENTO

Fuente: elaboración propia.

Selección del modelo para estimar retornos “normales”

Para generar la predicción de los retornos (esperados o normales) para cada
empresa dentro de la ventana definida alrededor del evento en caso de no
ocurrir el mismo, debe seleccionarse un modelo de estimación13. Los mo-
delos disponibles para la estimación de los retornos previos a la publicación
de la noticia ambiental (evento) que han sido más utilizados para este tipo
de cuantificación han sido: el Modelo de Retornos Medios Constantes y
el Modelo de Mercado (ver Cuadro 1 para lo específico de los trabajos
revisados)14.

13El método de estimación utilizado comúnmente es el de Mínimos Cuadrados Ordinarios
(MCO).

14Es posible agregar factores en el lado derecho de la ecuación (3) y estimar, por ejemplo
el Modelo de Valoración de Activos de Capital (CAPM) agregando a la ecuación la tasa
de retorno de un activo libre de riesgo. Sin embargo, Campbell et al. (1997) postulan
que en la práctica, las ganancias de utilizar un modelo multifactor para la estimación
son limitadas. Ese puede ser el motivo por el cual se encuentra poco en esta literatura
ambiental.
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El Modelo de Retornos Constantes (MRC) relaciona linealmente el retorno
de una acción determinada con una constante y un término de error. Esto
es equivalente a decir que los retornos esperados para la ventana van a ser
los retornos medios del período de estimación.

Rit = µi + ζit (1)

Por su parte, el Modelo de Mercado (MM) asume una relación lineal entre
el retorno de una empresa y el retorno del mercado más un término de error:

Rit = αi + βi ∗Rmt + εit (2)

donde Rit y Rmt representan el retorno de la empresa i en el momento t y
el retorno del mercado respectivamente y εit es un término de error. Esto
quiere decir que los retornos esperados dentro de la ventana van a depender
linealmente del índice de mercado seleccionado. El parámetro αi refleja el
retorno específico de la empresa relacionada con el evento mientras que βi
captura la parte que depende del retorno del mercado.

Ahora bien, si el mercado recibe información “nueva” sobre la firma, es de
esperar que el retorno de sus acciones aumente o disminuya dependiendo
de la importancia de la información; ese cambio es lo que se denomina
retorno “anormal”. Una vez obtenidas las estimaciones de los parámetros
del modelo seleccionado considerando los datos del período previo a la
ventana del evento, el retorno “anormal” para cada empresa i en el período
t(ARit) se define como la diferencia entre el retorno “real” y el retorno
“normal”.

ARit︸ ︷︷ ︸
Retorno “anormal”

= Rit︸︷︷︸
retorno “real”

− ARit︸ ︷︷ ︸
retorno “normal”

= ζ̂it (3)

El retorno “anormal” se calcula para cada evento, para cada día dentro de
la ventana de eventos, de ahí el subíndice it (i se refiere al evento y t se
refiere al momento del tiempo).

Una vez calculados los retornos “anormales” de cada evento para cada día
dentro de la ventana alrededor del evento (ARit) , se analizan otros con-
ceptos para determinar si realmente las noticias ambientales (positivas o
negativas) tienen algún impacto en el desempeño financiero de las empre-
sas.
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En general, se agrupan los efectos de las noticias de similar naturaleza y
se examinan los “Retornos Anormales Promedio” (AARt)

15. Lo usual en
este tipo de estudios es encontrar agrupamientos por tipos de eventos, cuyos
retornos anormales medios (AAR) y su correspondiente significancia se
comparan.

En todos los estudios sintetizados en el Cuadro 1, se agruparon tipos de
eventos para obtener conclusiones de los promedios. Por ejemplo, en
Moughalu et al. (1990), los 202 eventos fueron agrupados (promediados)
en juicios ambientales (128) y sentencias aplicadas por la corte (74). La
idea detrás de estos agrupamientos es detectar si hay diferencias, por ejem-
plo, entre las pérdidas asociadas a eventos negativos de cierto tipo (como el
inicio de un juicio) versus las relacionadas con la existencia de una decisión
en firme del poder judicial contra la empresa contaminadora. A su vez, en
Laplante et al. (1994) y en Gupta y Goldar (2005) se congregan las noticias
por los sectores a los cuales pertenecen las empresas. De manera similar,
en Dasgupta et al. (2001), los 126 eventos ambientales encontrados fueron
clasificados en positivos y negativos.

Test de significancia

A su vez, las “anormalidades” encontradas en los retornos (sean individ-
uales, promedios o acumulados), deben ser sometidas a pruebas estadísticas
para verificar si dichos desvíos son significativos o no.

Los test son generalmente de dos tipos: paramétricos y no paramétricos
(ver el Anexo 1 para más detalles sobre la derivación de ambos tipos). Los
primeros requieren supuestos sobre la distribución de los retornos anor-
males, mientras que los segundos no los requieren. No obstante, en la liter-
atura solamente el estudio de Klassen y McLaughlin (1996) presenta un test
no paramétrico (test de rangos con signos de Wilcoxon), el resto de trabajos
recurre únicamente a pruebas paramétricas de significancia (ver Cuadro 1).

15Esto es: AARt =
1
N

∗∑N
i=1 ARit (donde N es el número de eventos de similar nat-

uraleza). A su vez, para analizar la persistencia del impacto dentro de la ventana de
eventos se estudian los “Retornos Acumulados” (CARi) y los “Retornos Acumulados
Promedio” (CAAR) que son el promedio de los CARi para ciertas categorías de even-
tos. Más precisamente, CARi =

∑t
i=t ARit (donde t y t representan el límite inferior

y superior de la ventana de eventos respectivamente) y CAAR = 1
N

∗∑N
i=1 CARi.
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Estudios de corte transversal

Algunas veces, además de comparar los retornos anormales (simples o acu-
mulados) promedio entre distintos grupos de eventos, por valor y signifi-
cancia, se llevan a cabo test de diferencia de media. Es decir, se prueba
si la diferencia entre los retornos anormales medios (AARoCAAR) de un
grupo de noticias versus las de otro grupo (por ejemplo, noticias positivas
con respecto al respaldo del gobierno versus el resto de las noticias positi-
vas) es o no significativa. Esto se aprecia en los trabajos de Dasgupta et al.
(2001) y Dasgupta et al. (2006).

En otros casos, se hace un análisis de regresión múltiple con los eventos,
tomándolos como datos de corte transversal. En particular, se intenta deter-
minar si los retornos acumulados anormales se pueden explicar en función
de variables relacionadas con el tipo de noticias. Estas variables explicati-
vas pueden ser dicotómicas (si la noticia es sobre el inicio de un juicio o
sobre una sentencia, si versa sobre una empresa nacional o extranjera, si se
trata de una sanción del gobierno o de un tipo de tóxico u otro, etcétera),
o no serlo (el tamaño de la empresa, la cantidad de personal en temas am-
bientales, la contaminación anunciada, entre otras). Esta clase de análisis
se encuentra en Moughalu et al. (1990) y en Graddy y Strickland (2007).
El primero hace una regresión de los retornos anormales contra variables
tales como: si la empresa pertenece al sector petroquímico o el monto de
los juicios ambientales a los que se enfrenta. En el segundo caso, las vari-
ables explicativas son de tres tipos: el tamaño de la empresa afectada por el
evento, el tipo de acción legal y el tipo de contaminantes relacionados con
el evento.

La limitación de esta clase de análisis de regresión es el número de obser-
vaciones disponibles (i.e., el número de eventos). En general, si éstas son
pocas, correr una regresión carece de sentido. Esto lo corrobora la eviden-
cia ya que en los trabajos en los cuales se hace este tipo de sondeos, el
número de eventos es relativamente alto. Por ejemplo, en Moughalu et al.
(1990) se trata de 128 inicios de juicios ambientales a 61 empresas, mien-
tras que, en Graddy y Strickland (2007), se trabaja con 423 infracciones
ambientales.

Resultados

En general, los trabajos encuentran que las noticias sobre el medioambiente
tienen impacto en las cotizaciones de las acciones de las empresas afec-
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tadas, y su magnitud depende del tipo de noticias y del sector en que se pro-
ducen16. En el Cuadro 2 se sintetizan los principales resultados obtenidos
en cada uno de los trabajos en términos cualitativos y cuantitativos.

Diferencias entre estudios de países desarrollados versus en desarrollo

En la literatura de eventos ambientales, la mayoría de los trabajos (con
las solas excepciones de Klassen y McLaughlin 1996 y Dasgupta et al.
2001) cuantifican impactos de noticias ambientales negativas y no de re-
sponsabilidad ambiental corporativa (asociada a buenos comportamientos
ambientales). En cuanto a los resultados existe consenso en la literatura
para países desarrollados (Estados Unidos y Canadá) que los eventos am-
bientales, tanto negativos como positivos, producen impactos “anormales”
entre 0 y 2%. Esto significa que los retornos, ante un evento ambiental
positivo (por ejemplo, el otorgamiento de una ISO, el reconocimiento del
gobierno por cumplimiento ambiental, etcétera), serían hasta 2% mayores
de lo que hubiesen sido si el evento no hubiera ocurrido. Esa diferencia (o
“anormalidad”) es lo que expresa la relación positiva entre tener un buen
comportamiento ambiental (que se haga público) y los retornos de esa em-
presa en particular.

En los trabajos para los países en desarrollo se encuentran impactos en los
retornos de un orden de magnitud diez veces mayor que los efectos calcu-
lados en países con altos niveles de ingreso. Más precisamente, Dasgupa et
al. (2001), para Argentina, Chile, México y Filipinas, calculan reducciones
promedio en los retornos ante noticias ambientales negativas del orden del
10, 5% –este porcentaje es de 9, 7% para Corea en Dasgupa et al. (2006).
La explicación que los autores esgrimen a los mayores impactos es la vari-
abilidad en los retornos por mercados de capitales volátiles. Esto ocurre
a pesar de que la intuición llevaría a pensar que en países menos desarro-
llados, con comunidades menos educadas ambientalmente y gobiernos que

16Debe reconocerse que, aunque sean una minoría, hay algunos trabajos que no encon-
traron asociación entre eventos ambientales y retornos como los de Harper y Adams
(1996) y Jones y Rubin (2001). El único trabajo en el cual se evidencia una asociación
inversa para algunas empresas entre eventos ambientales y retornos es el de Takeda y
Tomozawa (2006). El mismo se basa en las noticias del Environmental Management
Ranking de Japón que aparecieron en el diario Nikkei desde 1998 a 2005. Sin embargo,
los mismos autores, en Takeda y Tomozawa (2008) encuentran impactos significativos
de signo usual para las noticias posteriores al año 2002, cuando el gobierno de Japón
mostró una política ambiental más firme, creando el Ministerio de Medio Ambiente y
firmando el Protocolo de Kyoto.
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ejercen poco control sobre las normas ambientales, el impacto de noticias
sobre el cuidado ambiental de las empresas debería ser menor que en el
mundo desarrollado.

Diferencias por tipo de noticias (test de diferencias)

Como se discutió en la sección anterior, los distintos trabajos promedian
los retornos anormales de distintos tipos de eventos y comparan los im-
pactos diferenciales entre éstos. Por ejemplo, para evaluar la efectividad de
las noticias relacionadas a juicios ambientales, se compara el impacto del
comienzo de un juicio ambiental versus su finalización. Así, Moughalu et
al. (1990), con datos de Estados Unidos, encuentra que el inicio de juicios
relacionados con el manejo inadecuado de residuos peligrosos tiene un im-
pacto promedio del 1, 2% en los retornos accionarios, mientras que dicho
impacto no es significativo para la noticia de la sentencia. En oposición a
dicho resultado, Lanoie y Laplante (1994), con datos de empresas canadi-
enses, encuentran que al momento de la sentencia en juicios ambientales,
los retornos decrecen un 2 %, si la misma conlleva multas y en un 1, 2% si
resulta en la obligación de hacer inversiones ligadas al cuidado ambiental.

También hay resultados disímiles según el sector relacionado con las noti-
cias. Por ejemplo, en Gupta y Goldar (2005), las empresas de pulpa de
celulosa y papel tienen impactos promedio acumulados del 19% en sus re-
tornos ante la difusión de sus status ambiental en India, mientras que ese
porcentaje es solamente del 4% para las empresas que producen cloro. Al-
ternativamente, se comparan los AAR de noticias que aparecen en un solo
medio versus aquellas que aparecen en distintas fuentes de información.
Por ejemplo, en Dasgupta et al. (2006) se encuentran impactos en los re-
tornos accionarios hasta 6 veces más grandes cuando las noticias aparecen
en 5 o 6 periódicos en vez de aparecer en 1 solamente.

LITERATURA DE LA “Q DE TOBIN”

Definición de la “q de Tobin”

Se llama q de Tobin al cociente entre el valor de mercado de la empresa y
el costo de reposición de sus activos tangible. Esto ocurre porque:

MV = VT + VI (4)



Cuantificación de la reputación ambiental Mariana Conte Grand 303

C
U

A
D

R
O

2.
R

E
V

IS
IÓ

N
B

IB
L

IO
G

R
Á

FI
C

A
D

E
“E

ST
U

D
IO

D
E

E
V

E
N

TO
S

A
M

B
IE

N
TA

L
E

S”
:R

E
SU

LT
A

D
O

S

M
ou

gh
al

u,
R

ob
is

on
y

G
la

sc
oc

k
(S

E
J,

19
90

)

L
ap

la
nt

e
y

L
an

oi
e

(S
E

J,
19

94
)

H
am

ilt
on

(J
E

E
M

,
19

95
)

K
la

ss
en

y
M

cL
au

gh
-

lin
(M

S,
19

96
)

D
as

gu
pt

a,
L

ap
la

nt
e

y
M

am
in

gi
(J

E
E

M
,

20
01

)

G
up

ta
y

G
ol

da
r

(E
E

,
20

05
)

D
as

gu
pt

a,
H

o
H

on
g,

L
ap

la
nt

e
M

am
in

gi
(E

E
,2

00
6)

Pr
in

ci
pa

le
s

re
su

lta
do

s
R

es
ul

ta
do

s
si

gn
ifi

ca
-

tiv
os

en
el

dí
a

de
l

an
un

ci
o

y
un

dí
a

an
-

te
ri

or
al

m
is

m
o.

N
i

lo
s

an
un

ci
os

de
fa

lta
de

ac
at

am
ie

n-
to

a
la

re
gu

la
ci

ón
,

ni
el

in
ic

io
de

ac
-

ci
on

es
le

ga
le

s
co

n-
tr

a
em

pr
es

as
co

nt
am

-
in

ad
or

as
pa

re
ce

n
te

n-
er

al
gú

n
im

pa
ct

o
en

su
va

lo
rd

e
m

er
ca

do
.

M
an

te
ni

en
do

la
s

em
is

io
ne

s
co

n-
st

an
te

s,
ex

is
te

un
a

re
la

ci
ón

ne
ga

tiv
a

en
tr

e
la

co
be

rt
ur

a
en

lo
s

m
ed

io
s

de
lo

s
ni

ve
le

s
de

em
is

ió
n

y
la

co
nc

en
tr

ac
ió

n
de

la
s

em
is

io
ne

s
en

el
nú

m
er

o
de

pl
an

ta
s.

R
es

ul
ta

do
s

si
gn

ifi
ca

-
tiv

os
al

ac
um

ul
ar

lo
s

re
to

rn
os

an
or

m
al

es
en

la
ve

nt
an

a
ta

nt
o

pa
ra

el
ca

so
de

re
co

no
ci

m
ie

nt
o

po
r

la
re

sp
on

sa
bi

lid
ad

em
pr

es
ar

ia
l

en
el

cu
id

ad
o

de
l

m
ed

io
am

bi
en

te
co

m
o

cu
an

do
la

s
em

pr
es

as
su

fr
en

ac
ci

de
nt

es
am

bi
en

ta
le

s.

E
l

va
lo

r
de

m
er

ca
do

de
la

s
ac

ci
on

es
au

-
m

en
ta

cu
an

do
el

go
b-

ie
rn

o
re

co
no

ce
pú

bl
i-

ca
m

en
te

la
co

nd
uc

ta
am

bi
en

ta
lp

os
iti

va
de

la
em

pr
es

a.

R
el

ac
ió

n
po

si
tiv

a
en

tr
e

el
pu

nt
aj

e
ob

te
ni

do
po

r
la

s
fir

m
as

en
el

“g
re

en
le

af
ra

tin
g”

y
lo

s
re

to
rn

os
an

or
m

al
es

en
co

nt
ra

do
s.

C
ua

nt
o

m
ás

am
pl

ia
es

la
co

be
rt

ur
a

pe
-

ri
od

is
ta

de
l

ev
en

to
,

m
ay

or
es

la
re

ac
ci

ón
de

lo
s

m
er

ca
do

s.

L
os

m
er

ca
do

s
re

ac
ci

on
an

an
te

el
an

un
ci

o
de

lle
va

r
a

ju
ic

io
a

em
pr

es
as

co
nt

am
in

ad
or

as
,

pe
ro

no
cu

an
do

la
co

rt
e

di
sp

on
e

la
se

nt
en

ci
a

re
sp

ec
tiv

a.

E
l

an
un

ci
o

de
la

s
m

ul
ta

s
a

ap
lic

ar
y

la
ne

ce
si

da
d

de
in

ve
r-

si
on

es
pa

ra
el

co
n-

tr
ol

de
la

co
nt

am
i-

na
ci

ón
pr

od
uc

en
un

a
re

ac
ci

ón
ne

ga
tiv

a
en

lo
s

m
er

ca
do

s
de

ca
p-

ita
le

s.

A
m

ay
or

in
fo

rm
a-

ci
ón

so
br

e
el

hi
st

or
i-

al
de

lc
om

po
rt

am
ie

n-
to

am
bi

en
ta

l,
y

m
ay

-
or

ca
nt

id
ad

de
em

-
pl

ea
do

s
en

la
s

fir
-

m
as

,m
en

or
la

co
be

r-
tu

ra
m

ed
iá

tic
a

de
la

s
em

is
io

ne
s.

R
es

ul
ta

do
s

co
nfi

r-
m

an
hi

pó
te

si
s

de
qu

e
la

co
nd

uc
ta

am
bi

en
-

ta
l

se
re

la
ci

on
a

co
n

es
tr

at
eg

ia
s

co
rp

or
at

i-
va

s
y

fu
nc

io
na

le
s.

L
os

re
to

rn
os

ca
en

an
te

la
pr

ot
es

ta
de

lo
s

ci
ud

ad
an

os
cu

an
do

la
s

em
pr

es
as

co
nt

am
in

an
.

L
os

im
pa

ct
os

ne
g-

at
iv

os
so

br
e

la
s

re
nt

ab
ili

da
de

s
m

e-
di

as
ha

n
id

o
di

sm
in

-
uy

en
do

en
el

tie
m

po
,

pu
di

en
do

su
ge

ri
r

qu
e

lo
s

in
ce

nt
iv

os
a

m
ay

-
or

re
sp

on
sa

bi
lid

ad
am

bi
en

ta
l

so
n

ca
da

ve
z

m
en

or
es

.
M

ag
ni

tu
d

de
l

im
pa

ct
o

so
br

e
lo

s
re

to
rn

os
(A

R
,

A
A

R
,

C
A

R
y

C
A

A
R

si
gn

ic
at

iv
os

)

Pé
rd

id
as

pr
om

ed
io

de
l

1.
2

%
pa

ra
el

co
nj

un
to

de
fir

m
as

su
je

ta
s

a
ju

ic
io

.

R
et

or
no

pr
om

ed
io

ca
e

un
2

%
el

dí
a

de
la

pu
bl

ic
ac

ió
n

de
la

s
pe

na
lid

ad
es

(m
ul

ta
s)

im
pu

es
-

ta
s

a
la

s
em

pr
es

as
co

nt
am

in
ad

or
as

(e
m

pr
es

as
ca

na
di

-
en

se
s)

y
un

1.
6

%
pa

ra
el

co
nj

un
to

de
em

pr
es

as
.

R
ea

cc
ió

n
ne

ga
tiv

a
co

n
ca

íd
as

pr
om

ed
io

de
lo

s
re

to
rn

os
en

tr
e

0.
28

y
0.

37
%

en
el

dí
a

de
di

fu
si

ón
de

l
T

R
I(

A
A

R
).

C
ri

si
s

am
bi

en
ta

le
s

(a
cc

id
en

te
s)

pr
ov

o-
ca

n
pé

rd
id

as
pr

om
e-

di
o

ac
um

ul
ad

as
de

l
1.

5
%

.

Im
pa

ct
o

de
no

tic
ia

s
ne

ga
tiv

as
to

ta
le

s
so

br
e

re
to

rn
os

an
or

-
m

al
es

:
en

tr
e

2
%

y
10

0
%

(A
R

)
y

el
ef

ec
to

ac
um

ul
ad

o
lle

ga
al

10
2

%
(C

A
R

)

L
a

re
nt

ab
ili

da
d

m
ed

ia
ac

um
ul

ad
a

de
em

pr
es

as
de

la
in

du
st

ri
a

de
l

pa
pe

l
ca

e
un

19
%

y
de

l
30

%
si

se
pr

om
ed

ia
n

la
s

em
pr

es
as

co
n

m
en

or
pu

nt
aj

e.

Pa
ra

ev
en

to
s

ne
ga

-
tiv

os
,

el
va

lo
r

de
la

s
ac

ci
on

es
se

re
du

ce
en

pr
om

ed
io

un
9.

7
%

.



304 Cuadernos de Economía, 28(51), 2009

Pa
ra

la
s

em
pr

es
as

qu
e

co
nt

ro
la

n
la

co
nt

am
-

in
ac

ió
n,

la
s

pé
rd

id
as

pr
om

ed
io

as
ci

en
de

n
al

6.
2

%
,

m
ie

nt
ra

s
qu

e
pa

ra
la

s
in

du
st

ri
as

pe
tr

o-
qu

ím
ic

as
lo

s
re

to
rn

os
ca

en
un

0.
63

%
.

E
lv

al
or

de
M

er
ca

do
ca

e
si

la
s

em
pr

es
as

an
un

ci
an

in
ve

rs
io

ne
s

en
eq

ui
po

s
de

co
nt

ro
l

de
em

is
io

ne
s

en
un

1.
2

%
(a

cu
m

ul
ad

o
en

la
ve

nt
an

a
al

dí
a

-1
).

L
os

ef
ec

to
s

so
n

m
en

or
es

cu
an

do
lo

s
in

ve
rs

or
es

tie
ne

n
in

fo
rm

ac
ió

n
pr

ev
ia

so
br

e
el

hi
st

or
ia

ld
e

la
co

nd
uc

ta
am

bi
en

ta
ld

e
la

s
em

pr
es

as
(0

.9
6

%
co

nt
ra

1.
2

%
si

se
co

ns
id

er
an

to
da

s
la

s
fir

m
as

,C
A

A
R

).

E
lr

e-
co

no
ci

m
ie

n-
to

po
re

l
de

se
m

-
pe

ño
am

bi
en

ta
l

de
la

em
pr

es
a

im
pa

ct
a

de
m

an
er

a
si

gn
ifi

ca
-

tiv
a

so
br

e
su

va
lo

r
au

m
en

ta
n-

do
la

re
nt

ab
ili

-
da

d
pr

om
ed

io
en

0.
68

%
.

R
ea

cc
ió

n
ne

ga
tiv

a
de

lo
s

m
er

ca
do

s
de

ca
pi

ta
le

s
co

n
ca

íd
as

pr
om

ed
io

(p
ar

a
lo

s
cu

at
ro

pa
ís

es
)

de
l

10
.5

%
(A

A
R

).

R
et

or
no

s
an

or
m

al
es

de
l

se
ct

or
pr

od
uc

to
r

de
cl

or
o

ca
en

un
11

%
pa

ra
la

s
em

pr
e-

sa
s

pe
or

ca
lifi

ca
da

s.

E
l

in
cu

m
pl

im
ie

nt
o

de
es

tá
nd

ar
es

de
em

is
ió

n
re

du
ce

n
la

re
nt

ab
ili

da
d

m
ed

ia
en

un
8.

96
%

.

C
aí

da
s

en
el

va
lo

r
de

m
er

ca
do

en
re

sp
ue

st
a

a
pr

ot
es

ta
s

de
lo

s
ci

u-
da

da
no

s
en

tr
e

el
4

y
15

%
.

C
on

tr
ar

io
a

lo
qu

e
se

es
pe

ra
,e

ls
ec

to
r

au
to

m
ot

ri
z

pr
es

en
ta

im
pa

ct
os

po
si

tiv
os

en
su

s
re

nt
ab

ili
da

de
s

an
or

m
al

es
de

l8
.7

%
.

L
os

au
to

re
s

ex
pl

ic
an

es
te

re
su

lta
do

po
rl

a
re

cu
pe

ra
ci

ón
ge

ne
ra

l
de

lm
er

ca
do

de
ca

pi
ta

le
s

en
es

e
pe

rí
od

o.

E
l

m
an

ej
o

in
ad

ec
ua

-
do

de
eq

ui
pa

m
ie

nt
o

de
co

nt
ro

l
am

bi
en

-
ta

l
re

du
ce

el
va

lo
r

de
m

er
ca

do
pr

om
e-

di
o

de
la

s
em

pr
es

as
en

un
15

.3
%

.
E

l
re

to
rn

o
an

or
m

al
in

di
vi

du
al

:
en

tr
e

2.
6

%
y

30
%

(A
R

)
y

el
im

pa
ct

o
ac

um
u-

la
do

lle
ga

al
80

%
(C

A
R

).

L
a

di
fe

re
nc

ia
en

tr
e

es
to

s
do

s
gr

up
os

de
no

tic
ia

s
no

re
su

lta
si

gn
ifi

ca
tiv

a.

Im
pa

ct
o

po
si

tiv
o

ac
um

ul
ad

o:
20

%
pr

om
ed

ia
nd

o
lo

s
cu

-
at

ro
pa

ís
es

(C
A

A
R

).
L

a
re

ac
ci

ón
de

lo
s

m
er

ca
do

s
es

m
ay

or
en

pa
ís

es
en

de
sa

rr
ol

lo
qu

e
en

pa
ís

es
de

sa
rr

ol
la

do
s

(C
an

ad
á

y
E

st
ad

os
U

ni
do

s)
.

E
l

re
co

no
ci

m
ie

nt
o

po
r

el
de

se
m

pe
ño

am
bi

en
ta

l
de

la
em

pr
es

a
au

m
en

-
ta

la
re

nt
ab

ili
da

d
pr

om
ed

io
en

0.
68

%
.

Fu
en

te
:e

la
bo

ra
ci

ón
pr

op
ia

.



Cuantificación de la reputación ambiental Mariana Conte Grand 305

Donde MV es el valor de mercado de la empresa, VT es el valor de reposi-
ción de sus activos tangibles y VI es el valor de reposición de sus activos
intangibles. Por ende, la formula [4] puede en realidad expresarse como17:

q =
MV

VT
= 1 +

VI

VT
(5)

Ahora bien, el valor de los activos tangibles es el valor de reemplazo de los
inmuebles, las plantas, maquinarias, equipos, inventario, etcétera. El valor
de los activos intangibles es el valor de las patentes, marcas, derechos de
propiedad o de otro tipo y, particularmente, la reputación. Estos últimos
son recursos que le permiten a la empresa obtener ganancias por encima de
la rentabilidad esperada de los activos tangibles. Por eso es que la q es una
medida del desempeño financiero de la empresa y es utilizada comúnmente
para captar los incentivos a invertir, ya que compara la valoración que hace
el mercado de capitales de la empresa con el costo de reposición de sus
activos tangibles.

Dado que el numerador del cociente es el valor de la empresa, la q de Tobin
aumenta si crece el valor presente de los ingresos netos futuros descontados.
Esto puede pasar, por ejemplo, si los inversores tienen expectativas de que
la empresa pueda aprovechar oportunidades de crecimiento, o bien, si la
percepción que tienen acerca del riesgo de la firma disminuye y, por lo
tanto, baja la tasa a la que se descuentan de esos flujos. Por otra parte,
mejores expectativas futuras o percepciones de menor riesgo por parte de
los inversores pueden aumentar el ratio. En otras palabras, si la empresa
tiene activos intangibles que bajan su riesgo, aumentan su eficiencia o las
expectativas de crecimiento, la q de Tobin será mayor. El cuidado ambiental
es uno de esos activos intangibles.

Entonces, si la q es mayor que 1 (q > 1) significa que el valor de mer-
cado de la empresa es superior al costo total de reposición de sus activos
tangibles. En este caso la empresa tiene otros activos además de los con-
siderados como tangibles y tiene sentido invertir en intangibles como el
valor reputacional, dado que crean valor. En cambio, si la q es igual que
1 (q = 1), el valor de la empresa percibido por el mercado es igual al de
sus activos tangibles, es decir, no hay expectativas de generación de valor
adicional ni percepción de que la firma tiene otros activos. Y si q es menor

17La introducción de este ratio en la literatura económica suele adjudicarse a Brainard y
Tobin (1968) y a Tobin (1969), aunque el concepto ya había sido empleado por Wick-
sell, Keynes, y Kaldor, entre otros, según las observaciones de Reinhart (1978).
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que 1 (q < 1) significa que los activos tangibles destruyen valor. Pero este
tipo de estudios por un lado calcula la q de Tobin real sobre la base de la
información financiera de la empresa; y por otro, intenta determinar en qué
medida el valor intangible proviene de las prácticas ambientales que la fir-
ma tenga. Es decir, en qué medida esas prácticas son realmente un activo
intangible de la empresa.

Estrategia empírica

En la literatura empírica lo que se hace es obtener una q de Tobin observable
que es una proxy de una q de Tobin ideal. No hay una única forma de
cálculo ya que se pueden usar distintos estimadores del valor de mercado
de la empresa y de los activos tangibles18.

Luego, la q de Tobin es considerada como una variable dependiente o ex-
plicada en regresiones que incorporan como variables explicativas diver-
sas medidas de desempeño ambiental, tales como: los gastos en control
de la contaminación o en tecnologías limpias, las emisiones de sustan-
cias tóxicas, los derrames o accidentes, problemas judiciales, premios o
reconocimientos, la participación en tipos de gestión con estándares am-
bientales y otras variables que pudieran determinar el valor de los activos
intangibles. Esto permite separar qué parte del valor reputacional se debe a
cuestiones ambientales y qué parte a otros temas.

Expresado matemáticamente, se trata de regresiones múltiples en las cuales
lo ambiental es uno de los factores determinantes de la q pero no el único,
por lo que si se quiere saber su efecto puntual, debe “controlarse” por los
otros factores que también pudieran influir en el valor reputacional (“intan-
gible”) de las empresas. Entonces, se estiman regresiones del tipo:

qi = α+ β ∗Xi + γ ∗ Zi + µi (6)

Donde q es la q de Tobin de cada empresa (o si hay varios datos en el tiem-
po es la q de Tobin de una misma empresa a lo largo del tiempo o de varias

18Para el cálculo de la q, Konar y Cohen (2001) sugieren: q = (Equity + deuda de largo
plazo + acciones preferenciales) / (planta + equipos + inventarios + activos de corto
plazo). Hay otros trabajos que utilizan ratios contables en vez de la q de Tobin, co-
mo ROA (Return on Assets), ROE (Return on Equity) y ROI (Return on Investment).
Pero la q de Tobin es preferida, en general, como medida dado que capta las expecta-
tivas futuras de desempeño financiero, a diferencia de los ratios contables que refieren
solamente a los resultados de la situación corriente King y Lenox (2001).
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empresas en varios años), X es la variable ambiental (por ejemplo, emi-
siones de ciertos contaminantes ya sea en términos absolutos o en términos
relativos a la industria) y Z son los otros factores que también pueden in-
fluir en el valor de q (por ejemplo, tamaño de la empresa, capital, deuda,
inversiones en investigación y desarrollo, posesión de marcas y patentes,
participación en el mercado, etcétera). Con base en este tipo de regresiones
se estiman los parámetros α̂, β̂, γ̂ y se sabe de esta manera cuánto cambia la
q exclusivamente ante cambios en la variable ambiental (X), obteniéndose
así el impacto en el valor de la reputación ambiental medido en término de
valuación empresaria.

En términos generales, los tres artículos considerados más importantes de
esta temática (Dowell et al., 2000, King y Lenox, 2001, y Konar y Cohen,
2001) trabajan con la misma metodología empírica. El Cuadro 3 sintetiza
el modelo estadístico utilizado por cada uno de éstos, el período de análisis,
la fuente de datos y los principales resultados.

Los datos son similares dado que usan índices bursátiles de empresas nor-
teamericanas como Standard & Poors 500, excluyen a los sectores indus-
triales no contaminantes, etcétera. No hay diferencias sustanciales entre
ellos, todos corren regresiones de q sobre otras variables. No obstante, las
variables explicativas varían entre los distintos autores, pero generalmente
incluyen gastos en investigación y desarrollo, crecimiento de las ventas,
etcétera. Puede señalarse, sin embargo, que Konar y Kohen (2001), además
de regresar la variable q contra otras variables, hacen también ejercicios
estadísticos tomando VI (y no q) como variable dependiente y calculan las
pérdidas promedio en un año por malas reputaciones ambientales.

Resultados obtenidos

Todos los trabajos encuentran que cuanto más cumplen las empresas con el
cuidado del medio ambiente, mayor es su valor en términos de reputación.
Para grandes empresas norteamericanas, Dowell et al. (2000) concluyen
que una firma que adopta estándares ambientales fuertes termina teniendo
un mayor valor de mercado. King y Lenox (2001) descubren que existe una
asociación positiva entre lo ambiental y lo económico-financiero aunque no
consideran que puedan determinar una causalidad.

Por su parte, Konar y Kohen (2001), tomando las empresas en el índice
Standard & Poors 500 (las más grandes empresas manufactureras de Es-
tados Unidos), concluyen que el daño para la empresa promedio por mala
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reputación ambiental es de US 380 millones de 1989; es decir, 9% del valor
de reposición de los activos tangibles (la “q ambiental” es 1,09). De dicha
estimación se desprende que los litigios ambientales son la causa de 11%
de la pérdida de valor, siendo el resto atribuible a la difusión de información
ambiental via el TRI19. Los autores también calculan que una reducción del
10% de los desechos emitidos resulta en un aumento de U$S 34 millones
en el valor de la firma, y que un juicio medioambiental menos resulta en
un incremento en el valor de la compañía de U$S 170 mil. Estas cifras son
mayores en los sectores de las industrias de pulpa y papel y químicos, y
menores en los sectores de manufacturas de alimentos o equipos de trans-
porte.

RESUMEN Y CONCLUSIONES

La responsabilidad ambiental de las empresas es sin lugar a dudas un tema
que en los últimos años ha cobrado mayor importancia, ya que las firmas
han pasado de tener una postura reactiva y defensiva, a posicionarse ac-
tivamente con respecto a la problemática ambiental. La adopción de este
tipo de prácticas en la gestión empresarial comprende la formalización e
implementación de políticas, procesos y sistemas de gestión con el obje-
tivo de alinear el comportamiento de los valores de la empresa con el del
cuidado del medio ambiente. Este comportamiento tiene una racionalidad
económica y no es un fenómeno voluntarista basado en el altruismo.

En efecto, los hechos ambientales que impactan a las empresas son todos
aquellos que inciden de alguna manera en el valor presente de sus ingresos
futuros netos. En otras palabras, eventos de cuidado ambiental que hagan
que los consumidores de sus productos aumenten sus compras o paguen
precios mayores, o inversores que vislumbren mayores costos por penali-
dades del regulador o por litigación ante la falta de compromiso ambiental.

19Para llegar a esos valores, los autores toman en consideración el resultado del trabajo,
según el cual el impacto del desempeño ambiental sobre el valor intangible de la em-
presa sigue la siguiente forma: V Iamb = −99, 4 ∗ TRI88 − 0, 169 ∗ LAW89, donde
TRI88 son las emisiones químicas computadas en el Programa Toxic Release Inventory
en el año 1988 con relación al ingreso de las empresas expresado en miles y LAW89

es el número de demandas ambientales contra las empresas en el año 1989. Los valores
promedio de esas dos variables son 3, 4484 y 241, 96, respectivamente. Reemplazando
dichas medias en esa ecuación, se obtienen los 380 millones referidos en el texto (340
por TRI88 y 40 por LAW89). A su vez, el 9 % surge de tomar en cuenta que la media
del valor de los activos tangibles es 4.204 millones.
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La evidencia de dichos impactos ha sido cuantificada en la literatura em-
pírica ambiental; los “estudios de eventos ambientales” son numerosos. La
metodología que emplean consiste en capturar el impacto que tiene cierta
noticia ambiental asociada a una empresa dentro de un lapso (los días pre-
vios y posteriores a su difusión), logrando así calcular al impacto de corto
plazo. Para eso, se comparan cuáles son los retornos accionarios de la em-
presa dado que el evento ocurrió, con una estimación de cuáles hubiesen
sido los retornos si dicho evento no hubiese acontecido. Si dicha diferencia
es significativa, los retornos son “anormales” y pueden atribuirse al evento
ambiental, por lo cual sirven para cuantificar su impacto.

Los estudios de eventos se diferencian por el tipo de fuente de información
que utilizan. En algunos casos se trata de análisis de simples noticias am-
bientales aparecidas en diarios de gran circulación, mientras que en otros se
toman como eventos la difusión de información asociada a programas gu-
bernamentales de diseminación explícita de información ambiental. Estos
estudios se distinguen también por el tipo de eventos que analizan; se estu-
dian las diferencias de impactos por noticias positivas versus las negativas,
las distinciones que hace el mercado por el inicio de un juicio ambiental
versus la sentencia, los efectos según el sector al cual la empresa pertenez-
ca (i.e., petroquímico, industria del papel, etcétera), las diferencias según
la nacionalidad de la empresa (i.e., si su capital es nacional o extranjero), o
el cambio de que una noticia aparezca en varios medios o en uno solo, por
única vez o de manera reiterada.

La mayoría de los trabajos se refiere a países desarrollados, mientras que
hay menos estudios (pero en aumento) del mundo en desarrollo. En la ma-
yor parte de los artículos se encuentra que las noticias sobre el cuidado
que las empresas tienen por el medio ambiente impacta en los retornos ac-
cionarios de las empresas. Esto es, si la noticia es positiva, hay retornos
“anormales” positivos, que se le pueden atribuir; mientras que, si la noticia
es negativa, los retornos empresarios son anormalmente negativos, y por
ende, se pueden imputar a la difusión de ese hecho ambiental asociado a la
compañía. Los impactos encontrados en países desarrollados son significa-
tivamente menores que los identificados en países en desarrollo.

En el primer caso, los hechos ambientales generan retornos anormales de
entre 0 y 2%, mientras que dicho porcentaje es al menos 10 veces mayor en
los estudios de países en desarrollo. Este último resultado se fundamenta en
la volatilidad de los mercados de capitales en el mundo desarrollado. Este
motivo es, sin embargo, endeble ya que la volatilidad es para arriba y para
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abajo. Además, es extraño que en países con menos políticas ambientales
y ciudadanos menos conscientes por el medio ambiente como son la India
o Filipinas, los impactos de eventos ambientales sean mayores. Aún hay
pocos estudios para confirmar que dicho resultado pueda generalizarse.

Luego, la rama de la literatura que aquí se ha sintetizado como la referente
a la “q de Tobin” también cuantifica el valor que el cuidado ambiental tiene
para las empresas, aunque lo hace de una manera diferente al estudio de
eventos. La metodología se basa en regresiones multivariadas que intentan
capturar qué variables determinan el valor de una empresa con relación al
costo de reposición de sus activos tangibles.

Así, se puede cuantificar cuánto del valor de una empresa es “intangible”;
posteriormente, se estima cuánto de ese valor intangible se debe a lo ambi-
ental propiamente dicho. Estos estudios han permitido estimar, por ejem-
plo, que la reputación ambiental es aproximadamente el 10% del valor de
reposición de los activos tangibles de las empresas (esta cifra varía según
el sector al que pertenezca la empresa). Los estudios de este último tipo
son todos para países desarrollados. Nada impediría la realización de esta
clase de trabajos para empresas de países en desarrollo, pero aún no se han
publicado resultados en ese sentido.

Por supuesto hay algunas dificultades técnicas en la determinación cuanti-
tativa del impacto de la gestión ambiental sobre el desempeño corporativo,
las cuales son comunes a cualquier área de investigación empírica y no
exclusivas de dicha temática. En “estudio de eventos” la dificultad más
importante tiene que ver con la superposición dentro de la misma ventana
de eventos ambientales con otro tipo de noticias. Por ejemplo, si hay un
juicio por daños ambientales contra cierta empresa y al mismo tiempo ésta
se está vendiendo, es muy difícil separar el efecto sobre sus retornos de un
evento y del otro. En cuanto a la determinación de la parte de los activos
intangibles relacionada con lo ambiental, el problema más grave radica en
la omisión de variables. Si hay alguna variable que no se incluye como ex-
plicativa de la reputación (la edad del capital, la calidad de los directivos o
cualquier otra), las estimaciones quedan sesgadas y, por ende, los resultados
son equívocos20. Lo difícil de este caso es que la omisión de variables es
muchas veces causada por la dificultad de acceder a información estratégica
de la empresa.

20Una discusión detallada de este fenómeno la presenta Telle (2006) y aborda una segunda
dificultad de las estimaciones con la q de Tobin, que es la de lidiar con la simultaneidad.
En efecto, es muy difícil determinar la dirección de la relación causal, si un mejor
desempeño ambiental impacta en el desempeño económico financiero o al revés.
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ANEXO 1.
PRUEBAS DE HIPÓTESIS EN ESTUDIO DE EVENTOS
Una vez detectadas las anormalidades en los retornos, éstas deben someterse a
test estadísticos para inferir si son significativas o simplemente se deben a cues-
tiones de azar. Para ello pueden realizarse dos tipos de pruebas: paramétricas y
no paramétricas. El primer grupo exige el cumplimiento de ciertos supuestos para



Cuantificación de la reputación ambiental Mariana Conte Grand 315

realizar algún tipo de inferencia (como la normalidad de los retornos), y a la vez
que requiere la estimación de parámetros como la media y la varianza.

En cambio, los test no paramétricos no precisan la estimación de parámetros ni
suponer ninguna distribución de probabilidad subyacente a los errores estimados
(retornos anormales). En este caso, el papel fundamental reside en la ordenación
de datos. Al ser más generales que los test paramétricos, se pueden aplicar en los
mismos casos y de esta manera, verificar la robustez de las conclusiones basadas
en pruebas paramétricas.

A continuación se detallan las características principales de cada uno de estos test.

Test paramétricos

Bajo la hipótesis nula de ausencia de impacto “anormal” en el retorno de las ac-
ciones debido al evento, los ARit se distribuyen normalmente con media cero y
varianza constante σ2(ARit). Si el período utilizado para la estimación es lo sufi-
cientemente largo, entonces σ2(ARit) → σ2

εi
21.

Para testear la significancia de los retornos anormales acumulados en la ventana
se utiliza el hecho de que los CARi están distribuidos como una normal, en otras
palabras: N(0, σ2(CARi)), donde

σ2(CARi) = (τ − τ + 1) ∗ σ2
εi (7)

y el paréntesis indica los días en los que se acumulan los retornos dentro de la
ventana.

Asimismo, los retornos anormales promedio (AARt, promedio de eventos en el
tiempo) y los acumulados (CAAR, promedio de eventos en el tiempo y acumula-
dos luego en la ventana) están distribuidos normalmente con varianza

σ2(AARt) =
1

N2
∗

N∑

i=1

σ2
εi y

σ2(CAAR) =
1

N2
∗

N∑

i=1

(τ − τ + 1) ∗ σ2
εi︸ ︷︷ ︸

σ2(CARi)

Cabe aclarar que los test paramétricos asumen una serie de supuestos sobre la dis-
tribución de los retornos de las acciones (por ejemplo, que los retornos siguen una
distribución normal). Es por eso que, para verificar la robustez de los resultados,
algunos autores proponen utilizar también test no paramétricos.

21Más precisamente, como demuestran Campbell et al. (1997), para el Modelo de Mer-
cado la varianza de los retornos anormales viene definida por σ2(ARit) = σ2

εi +
1
L
∗[

1 + (Rmt−Rm)2

σ2
m

]
. Si L (el período de estimación) es lo suficientemente grande, el

segundo término del lado derecho de la ecuación desaparece.
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Test no paramétricos: test de rangos con signos de Wilcoxon

La hipótesis nula de ausencia de reacción del mercado ante un evento determinado
en un momento t es equivalente a postular que Pr(ARit > 0) = Pr(ARit <
0) = 1/2. Esto es, existe la misma probabilidad de que el retorno anormal sea
positivo o negativo en ese día. La prueba no paramétrica de los signos permite
testear la hipótesis nula postulada22. Sin embargo, si la magnitud de los ARit

puede medirse, es útil aplicar el procedimiento que reconozca, además del signo,
que un ARit alto es más importante que uno pequeño.
El test utilizado por Klassen y McLaughlin (1996) y conocido como el test de
rangos con signos de Wilcoxon, tiene en cuenta la magnitud del impacto “anor-
mal”. Esta prueba comienza transformando cada ARit en su valor absoluto, a
continuación éstos se ordenan de menor a mayor23 y luego se les devuelve el signo
positivo o negativo correspondiente al del retorno anormal. Este test se basa en
la idea de que bajo la hipótesis nula, la suma de los rangos sobre y debajo de la
mediana debería ser la misma.
El estadístico se define como:

T ∗ =

N∑

i=1

r∗i (8)

Donde, de acuerdo a la naturaleza de los eventos, r∗i es el rango positivo (negativo)
del valor absoluto de los retornos anormales de un día dentro de la ventana.
En cuanto a la distribución de la hipótesis nula: sea #(v;N) el número de combi-
naciones de signos de los rangos 1, ..., N y la suma de los rangos positivos (nega-
tivos) es igual a v, bajo H0 la probabilidad de cualquier combinación de signos es
1
2N

, por tanto:

P (T ∗ = v) =
#(v;N)

2N
(9)

22Bajo la hipótesis nula, esta prueba postula que la proporción de retornos anormales
positivos (negativos) por encima y por debajo de la verdadera mediana debería ser igual
a 1/2. Si se supone que los retornos anormales son independientes a los largo del
tiempo, el número de casos donde ARit > 0(ARit < 0) tendrá una distribución
binomial con parámetros N y p.

23Se supone que no hay empates entre los rangos y que ninguno toma el valor cero.
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A CERCA DE LA REVISTA CUADERNOS
DE ECONOMÍA

La revista Cuadernos de Economía es publicada semestralmente por la Escuela
de Economía de la Facultad de Ciencias Económicas (Universidad Nacional de
Colombia). Es una de las más antiguas del país en el área económica. Su primera
edición se realizó durante el primer semestre de 1979.
La revista tiene como objetivo divulgar, en el ámbito académico nacional e interna-
cional, los avances intelectuales en teorías, metodologías y aplicaciones económi-
cas, así como los resultados de investigaciones y trabajos especializados.
Su público está integrado por académicos (investigadores, docentes y estudiantes
universitarios), miembros de instituciones gubernamentales y de entidades pri-
vadas, que se ocupen del estudio de la teoría económica, la política económica,
el desarrollo socioeconómico y otros temas de interés para la disciplina.
Nuestra publicación emplea el sistema de evaluadores pares aplicando las nor-
mas de un arbitraje ciego, es decir, que tanto los evaluadores como los autores
permanecen anónimos. Lo anterior, con el fin de garantizar la imparcialidad del
concepto emitido.
Los evaluadores son seleccionados de acuerdo con sus conocimientos en los tópi-
cos cubiertos por cada artículo. La evaluación toma en cuenta aspectos como:
la originalidad del contenido, el rigor conceptual, los aspectos metodológicos, la
claridad y la coherencia, tanto en la argumentación como en la exposición, y la
pertinencia de las conclusiones.
El contenido de los artículos es responsabilidad de los autores y no compromete,
de ninguna manera, a la revista o a la institución.
El autor interesado en someter a evaluación una contribución, debe hacerla llegar
a la revista, conforme a las especificaciones contempladas en las pautas para au-
tores. Esta información se encuentra disponible al final de cada número y en el
sitio web: http://www.ceconomia.unal.edu.co.
La versión en pdf de los artículos puede ser consultada y descargada en el sitio
http://www.ceconomia.unal.edu.co. Para la adquisición en formato físico de núme-
ros anteriores, el interesado puede comunicarse con la dirección de la revista:
Facultad de Ciencias Económicas, Edificio 238, aula 6, Universidad Nacional de
Colombia; al correo electrónico revcuaeco_bog@unal.edu.co o al teléfono 3165000
extensión 12308.



PAUTAS PARA AUTORES

La revista Cuadernos de Economía toma en consideración, para su publicación,
contribuciones académicas inéditas, artículos de investigación, reportes y estudios
de caso, ensayos, revisiones bibliográficas, críticas y reseñas analíticas de libros,
en español, inglés, francés o portugués, que no hayan sido propuestos en otras
revistas académicas. En caso de que se hayan presentado como documentos de
trabajo, se debe incluir la referencia completa. Los textos deben ser un aporte al
avance del conocimiento en las áreas económica, política, social, administrativa y
demográfica.
El (los) autor(es) debe(n) diligenciar un formato de recepción de artículos (que
puede ser solicitado por correo electrónico o en la oficina de la revista) y enviarlo
junto con el material a publicar y la(s) hoja(s) de vida actualizada(s) del autor (los
autores), al siguiente correo electrónico: revcuaeco_bog@unal.edu.co.
En el caso de los artículos publicables, se enviará las evaluaciones al (los) autor(es)
con el fin de que realice(n) los respectivos ajustes, si hay exigencia de ellos, en un
período máximo de 1 mes.
El Editor y el Consejo Editorial de Cuadernos de Economía son las instancia que
deciden la publicación de las contribuciones. Es importante aclarar que el envío
de material no obliga a realizar su publicación.
El equipo de trabajo de la revista se compromete a mantener informado al (los)
autor(es) durante las diferentes etapas del proceso editorial.
La recepción de artículos se realiza durante todo el año.

NORMAS EDITORIALES
1. Los trabajos se enviarán en Latex o archivo de texto (Word para Windows o

Ritch Text Formart) y deben cumplir con los siguientes requerimientos: una
extensión entre 10.000 y 11.000 palabras incluyendo notas y referencias
bibliográficas; espacio sencillo; letra Garamond tamaño 13; papel tamaño
carta y márgenes de 3 cm.

2. Los datos sobre el autor se indicarán en nota al pie de página con asteris-
co: nombre del autor, profesión u oficio, nivel de estudios, empleo actual,
lugar de trabajo y, obligatoriamente, su correo electrónico y dirección de
correspondencia.

3. Debe incluirse un resumen en español y en inglés con una extensión de 100
palabras como máximo. Éste debe ser claro y proporcionar la información
suficiente para que los lectores puedan identificar el tema del artículo.

4. Es necesario especificar cuatro o cinco palabras clave en español y en in-
glés, y cuatro o cinco códigos de clasificación de la nomenclatura JEL, la



cual puede ser consultada en la siguiente dirección web:
http://www.aeaweb.org/journal/jel_class_system.php.

5. El título del artículo debe ser explicativo y recoger la esencia del trabajo.
6. Se requiere que los cuadros, gráficas o mapas sean legibles, con las con-

venciones muy definidas, que se cite su fuente de información en la parte
inferior y que se envíen los archivos en los programas empleados para su
elaboración (hoja de cálculo para cuadros, tablas y gráficos, e imagen para
figuras o mapas). Se debe indicar la página en la que deben ser insertados
o si se incluyen como anexos. Si se utiliza material protegido por copy-
right, los autores se hacen responsables de obtener la autorización escrita
de quienes poseen los derechos.

7. Los encabezamientos de cada sección se escribirán en negritas, alineados
a la izquierda y en mayúscula sostenida. Los títulos de segundo nivel se
escribirán en negritas, alineados a la izquierda, y combinando mayúscu-
las y minúsculas. Los títulos de tercer nivel irán en itálica, alineados a la
izquierda, y combinando mayúsculas y minúsculas.

8. Las ecuaciones deben estar numeradas de manera consecutiva y entre cor-
chetes ([1], [2], [3] . . . ). Esta numeración debe estar alineada a la derecha
de la página.

9. Los símbolos matemáticos deben ser muy claros y legibles. Los subíndices
y superíndices deben estar correctamente ubicados.

10. Si el documento propuesto incluye citas textuales, es necesario seguir las
siguientes indicaciones: si posee cinco líneas o menos irá precedida de dos
puntos y entre comillas; si poseen más de cinco líneas se ubicará en un
párrafo aparte, a 4 centímetros del borde izquierdo de la hoja, con letra
Garamond tamaño 12 y alineado a la derecha.

11. Las notas de pie de página serán, exclusivamente, de carácter aclaratorio o
explicativo, no deben incluir referencias bibliográficas.

12. Para emplear una sigla o una abreviatura se indicará su equivalencia com-
pleta y a continuación, entre paréntesis, el término que será utilizado en el
resto del documento.

13. Las referencias al interior del texto deben conservar el estilo autor-fecha
(López, 1998). Cuando la referencia se hace textualmente, el número de la
página de donde se tomó debe ir después de la fecha, separado por coma
(López, 1998, 52), si incluye varias páginas (López 1998, 52-53) y en caso
de varios autores (López et al., 1998).

14. La bibliografía debe enlistar solamente las fuentes citadas en el trabajo, por
lo tanto, la sección se titula Referencias bibliográficas y debe siguer estricta-
mente el estilo APA (American Psychological Association) (http://www.apa-
style.org/learn/faqs/index.aspx y http://flash1r.apa.org/apastyle/basics/index.htm).

15. El autor cede los derechos de publicación a la Escuela de Economía de la Facultad
de Ciencias Económicas de la Universidad Nacional de Colombia. Cuadernos de
Economía se reserva el derecho de publicación impresa, electrónica y de cualquier
otra clase, en todos los idiomas.



16. La revista puede realizar los cambios editoriales que considere pertinentes para dar
al artículo la mayor claridad posible. Por lo tanto, se recomienda a los autores
escribir con el mayor rigor, verificando la ortografía, empleando párrafos cortos y
homogéneos, y utilizando, adecuadamente, los signos de puntuación.

17. Excepcionalmente, es posible proponer la reproducción de textos difundidos en
otros medios o que requieran traducción, siempre y cuando, no impliquen costos
adicionales para la publicación.



CONCERNING CUADERNOS
DE ECONOMÍA

“Cuadernos de Economía” is published every six months by the Universidad Na-
cional de Colombia’s School of Economics (Economics’ Faculty). It is one of the
oldest journals in Colombia in the area of economics; its first edition appeared
during the first semester of 1979.
The journal’s objective is to broadcast (within a national and international aca-
demic setting) intellectual advances regarding economic theory, methodology and
applications, as well as the results of research and specialised work.
We aim at contributing to the academic debate among national and regional schol-
ars allowing a wide spectrum of competing theoretical approaches.
Its public consists of academics (researchers, teachers and university students),
members of government institutions and private entities interested in studying eco-
nomic theory, economic policy, socioeconomic development and other topics of
interest for the discipline.
Our publication uses the system of peer evaluation, applying the norms regarding
blind arbitration (i.e. both the evaluators and the authors remain anonymous). The
foregoing guarantees the impartiality of the concept being put forward.
The evaluators are selected according to their knowledge of the topics being cov-
ered by each article. Evaluation takes into account such aspects as: the originality
of the content, conceptual rigor, methodological aspects, clarity and coherence in
both the argument and how it is expressed and the pertinence of the conclusions.
The content of an article is an author’s responsibility and does not commit the
journal or the institution in any way.
Any author interested in submitting a contribution to be evaluated must ensure
that it reaches the journal conforming to the specifications laid down in the author
guidelines. This information can be found at the end of each issue and on the
journal’s web site: http://www.ceconomia.unal.edu.co.
A PDF version of the journal’s articles can be consulted and downloaded from web
site http://www.ceconomia.unal.edu.co. If one is interested in acquiring back num-
bers in physical format then one can get in touch with the journal directly at the fol-
lowing address: Facultad de Ciencias Económicas, Edificio 238, aula 6, Universi-
dad Nacional de Colombia; at the following e-mail address: revcuaeco_bog@unal-
.edu.co, or on telephone 3165000, extension 12308.



AUTHOR GUIDELINES

Cuadernos de Economía takes into consideration, for possibly being published,
unedited academic contributions, research articles, reports and case studies, es-
says, bibliographic reviews, criticism and analytical reports of books written in
Spanish, English, French or Portuguese which have not been proposed for publi-
cation in other academic journals. If such material has been presented as a working
document, then the complete reference must be included. The texts must make a
contribution towards advancing knowledge in economic, political, social, admin-
istrative and demographic areas.
Authors must fill in an article receipt form (which can be requested by e-mail or
from the journal’s office) and sent together with the material to be considered for
publication, plus their updated curriculum vitae, to the following e-mail address:
revcuaeco_bog@unal.edu.co
In case it is decided that an article is publishable, then the peer evaluations will
be sent to the authors so that they can make the respective adjustments (if so re-
quested) within a maximum period of 30 days.
Cuadernos de Economía’s editorial committee is the final body deciding on whether
contributions should be published. It should be stressed that simply sending mate-
rial does not oblige the journal to publish it.
The journal’s publication-team is committed to keeping authors informed during
the different stages of the publishing process.
Articles will be received throughout the whole year.

EDITORIAL NORMS
1. Work must be sent in a Latex or text file (Word for Windows (.doc) or Rich

Text Format (.RTF)) and must comply with the following requirements:
material must contain 10,000 to 12,000 words including notes and biblio-
graphic references, be written in single space, Garamond font size 13, on
letter-sized pages having 3 cm margins.

2. Data concerning the authors must be indicated in footnotes by an asterisk:
author’s names, profession or job, level of studies, actual post held, place
of work and (obligatorily) their e-mails and their address.

3. A summary in written in Spanish and English must be included, containing
a maximum of 100 words. The summary must be clear and provide suffi-
cient information for the readers to be able to easily identify the article’s
subject.

4. Four or five key words must be given in Spanish and English and four or five
classification codes using JEL nomenclature which can be consulted at the



following web site: http://www.aeaweb.org/journal/jel_class_system.php.
5. The article’s title must be explanatory and illustrate the essence of the work.
6. Tables, graphs, plots and/or maps must be legible, having very clearly de-

fined conventions; source information must be cited in the lower part of
them and the files must be sent in the programmes used for drawing them
(spreadsheet for tables, plots and graphs, and image for figures or maps).
The page on which they must be inserted or whether they should be included
as appendices must be clearly indicated. If material which is protected by
copyright is to be used, then the authors are solely responsible for obtaining
written authorisation from those who hold the rights.

7. The headings for each section must be written in bold, aligned to the left and
in sustained capitals. Second level titles must be written in bold, aligned to
the left and combine capital and small case letters. Third level titles must
be written in italics, aligned to the left and combine capital and small case
letters.

8. Equations must be numbered in a consecutive manner and be placed within
square brackets ([1], [2], [3] . . . ). Such numbering must be aligned with the
right-hand side of the page.

9. Mathematical symbols must be clear and legible. Subscript and superscript
must be correctly used.

10. If the proposed document should include textual citation, then the following
indications should be followed: if the quotation has five lines or less then it
must be preceded by a colon and be placed within inverted commas; if the
quotation runs for more than five lines then it must be placed in a separate
paragraph, 4 centimetres from the left-hand edge of the page, in Garamond
font size 12 and aligned to the right.

11. Footnotes will be exclusively explanatory or explicative; they must not in-
clude bibliographic references.

12. If an abbreviation or acronym is to be used then it must indicate its complete
equivalent and the term (placed within brackets) which will be used from
that point on in the rest of the document.

13. Bibliographic references must retain the author-date style, inserted within
the text (López, 1998). When a reference is given textually then the number
of the page from which it was taken must be given after the date, separated
by a comma (López, 1998, 52), if it includes several pages (López, 1998,
52-53) and in the case of several authors (López et al., 1998).

14. The bibliography must only list the sources cited in the work; the section
is thus entitled Bibliographic References. Examples of the norms for citing
other work as used by the journal are the rules of APA Style: (http://www.apa-
style.org/learn/faqs/index.aspx and http://flash1r.apa.org/apastyle/basics/in-
dex.htm).

15. All authors cede their publication rights to the Universidad Nacional de
Colombia’s School of Economics (Economics’ Faculty). Cuadernos de



Economía reserves printed and electronic publication rights and any other
type of rights, in all languages.

16. The journal reserves the right to make any editorial changes which it con-
siders pertinent for providing an article with the greatest clarity possible.
It is thus recommended that authors write with the greatest rigor, verify-
ing their spelling, use short, homogeneous paragraphs and use punctuation
marks correctly.

17. Exceptionally, it may be proposed that texts be reproduced which have been
broadcast in other media or which require translation, always assuming that
this does not imply any additional publication costs.



À PROPOS DE LA REVUE CUADERNOS
DE ECONOMÍA

La revue Cuadernos de Economía est semestriellement publiée par l’École d’Éco-
nomie de la Faculté de Sciences Économiques (Université Nationale de Colombie).
C’est l’une des plus anciennes du pays dans le domaine économique. Sa première
édition a été réalisée pendant le premier semestre de 1979.
La revue a l’objectif de divulguer, dans l’enceinte académique nationale et inter-
nationale, les avances intellectuelles dans des théories, des méthodologies et des
applications économiques, ainsi que les résultats de recherches et de travaux spé-
cialisés.
Son public est composé par les académiciens (chercheurs, enseignants et étudiants
universitaires), les membres d’institutions gouvernementales et d’entités privées
qui s’occupent de l’étude de la théorie économique, de la politique économique,
du développement socio-économique et d’autres sujets d’intérêt pour la discipline.
Notre publication emploie le système de paires évaluateurs en appliquant les normes
d’un arbitrage aveugle, c’est-à-dire, que tant les évaluateurs comme les auteurs
restent anonymes. Le précédent, afin de garantir l’impartialité du concept émis.
Les évaluateurs sont choisis conformément à leurs connaissances dans les sujets
couverts par chaque article. L’évaluation prend en compte des aspects comme :
l’originalité du contenu, la rigueur conceptuelle, les aspects méthodologiques, la
clarté et la cohérence, tant dans l’argumentation comme dans l’exposé, et la perti-
nence des conclusions.
Le contenu des articles est responsabilité des auteurs et il ne compromet, d’aucune
manière, à la revue ou à institution.
L’auteur intéressé à soumettre à évaluation une contribution, doit la faire arriver à
la revue, conforme aux spécifications contemplées dans les paramètres pour les au-
teurs. Cette information est disponible à la fin de chaque numéro et dans le site web
http ://www.ceconomia.unal.edu.co.
La version en pdf des articles peut être consultée et être déchargée dans le site web :
http ://www.ceconomia.unal.edu.co. Pour l’acquisition dans un format physique de
numéros précédents, l’intéressé peut s’adresser à la revue : Facultad de Ciencias
Económicas, Edificio 238, aula 6, Universidad Nacional de Colombia ; ou à la boîte
mail : revcuaeco_bog@unal.edu.co ou au téléphone 3165000 extension 12308.



PARAMETRES POUR LES AUTEURS

La revue Cuadernos de Economía prend en considération, pour sa publication,
de contributions académiques inédites, d’articles d’investigation, de rapports et
études de cas, d’essais, de révisions bibliographiques, de critiques et des descrip-
tions analytiques de livres, en Espagnol, en Anglais, en Français ou en portugais,
qui n´aient pas été proposés dans d´autres revues académiques. Au cas où ils se
sont présentés comme documents de travail, il faut inclure la référence complète.
Les textes doivent contribuer à l´avancée de la connaissance dans les domaines
économique, politique, social, administratif et démographique.

L´auteur doit remplir un formulaire de réception d’articles (qui peut être demandé
par courrier électronique ou dans le bureau de la revue) et l’envoyer avec le maté-
riel à publier et le son CV mise à jour, au courrier électronique suivant :
revcuaeco_bog@ unal.edu.co.

Dans le cas des articles à publier, les évaluations seront envoyées aux auteurs pour
qu´ils puissent réaliser les ajustements respectifs, s’il y a exigence de d’eux, dans
un délai maximum de 30 jours.

L´Editor et le Conseil d’Edition de Cuadernos de Economía sont les instances qui
prend la décision de publier les contributions.

Il est important de clarifier que l’envoie de matériel n’oblige pas à effectuer son
publication.

L’équipe de travail de la revue se engage à maintenir informé au (aux) auteur (s)
pendant les différentes étapes du processus éditorial.

La réception des articles se fait tout au long de l´année.

NORMES ÉDITORIALES
1. Les travaux seront envoyés en fichiers Latex ou de texte (Word pour Win-

dows ou Ritch Text Formart) et doivent remplir les demandes suivantes :
une dimension entre 10.000 et 12.000 mots en incluant des notes et des ré-
férences bibliographiques ; l’interligne simple ; lettre Garamond taille 13 ;
papier lettre et marges de 3 cm.

2. Les données sur l’auteur seront indiquées en note de bas de page avec un
astérisque : nom de l’auteur, son occupation ou office, le niveau d’études,
l’emploi actuel, le lieu de travail et, obligatoirement, son courrier électro-
nique.

3. On doit inclure un résumé en Espagnol et en Anglais de 100 mots au maxi-
mum. Celui-ci doit être clair et fournir l’information suffisante pour que les
lecteurs puissent identifier le sujet de l’article.



4. Trois ou quatre mots clés en Espagnol et en Anglais, et trois ou quatre codes
de classification de la nomenclature JEL, laquelle peut être consultée dans
le site web : http ://www.aeaweb.org/journal/jel_class_system.php.

5. Le titre de l´article doit être explicite et recouvrir l´essentiel du travail.
6. On requiert que les tableaux, les graphiques ou les cartes soient lisibles,

avec les conventions très définies, qu’on cite sa source dans la partie in-
férieure et que soient envoyés dans les programmes employés pour leur
élaboration (feuille de calcul pour les tableaux et les graphiques, et d’image
pour les figures ou les cartes). On doit indiquer la page dans laquelle ils
doivent être insérés ou s’ils sont inclus comme annexes. Si on utilise du
matériel protégé par copyright, les auteurs seront les responsables d’obtenir
l’autorisation écrite de ceux qui possèdent les droits.

7. Les entêtes de chaque section seront écrits dans des caractères gras, alignés
à gauche et en lettres capitales. Les titres de second niveau seront écrits dans
des caractères gras, alignés à gauche, et en combinant de lettres capitales
et minuscules. Les titres de troisième niveau iront dans itálica, alignés à
gauche, et en combinant de lettres capitales et minuscules.

8. Les équations doivent être numérotées de manière consécutive et dans des
crochets ([1], [2], [3] . . . ). Cette numération doit être alignée à droite.

9. Les symboles mathématiques doivent être très clairs et lisibles. Les indices
doivent être correctement placés.

10. Si le document proposé inclut de cites textuelles, il est nécessaire de suivre
les indications suivantes : s’il possède cinq lignes ou moins il sera précédée
de deux points et ira entre des guillemets ; s’ils possèdent plus de cinq lignes
se placera dans un paragraphe à part, à 4 centimètres du bord gauche de la
feuille, avec lettre Garamond taille 13 et aligné à la droite.

11. Les notes de bas de page seront, exclusivement, de caractère explicatif, elles
ne doivent pas inclure des références bibliographiques.

12. Pour employer un sigle ou une abréviation on indiquera son équivalence
complète et ensuite, entre parenthèses, le terme qui sera utilisé dans le reste
du document.

13. Les références bibliographiques doivent conserver le style auteur-date, in-
sérées dans le texte (López, 1998). Quand la référence est faite de façon
textuelle, le numéro de la page d´où est tiré l´extrait doit être mentionné
après la date, séparé par une virgule (López, 1998, 52), si elle comprend
plusieurs pages (López, 1998, 52-53), et dans le cas où il y aurait plusieurs
auteurs (López et al., 1998).

14. La bibliographie ne doit mentionner que les sources citées dans le texte,
pour cette raison la section s´intitule Références bibliographiques. Les nor-
mes de citation employées par la revue sont celles de l’American Psycholo-
gical Association (APA) : (http ://www.apastyle.org/learn/faqs/index.aspx
et http ://flash1r.apa.org/apastyle/basics/index.htm).

15. L’auteur cède les droits de publication à la Escuela de Economía de la Fa-



cultad de Ciencias Económicas de la Universidad Nacional de Colombia.
Cuadernos de Economía se réserve le droit de publication en papier, élec-
tronique et de tout autre classe, dans toutes les langues.

16. La revue peut effectuer les changements éditoriaux qu’elle considère perti-
nents pour donner à l’article la plus grande clarté possible. Par conséquent,
on recommande aux auteurs d’écrire avec la plus grande rigidité, vérifiant
l’orthographie, employant de paragraphes courts et homogènes, et utilisant,
adéquatement, les signes de ponctuation

17. Exceptionnellement, il est possible de proposer la reproduction de textes
diffusés dans d’autres moyens ou qui requièrent d’une traduction, pourvu
qu’ils n’impliquent pas de coûts additionnels pour la publication.
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